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  Capítulo Primero


   


  UN BANDIDO PELIGROSO


   


  El sargento Samuel Torphe, de los rurales de Texas, perteneciente a la División D, afincada en El Paso, miró al cielo aún casi negro, y apartó un poco la espesura del matorral en que se había refugiado.


  Esperaba impaciente, pero con la calma propia de los hombres adscritos a tan temido y prestigioso cuerpo de seguridad, a que el día empezase a romper. Tenía los minutos contados para ejecutar una extraña maniobra que solamente los iniciados en ella podían entender.


  Aún tardó más de veinte minutos en irse produciendo un conato de claridad precursor del nuevo día. A pesar de que la época era ya veraniega, en aquellas latitudes, próximo el legendario Pecos River, protagonista de tantos lances sangrientos en que los rurales hubieron de intervenir, el viento era cortante y molesto, cargado de humedad y entumecedor para quien, como Torphe, llevaba desde la medianoche metido en aquel laberinto de arbustos, algunos de los cuales, en la oscuridad, le habían causado rozaduras en la curtida piel del rostro y arañazos en las manos, al tratar de sacudirse aquella punzante molestia.


  Pero para un hombre como el sargento Samuel, cargado de éxitos en su hoja de servicios, tales molestias y otras más peligrosas carecían de importancia. El sentido del deber que llevaba inculcado en los huesos desde que ingresara como simple «ranger» hacía doce años, poseía una fuerza tan arrolladora, que ni la amenaza de la muerte, con la que se había enfrentado docenas de veces, podía domeñar su voluntad de acero ni hacerle retroceder, cuando se lanzaba a la lucha contra los fuera de la Ley.


  Muchos y muy peligrosos y difíciles servicios había realizado y rematado con éxito en el tiempo que llevaba con los «rangers». Estos servicios le habían valido llegar a sargento con sendas menciones honoríficas a su favor, pero de todos los servicios que le habían sido encomendados, ninguno tan difícil como el que pretendía resolver en esta ocasión.


  Desde hacía bastantes meses, una poderosa banda de forajidos y salteadores se había instalado en aquella parte de Texas, próxima al Pecos. Nadie sabía exactamente dónde tenían su guarida, pero sí se sabía que sus latrocinios eran terribles y que habían sembrado el terror en un área enorme, que podía considerarse de ciento cincuenta millas de punta a punta desde Orla a Hurdle.


  Detrás del sinuoso río, amurallado por un terreno salvaje, inculto, propicio a la emboscada, se dilataba un terreno muy difícil de explorar, pues aparte de que el río estaba muy vigilado por los elementos de la poderosa cuadrilla, tenían a su favor, en el caso problemático de que aquella muralla pudiese ser saltada en pedazos, la protección de los montes Guadalupe, que en caso de peligro podía brindar, no sólo un buen refugio a los indeseables, sino un baluarte defensivo muy difícil de expugnar, toda vez que para salvar aquella serie de obstáculos y de hombres decididos a no permitir que nadie vulnerase su terrible fuego, hubiesen hecho falta tres o cuatro veces la cantidad de rurales que prestaban servicio en todo Texas. Esto lo sabían los jefes de las varias divisiones diseminadas por todo el territorio, y, por ello, nunca habían pretendido tentar la suerte a una operación de limpieza que les hubiese obligado, a abandonar toda clase de servicios y a emplear un tiempo precioso para su amplio cometido.


  Si algo se podía hacer para batir y descubrir a aquellos terribles forajidos, sólo la astucia, la intuición, la audacia y el valor personal de un puñado de hombres escogidos entre los mejores, podía lograrlo, pero aun así, necesitaban contar a su favor con una serie de factores que resultaba poco menos que imposible reunir. Cierto que un buen grupo de rurales, en constante movimiento, hacían su aparición súbita en determinados lugares próximos al río y que, en ocasiones, habían conseguido victorias parciales, aunque pírricas, pero esto nada significaba, porque para la poderosa cuadrilla el perder dos o tres hombres, no implicaba problema, ya que nunca faltaban elementos audaces que sumar a la partida, en sustitución de los caídos.


  El nudo gordiano que había que cortar eran el jefe y la guarida. Tanto uno como la otra representaban la clave del asunto, y, sin poder atacar con éxito ambos, nada o muy poco se podía conseguir.


  Y lo malo era que si se ignoraba el lugar exacto donde los fuera de la Ley tenían su cubil, también se ignoraba la fuerza real que poseían.


  Sucedía que recién dado un golpe en un lugar, y cuando atraían hacia él a la mayor parte de los rurales que prestaban servicio en la zona, veinticuatro horas después, lo repetían en un punto a muchas millas de distancia del primero, y esto desconcertaba a los «rangers», pues no sabían si admitir que estaban divididos en varias facciones para operar a distancia, o eran hombres tan resistentes y dinámicos, que en horas podían devorar muchas millas de terreno para reaparecer donde menos se les esperaba.


  En cuanto al jefe de la poderosa cuadrilla, había ciertas dudas. Durante algún tiempo se afirmó que la mandaba un tal Holmes, «El Temerario», hombre curtido en el contrabando de armas para Méjico, que se había burlado muchas veces de la División D, instalada en El Paso, y se conocía todo el oeste del Pecos como su propia palma de la mano.


  Algunos, perjudicados por la banda, habían asegurado haber visto al propio Holmes al frente de sus hombres durante los ataques. Otros, en época más reciente, aseguraban que el que dirigió los ataques no se parecía en nada al conocido y temible «Temerario», y esto desorientaba a los rurales, en cuanto a tratar de localizar al jefe, ya que en lo demás no había dudas de que la cuadrilla no era una entelequia y sí una realidad muy trágica.


  Un mes atrás, había sucedido algo terrible que volvió a poner en primer plano a Holmes como jefe real de la banda.


  Entre las muchas actividades que éste había desarrollado en su azarosa y no muy dilatada existencia, desempeñó accidentalmente una de la que nada se supo hasta que pudo ser descubierta tardíamente.


  Antes de adquirir gran popularidad, cuando ya empezaba a dar muestras de su peligrosidad, un día, su aún escasa banda fue descubierta y perseguida. Algunos cayeron, otros pudieron escapar y Holmes, tras una odisea dura y accidentada, logró burlar a los rurales.


  Pero sabiéndose perseguido muy estrechamente y para acabar de despistarles, solicitó la plaza de peón en un rancho de Upland, a no muchas millas del famoso Pecos.


  El rancho, muy alejado del poblado, en plena pradera, necesitaba algún peón, y Holmes fue admitido, tras hacer una demostración de que conocía el oficio.


  Durante tres meses actuó en el equipo como uno de tantos peones, sin salirse de una norma rígida para no hacerse sospechoso.


  Trabajaba con voluntad, cumplía a conciencia, y aunque se manifestaba retraído y poco dado a intimar con los compañeros, éstos terminaron por aceptarle con su carácter taciturno y huraño.


  Nadie se había explicado cómo permaneció tres meses en el rancho sin intentar desaparecer de él, ya que la búsqueda cesó al considerar que había logrado escapar de los batidores.


  Sin embargo, más tarde, su larga permanencia en el rancho tuvo una explicación.


  A los tres meses, una mañana, cuando el ranchero se levantó y pasó a su despacho, se encontró con que alguien había entrado en el mismo por la noche, sin violentar la puerta, pero aprovechando una ventana abierta a la que pudo trepar, y había forzado la débil caja de caudales del ranchero, sustrayendo mil dólares que éste guardaba para el pago de la nómina del equipo. Y lo más chocante del robo fue que en lugar del dinero, el ranchero había encontrado una nota que era un reto, aunque lo desdeñó de primera intención.


  La nota decía escuetamente:


   


  «Mil dólares son una miseria, comparado con algo de más valor que hay en esta hacienda. Prometo volver algún día para llevármelo.


  »Holmes.»


   


  Como éste había entrado en el rancho con un nombre supuesto, nadie pensó que fuese el taciturno peón admitido tres meses atrás, pero cuando aquella mañana se le echó de menos en los pastos y se le buscó, no se pudo dar con él.


  Había escapado dejando su caballo, de muy escaso valor, y lo había hecho con los mil dólares y un precioso bayo, propiedad del ranchero. Nadie se explicaba cómo pudo realizar aquella faena, ya que aquella noche había quedado en los pastos, pero la realidad no tenía vuelta de hoja.


  El ranchero, llamado Richard Ford, denunció el robo a los «rangers» y entregó la nota que el indeseable había dejado en la caja de caudales. El cabo encargado del servicio interrogó al ranchero, preguntando:


  —¿A qué cosa de más valor cree usted que alude esta nota?


  Ford, malhumorado, encogiéndose de hombros, repuso:


  —¿Yo qué diablos sé? Yo no gasto alhajas. Mi hija Adda tiene algunas que sólo luce en las fiestas del poblado, y no creo que ese tipo las haya visto nunca, ni supiese de su existencia. Por lo demás..., lo de más valor es mi hatajo, y no creo que sea cosa fácil anunciar que me lo van a robar, y yo lo consienta.


  —Sin embargo, el tipo afirma que hay algo aquí que vale más de mil dólares. Haga memoria.


  —No puedo hacerlo porque lo desconozco. No sé dónde habrá aprendido ese bicho a tasar las cosas, para hacerlo con esa seguridad.


  —De todas formas, conviene que esté bien prevenido. Su expeón es un hombre listo, escurridizo y peligroso. Cuando se vio casi en nuestras manos, supo escurrirse de ellas y llegar aquí, engañándole, para hacerse admitir como un vaquero vulgar. Se sabe de él que dirigía una banda de contrabandistas y salteadores, que si bien en parte fue diezmada, quedaron varios elementos a los que no se les pudo localizar. Es posible que él sepa dónde están, y haya ido a reunirse con ellos.


  »Y como pudiera ser que en su vanidad tratase de volver en busca de eso que él juzga más valioso que lo robado, me permito aconsejarle que vigile bien su hacienda y no se descuide.


  »Nosotros andaremos cerca y vigilaremos hasta donde den de sí nuestras fuerzas, pero nadie puede garantizar que le podamos sorprender, si regresa.


  —Seguiré el consejo, por la cuenta que me tiene, pero, si no se trata de mi hatajo, no puedo precisar ni remotamente a qué puede aludir ese buharro, tasándolo tan alto.


  Y la equivocación de Ford había de pagarla más tarde, al no darse cuenta de que Holmes no había mentido al asegurar que en la hacienda dejaba algo que valía mucho más que los mil dólares sustraídos.


  El ranchero se limitó a variar el sistema de turnos entre sus peones.


  Hasta aquel momento, la mitad del equipo dormía una noche en el rancho, mientras la otra mitad vigilaba los pastos. A partir de entonces, dieciocho hombres vigilaban de noche el ganado, y sólo seis dormían en el galpón del rancho.


  La fuga de Holmes no tardó en volver a sembrar la inquietud y el pánico en aquella parte de la comarca. La cuadrilla, reorganizada y dirigida por un hombre tan audaz, empezó a resurgir como el Ave Fénix, y los robos y asaltos se multiplicaron a lo largo de más de cien millas, siempre en lugares paralelos al río y a no mucha distancia de éste, para ofrecerles una buena muralla defensiva, si eran descubiertos.


  El nombre de «El Temerario» cobró fama angustiosa entre granjeros, rancheros y dueños de Bancos de ciertas localidades, y los «rangers» tuvieron que ser reforzados en aquel sector, abandonando preventivamente otros lugares donde también era necesaria su presencia.


  El jefe de la División D, de El Paso, preocupado con las escandalosas actividades de la cuadrilla, estudió la situación y hasta consultó con sus más valiosos auxiliares la manera de intentar algo que sirviese para localizar la guarida de la cuadrilla y poder batirla por sorpresa.


  Un «ranger» valiente hasta la temeridad, que ansiaba distinguirse lo suficiente para ascender a cabo, ofreció una solución.


  Él se disfrazaría de indeseable, andaría perdido por el paisaje, frecuentando lugares sórdidos y viciosos donde podía establecer contacto con gente de la calaña que buscaba, y trataría de filtrarse en la cuadrilla como uno de tantos.


  Si lo conseguía, buscaría el modo de informar de cuanto lograse descubrir, para que el servicio proyectado tuviese una finalidad práctica.


  Como por probar nada se perdía, se autorizó al osado «ranger» para que lo intentase a su modo, dejándole en completa libertad para buscar la manera de localizar la cuadrilla y, durante un mes, no se había sabido nada de él.


  Al cabo de ese tiempo llegó a manos del capitán de la división una lacónica esquela. Decía sobriamente:


   


  «Creo que he logrado lo que me proponía. Un amigo que conseguí recientemente, me va a poner en contacto con la persona que busco. Trataré de informar cuando pueda.»


   


  El capitán se frotó las manos de satisfacción. Si el «ranger» conseguía entrar en la cuadrilla de Holmes, estaba seguro de que, más tarde o más temprano, daría señales de vida y les facilitaría una buena pista.


  Pero quince días después, dos «rangers» de servicio a lo largo del Pecos, descubrieron un caballo suelto y, más tarde, buscando a su dueño, en un seto encontraron un cadáver con cinco balazos en el pecho. Junto a él había una nota que decía:


   


  «Si no me envían un «ranger» más listo que éste, poco van a conseguir para atraparme. Hombres tan tontos no merecen más que lo que éste ha recibido.»


   


  Cuando el capitán de la División conoció el informe respecto a la suerte corrida por su subordinado, apretó los dientes con ira. Había confiado inocentemente en la estratagema del batidor, sin darse cuenta de que muchos o casi todos los hombres de su División eran conocidos por los bandidos, los cuales tenían que estar muy alerta para no darles facilidades en su labor. Y tras este fracaso, no se había vuelto a hablar de realizar algún intento parecido, por temor a que otro hombre valiente y leal recibiese una muerte análoga.


  Las medidas adoptadas fueron las rutinarias. Vigilancia a lo largo del río, batidas por los locales de vicio de determinados poblados, pero nada que les llevase hasta la raíz del mal.


  Hasta que seis meses después del robo cometido por Holmes en el rancho de Ford, éste recibió un tremendo golpe y fue entonces cuando se dio cuenta de que, en efecto, tenía junto a él algo mucho más valioso que el dinero que le habían robado.


  El tesoro a que aludía Holmes en su nota era Adda, la hija del ranchero. Una preciosa joven de veintidós años, alta, rubia, muy bien formada, con un rostro muy lindo y atrayente, y unos ojos color de uva, que parecían poseer imán para el que los contemplaba.


  Así, una noche, cuando ya Ford había olvidado la amenaza, aunque seguía conservando en sus pastos dos tercios de su equipo y la otra parte en el rancho, un grupo de doce hombres asaltó la cerca y penetró en el vano, dispuesto a forzar la entrada.


  Lo consiguieron, porque el factor sorpresa estaba a su favor y, cuando fueron descubiertos, ya era tarde.


  Ford fue sorprendido en el lecho, y al tratar de defenderse, recibió un tiro que le dejó privado de conocimiento. En cuanto a los peones que dormían en el galpón, al encenderse la alarma y pretender salir al exterior, fueron acogidos a tiros.


  Dos cayeron en la misma puerta, y el resto no pude salir, por temor a caer muerto antes de que pudiesen responder a la agresión.


  Mientras tanto, Holmes había violado la estancia donde dormía Adda y, tras pelear con ella fieramente, consiguieron anularla, llevándosela de allí.


  Y en tanto el bandido huía con su presa, sus hombres tenían bloqueado el galpón, sin permitir que los peones pudiesen asomar la nariz fuera de él.


  Cuando ya no había peligro de que el jefe y su presa pudiesen ser alcanzados, los salteadores que mantenían inactivos a los peones, prendieron paja en abundancia junto al galpón, levantando una barrera de fuego que les protegiese en su huida.


  Cuando el fuego obligó a los peones a salir, aun exponiéndose a morir a balazos, nadie les acogió a tiros, porque los salteadores habían aprovechado el tiempo para escapar a uña de caballo.


  Y como el río estaba a no mucha distancia, cuando al fin al día siguiente se pudo organizar el rastreo, éste resultó infructuoso. El río había borrado todo rastro de los audaces salteadores.


  Ford había recibido un tiro en el pecho, por fortuna no muy grave, pero sí suficiente para tenerle en cama más de dos semanas.


  El ranchero hizo menos aprecio del dolor que le producía su herida, que del rapto de su hija. Era cuanto tenía en el mundo, por lo que mereciese la pena vivir, y era entonces cuando apareció la sutileza del bandido, al afirmar que había en la hacienda algo de más valor.


  La única esperanza de Ford era que Holmes tasase en dinero la libertad de su hija y se la devolviese a cambio. Esto le hizo prometerse no descubrir a nadie la petición del bandido, por temor a que los «rangers» interviniesen y frustrasen la devolución, poniendo además en peligro la vida de su hija.


  Días más tarde llegó a sus manos una nota que decía:


   


  «Oportunamente recibirá instrucciones sobre la forma de rescatar lo que tanto le interesa.»


   


  Ford respiró más tranquilo. Como se había figurado, lo que Holmes quería era dinero, y, aunque tuviese que hipotecar su hacienda, reuniría lo que le pidiesen, con tal de rescatar a su hija.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA SÚPLICA ANGUSTIADA


   


  Transcurrieron varios días de mortal angustia para el ranchero. Su herida cicatrizaba rápidamente, pues era hombre de buena encarnadura, y ya se podía levantar del lecho, pero la alegría de verse repuesto quedaba menguada por la incertidumbre respecto a la suerte de su hija.


  Pese a aquella nota optimista de Holmes, las instrucciones para el rescate no llegaban. Ford se había apresurado a reunir una crecida cantidad, en espera de la orden de entregar el dinero para no perder un solo minuto y tener a Adda a su lado rápidamente.


  Hasta que otro día apareció una nota clavada en la puerta de la cerca. Nadie sabía cómo ni por quién había sido puesta, pero iba dirigida a Ford.


  Cuando éste la tuvo en sus manos y leyó el texto, una palidez mortal cubrió su rostro y un grito ronco de desesperación brotó en su garganta. La nota decía así:


   


  «Señor Ford, he cambiado de opinión y he decidido no devolverle a su hija. Lo que pudiese darme por el rescate, quedaría reducido a muy poco para mí, por tener que repartirlo entre mis hombres. Prefiero quedarme con ella y no repartirla.


  »Su hija me gusta y confío con el tiempo en convencerla para que se decida a unirse a mí. Todo será cuestión de paciencia, y de que vaya comparando lo amargo de su cautiverio si me rechaza, o lo que podía disfrutar, aceptando mi proposición.


  »La daré un margen prudencial de tiempo para que se dé cuenta y estudie un cambio de actitud. Si a pesar de todo se negase... peor para ella en todos los sentidos.


  »Le aconsejo que se resigne con la situación y no intente localizarla ni provocar algo grave para mí y mis hombres, porque de hacerlo... puede contar con que jamás volverá a saber una palabra de su hija. Ella pagará las consecuencias.


  »Holmes.»


   


  El ranchero estuvo a punto de enloquecer, cuando se enteró de las rastreras intenciones del forajido. Se había propuesto hacer suya a Adda de una manera o de otra, y su doble amenaza era angustiosa, pues... o la forzaría a entregarse a él de cualquier manera o... quizá la suprimiese del mundo fríamente, si él intentaba el rescate. Ford pasó horas angustiosas estudiando lo que podía hacer. No iba a resignarse a saber a su hija ligada a la infame vida del rufián, y tampoco podía cruzarse de brazos, ante el temor de que se enfureciese y le diese muerte. Quizá esto, con parecer bárbaro y cruel, sería para ella menos amargo que verse víctima de las apetencias de un ser tan depravado y vil como Holmes.


  Y como no se resignaba a una pasividad inhumara, pues en ningún caso debía abandonar cualquier esfuerzo para salvar a su hija de las garras del monstruo, decidió iniciar la primera gestión.


  Trataría de maniobrar silenciosamente sin hacer ostentación, pero buscando quién actuase por él de la mejor manera posible.


  Y decidió trasladarse a El Paso para hablar con el capitán que mandaba la División D.


  Era ésta la que más estaba trabajando para localizar y acabar con la cuadrilla de Holmes, y quizá su caso sirviese de estímulo para que, en un esfuerzo conjunto, todos los hombres a sus órdenes se superasen en conseguir localizar al bandido y su guarida.


  Y aunque aún no se había repuesto totalmente de su herida, no vaciló en realizar el viaje para poner de su parte lo posible en el rescate de Adda.


  El capitán, a quien se le había informado cumplidamente del rapto de la joven, le recibió afablemente.


  —¿Cómo se encuentra, señor Ford?


  —Casi bien, muchas gracias, capitán, pero mi herida es lo de menos. Lo importante es mi hija.


  —Lo comprendo, y no crea que hemos abandonado su caso, pero la verdad es que estamos como hace un mes.


  »Este tipo y sus chacales no han vuelto a dar señales de vida, y no hemos podido encontrar la más leve pista para tratar de conseguir algo positivo.


  »Hemos supuesto que Holmes esté dejando transcurrir el tiempo para, más tarde, pedirle un rescate por ella.


  »Y esperaba que nos lo comunicase para tratar de tenderle una trampa cuando acudiese a recibir el dinero. Supongo que es por eso que viene a verme.


  El ranchero, sombrío, repuso:


  —Ojalá, pero no es así.


  —Entonces...


  —Verá usted. La primera intención de ese ruin fue la de exigirme un rescate por mi hija. Aquí tengo una nota que uno de mis peones encontró debajo de la puerta de la cerca. Puede verla.


  El capitán le echó una ojeada y preguntó:


  —¿Cuándo recibió esta nota?


  —Hace unos quince días.


  —¿Y por qué no nos dio cuenta de ella?


  —Perdone, pero... si importante es que la sociedad se vea libre de ese sapo venenoso, para mí era más importante la libertad y la vida de mi hija. Temía que si les daba cuenta y ustedes intervenían antes del rescate, pudiesen fracasar, y poner aún en peor situación a mi pobre Adda, o que hubiese dejado instrucciones concretas de matarla, si él no estaba de regreso en determinada fecha. Compréndalo y no me censure por mi silencio. Si es usted padre, se hará cargo de mi modo de pensar.


  El capitán no se atrevió a censurarle su silencio. Se hacía cargo de las razones alegadas, y como también tenía hijos, sabía lo que un padre era capaz de hacer por salvar a uno de ellos.


  —Bien, entonces, ¿qué ha pasado para que venga usted ahora a verme?


  —Que Holmes ha cambiado de opinión, y no está dispuesto a devolverme a mi hija.


  —¿Qué producto va a sacar, si no la cambia por dinero?


  —El producto más tremendo que un hombre puede sacar de una mujer. Vea esta otra carta que he recibido ayer, por el mismo conducto.


  Le entregó la última misiva del bandido, y el capitán, a medida que iba leyendo el texto, endurecía los rasgos de su rostro, hasta terminar rechinando los dientes con sorda ira.


  —Comprendo. Pero..., ¿qué se puede hacer, señor Ford? Tengo casi todos los hombres que están a mis órdenes repartidos a lo largo del Pecos. Los he espoleado para que se excedan en la vigilancia, pero todo ha sido inútil. No sé por dónde se filtra esa gente para atravesar el río, y ni siquiera sé si además de los que se esconden al oeste del Pecos, tienen cómplices en la parte contraria.


  »El hecho de que esas dos misivas hayan llegado a sus manos depositándolas a la puerta de su rancho, indica que alguien se mueve impunemente por esta parte, y quizá si usted no hubiese ocultado esta primera carta, se pudo montar un servicio de vigilancia por los alrededores de su rancho, y es posible que, a estas horas, el que vino a depositar la segunda misiva hubiese caído en manos de mis hombres, facilitándonos una pista.


  »Es lamentable que venga a pedirnos ayuda sólo cuando las cosas se han puesto desesperadas para que usted las resuelva por su propia cuenta, y no nos ayuden en algo que parece trivial, pero que podía ser la clave del éxito que buscamos. Sus razones para no hacerlo son muy respetables, pero las que yo expongo para justificar que nadie nos ayude, también son de peso.


  El ranchero repuso roncamente:


  —Acepto sus censuras, porque desde su punto de vista no se pueden rebatir, pero las mías también poseen un peso específico para justificar mi conducta.


  »Sin embargo, yo vengo a atajar camino y a rectificar en parte lo que me censura. Como habrá comprobado, se me amenaza con represalias sobre mi hija si hago alguna gestión para rescatarla y, sin embargo, he desdeñado la amenaza y he venido a darle cuenta de lo que sucede.


  —¿Y qué? ¿Cree que esto sirve ya de nada, y que a Holmes le importan sus gestiones? Si hubiese pensado en pedir el rescate, sí le importaría, porque se expondría a que mediásemos a la hora de recogerlo. Pero si ha decidido renunciar a él, sus esfuerzos y los nuestros no le preocupan más que lo que le hayan estado preocupando. Él sabe que hacemos cuanto podemos por localizarle y que, por mucho que intentemos, no logramos hacer más. No es un servicio que tengamos abandonado; es algo superior a nuestros medios, a menos que algo fortuito nos facilite el cumplimiento de esa misión.


  Las palabras del capitán fueron cortadas por unos golpes dados en la puerta.


  —Adelante, ¿qué sucede? —preguntó.


  Un «ranger» se asomó, diciendo:


  —Mi capitán. Abajo está el sargento Samuel Torphe.


  —Bien. Dígale que espere y ya le llamaré.


  El «ranger» cerró de nuevo la puerta y el ranchero, excitado, preguntó:


  —Perdone, capitán. Ese sargento Samuel Torphe, ¿no procede de Austin?


  —Sí. Pertenecía a la División K, pero lleva dos años a mi servicio aquí, en El Paso.


  —Hace cuatro o cinco, era cabo en la capital, ¿no es así?


  —En efecto. Era cabo cuando yo sólo era teniente. Cuando ascendí y me trasladaron aquí como jefe de esta División, le reclamé y me lo traje. Es un hombre muy eficiente, y le quería a mi servicio. ¿Le conoce?


  —Sí, y estimaba mucho a su padre hace bastantes años, cuando él y yo trabajamos como mineros en California. Yo, con mis ahorros, conseguí establecerme de ranchero aquí, y el padre de Samuel compró un terreno y levantó una casita muy atrayente cerca de San Antonio.


  »Más tarde, supe que su único hijo, un muchacho impulsivo, inquieto, había sentado plaza en los «rangers» y había sido admitido en la División K, de Austin.


  »Visité a su padre en dos ocasiones, cuando tuve que ir a San Antonio a resolver asuntos de mi negocio, y la última, hará unos cuatro o cinco años, estaba allí su hijo Samuel. Le habían concedido quince días de permiso, y los estaba pasando al lado del autor de sus días.


  »Hace tres años, supe que el padre de Samuel había muerto, y escribí una carta de condolencia a su hijo. Supongo que la recibiría en Austin.


  —En efecto, el padre de Samuel murió hace tres años.


  —¿Qué hizo con la propiedad de su padre?


  —La usufructúa su madre, con un sobrino que quedó huérfano. Samuel tiene tanto cariño al cuerpo, que no quiso renunciar a él y sumirse en el anónimo de cultivar unas tierras. Dice que un día, cuando ya se sienta más viejo, pedirá la licencia y se dedicará a agricultor, pero de momento no piensa en tal cosa.


  —Según me dijo su padre, era un chico listo y valiente.


  —De lo contrario, no sería ya sargento ni estaría a mi lado, reclamado por mí. Prestó allí muy buenos servicios, y aquí también los ha prestado.


  —Dígame, capitán. ¿No podía ser él quien... se ocupase de este caso?


  —¿Qué cree que hace? He puesto en él mi mayor confianza para organizar las batidas a lo largo del río, y si bien ha conseguido cazar a unos cuantos rufianes, la captura no ha servido de mucho. Cuando muere uno, parece que se sacan de la manga dos para sustituirle, y mientras no se siegue la cabeza a la hidra, ésta seguirá desarrollando tentáculos.


  —Me hago cargo. De todas maneras, me alegraría saludarle y hablar con él. Quizá cuando sepa mi caso, y por tratarse de un amigo de su padre, se exceda aún más, si ello es posible.


  —Lo dudo, pues Torphe no es de los que se reservan ni necesitan estímulos. Da cuanto tiene, y no repara en el peligro a correr.


  »De todas formas, como he de ponerle en antecedentes de lo que sucede, puesto que tiene usted interés en hablar con él, le haré llamar.


  Tocó un timbre y reapareció el «ranger».


  —Diga al sargento Torphe que venga aquí.


  Unos minutos después, el llamado comparecía en el despacho, saludando rígidamente.


  El sargento era un hombre que debía medir seis pies de estatura. Era ancho de hombros, estrecho de cintura, flexible de busto, y de aspecto marcial y decidido.


  Tenía los ojos grandes, negros y brillantes, la nariz aguileña y el mentón fino, pero saliente, denotando su enorme vitalidad y osadía. El sencillo uniforme, si se le podía llamar uniforme a su pantalón azul, su camisa verdosa, y su cinto color corinto, los lucía con garbo, y sólo la chapa ovalada, prendida al pecho, le denunciaba como perteneciente al cuerpo.


  El capitán, con un gesto, le invitó a avanzar diciendo:


  —Pase, Samuel. Quiero presentarle a un viejo amigo de su padre, al que usted ha visto alguna vez. Se trata del ranchero señor Ford.


  Este le ofreció su mano, y el sargento la tomó, al tiempo que decía:


  —Tanto gusto en verle, señor Ford. Claro que me acuerdo de usted, pues le vi un día en la cabaña de mi padre. De todas formas, mi padre le nombraba mucho, y también su amistad, y siempre hizo grandes elogios de su persona.


  —Su padre era un gran hombre, Samuel, y yo sentí mucho su muerte. Por cierto, que le escribí a Austin dándole el pésame.


  —En efecto, pero yo estaba cumpliendo un servicio que me tuvo alejado de la capital dos meses. Cuando volví, me dieron su carta y orden de partir para un nuevo servicio, que me impidió contestar de momento. Más tarde, debí perder la carta, pues no la encontré y cometí la grosería de no contestarla, por ignorar las señas.


  —No tiene importancia. Lo principal era que usted supiese mi dolor por la muerte de su padre.


  —Y yo agradecí mucho su testimonio de pésame. Aunque tarde, le doy las gracias ahora.


  El capitán intervino para decir:


  —Siéntese, sargento, y escuche, porque lo que va a oír es muy interesante.


  »Yo le hablé del robo que Holmes había efectuado por un rancho de Hurdle. Era una hazaña más de las realizadas por ese tipo, que ni añadía ni quitaba importancia al asunto en general.


  »Recientemente, las cosas se agravaron. La amenaza que Holmes lanzó de volver en busca de algo que tenía más valor que los mil dólares robados, la cumplió, y asaltó el rancho, hiriendo gravemente a dos peones del señor Ford y a éste, raptando a su hija.


  »Cuando esto sucedió, usted estaba realizando investigaciones a bastantes millas, y yo, como confiaba en que Holmes tratase de pedir un rescate por la muchacha, y que me sería comunicada la petición, esperé para, si esto sucedía, llamarle con urgencia y encomendarle el servicio de interceptar a quien fuese en busca del dinero, ya fuese el propio Holmes, ya un rufián a sus órdenes. Pero nada de esto ha ocurrido porque si bien en principio ésta parecía la idea de ese chacal, ahora la ha variado y ha dado a su decisión un tono trágico, que no veo la manera de solucionar.


  »Y me alegro de que haya venido, pues pensaba llamarle para darle cuenta de la situación actual.


  »Aquí tiene estas dos cartas que acaba de entregarme el señor Ford. Léalas y ellas completarán la información.


  El sargento, tenso, tomó las misivas y las leyó. Luego las devolvió, diciendo:


  —Comprendo la gravedad del caso, pero usted bien sabe, mi capitán, que tanto yo como nuestros hombres estamos haciendo cuanto humanamente se puede para sorprender a esos buharros, y que si bien hemos cazado a algunos esporádicamente, nada se ha resuelto, porque Holmes es un bicho muy escurridizo que nunca se sabe por dónde va a dar señales de vida.


  »Lo que me extraña es que, siendo un egoísta que se expone sólo por el dinero, haya variado ahora de manera de pensar y renuncie a un buen rescate, por conseguir algo que supongo no le será otorgado de buen grado.


  —Puede asegurarlo—afirmó, con energía, Ford—. Mi hija es una muchacha honesta, que primero se dejará destrozar que acceder a las pretensiones infames de ese hombre.


  —Lo supongo. Pero esto no soluciona nada, porque la fuerza bruta es bastante para allanar camino. Mal asunto para usted y para su hija, si no tenemos la suerte de encontrar alguna solución al problema.


  »Si al menos supiésemos el lugar exacto donde tienen la guarida, yo no vacilaría en pedir permiso para reunir a todos nuestros «rangers» y lanzarnos al asalto de esa fortaleza, pero el Oeste del Pecos está aún sin explorar debidamente, es un feudo que defienden a tiros desde posiciones ignoradas, y, además, es mucho terreno para poder moverse dentro de él con un enemigo nutrido e invisible acechándonos.


  »Por si algo faltaba para hacer más difícil el asalto, no hay que olvidar que, terreno adentro, están los montes Guadalupe, un lugar propicio para la emboscada. Todo el esfuerzo que realizásemos, exponiendo hombres para forzar el paso del río, resultaría estéril ante una retirada estratégica de Holmes a los montes, y habría que seguir exponiendo vidas, sin una garantía de éxito.


  »Yo lamento que éste pueda ser el primer fracaso de mi vida. He realizado servicios expuestos y difíciles, y logré salir airoso de las pruebas, pero esto rebasa mi capacidad y facultades.


  »No hace mucho, tuvimos un rayo de esperanza creyendo que una estratagema empleada podría facilitarnos la labor. Hubo un «ranger» arrojado que se propuso filtrarse en la cuadrilla de Holmes, para conocer su emplazamiento y poder prepararnos la tarea de caer sobre él y su cuadrilla a tiro hecho, pero debieron reconocerle como un «ranger» disfrazado, y nos lo devolvieron con cinco balazos en el cuerpo, sin que llegase a facilitar el menor dato de interés.


  »Así la situación, yo no puedo hacer más que considerarme fracasado, al menos hasta el momento, y ofrecer mi puesto a otro que se considere más listo y capacitado que yo.


  —No diga niñadas, Samuel—repuso el capitán—, porque, de pensar así, yo sería el primero que tendría que pedir la excedencia y marcharme. Cuando no hay negligencia y se hace lo que se puede, a nadie le pueden censurar que no llegue más lejos.


  »Todos sabemos lo que es el maldito rio, como le llaman algunos. Nadie tiene la culpa de que el Gobierno no haya realizado un máximo esfuerzo para limpiar ese terreno, poblándolo de personas decentes que le sacasen la utilidad debida. Si un día se decide, todos saldremos ganando, pero lo que no se puede pretender es que un puñado de hombres, por valientes que sean y por decididos, puedan realizar una labor ingente, que necesitaría unos escuadrones de caballería para barrer cuanto se opusiese a su paso.


  »Claro es que si un día nosotros tuviésemos la suerte de sorprender y diezmar esas cuadrillas de indeseables que se refugian en sus recovecos, el asunto quedaría resuelto, pues tomaríamos posesión del terreno, y no permitiríamos que volviesen a ocuparlo y guarecerse en él nuevos indeseables.


  Entonces Samuel Torphe manifestó:


  —Esta es la situación, señor Ford, y no sabe lo que lamento que a las muchas atrocidades que Holmes lleva cometidas, haya añadido algo tan repugnante como el rapto de su hija, en esas condiciones. Lo lamento doblemente por ella y por haber sido usted un buen amigo de mi padre, al que me gustaría servir hasta el límite. Todo lo que puedo hacer es extremar, si cabe, mi actuación. Aún no sé de qué manera, pero lo estudiaré, y, si ello es posible, tenga la seguridad de que no escatimaré esfuerzo alguno, ni me arredrará ningún peligro para poder llegar al corazón de la guarida de esa gente y tratar de rescatar a su hija.


  —Lo sé, porque le conozco, Samuel. Y ahora sólo añadiré una cosa. Yo estaba dispuesto a entregar diez mil dólares a esa alimaña por el rescate de mi hija. Si usted tuviese la suerte de rescatarla, esa cantidad sería suya.


  —La rechazo, porque yo actúo por un deber y un compromiso adquirido por propia voluntad. A nadie le amarga un dulce, pero... podía suceder que esta vez tuviese más suerte y consiguiese lo que parece imposible. Entonces alguien podía pensar que necesité el estímulo de conquistar ese premio para lograr algo que, sin él, no había conseguido, quizá por inercia.


  »Es mi obligación la que exige de mí el máximo esfuerzo, y a ella me atendré. La satisfacción de devolverle a su hija, si la suerte me ayuda, será para mí más compensadora que ningún dinero que pudiera recibir.


  »Está bien, Samuel. No he tratado de dudar de su capacidad y estímulo, para pretender aumentarlo con esa oferta. Es una decisión mía el recompensar a quien me devuelva mi hija, y que usted rechace el premio no quiere decir que yo trate de agradecer de algún modo el servicio. Buscaré la fórmula, sin herir susceptibilidades, pero no me cruzaré de brazos ante el favor, si lo recibo.


  »Y triunfe o fracase, sepa que lo mismo que fui un leal amigo de su padre, lo seré suyo hasta donde pueda llegarse en la amistad. Sé que es digno hijo de aquel amigo, y mi persona, mi rancho y lo que yo pueda ofrecer están y estarán siempre a su disposición.


  —Gracias, y lo mismo digo. Puede marchar, seguro de que lo que no se haga es porque no se puede hacer.


  Ford se despidió de ambos, y cuando el ranchero hubo desaparecido, quedaron a solas, en el despacho, el capitán y el sargento.


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN «RANGER» DE CUERPO ENTERO


   


  El capitán, dando vueltas pensativamente a las dos misivas, preguntó:


  —¿Traía alguna novedad, sargento?


  —Ninguna, salvo que hace dos noches mis hombres sorprendieron a un tipo misterioso, no muy lejos de Hurlle. Cuando casi le habían cogido, pues tienen orden de tratar de capturar vivo a todo sospechoso que den el alto, el tipo se les escurrió de las manos y se arrojó al río. Tuvieron que disparar contra él, y luego, lanzarse al agua para rescatarle. Dispararon tan bien, que sólo sacaron un cadáver.


  —Mala suerte—comentó el capitán.


  —Sí, pero hay que tener en cuenta que esa gente sabe lo que pueden esperar, si son capturados, y prefieren dejarse matar antes que caer vivos. Si al menos le hubiesen herido, ya nos habríamos ingeniado para obligarle a hablar.


  —¿Le han identificado?


  —Sí. Su hoja de servicios es exquisita. Está reclamado por varios sheriffs, por robos y asesinatos.


  —¿Cree que pertenece a la cuadrilla de Holmes?


  —Cabe suponerlo, ya que el lugar donde fue sorprendido es uno de los que han frecuentado en sus incursiones.


  —Lo extraño es que estuviese solo.


  —Sí, pero... ahora, después de saber lo que sé, empiezo a sospechar si no sería enviado por Holmes para vigilar los movimientos de Ford y, al tiempo, saber si ha denunciado la carta y nos hemos movilizado.


  —¿Piensa aumentar la vigilancia en esa zona?


  —Ahora no, por la razón de que, si lo hiciese, Holmes comprendería que Ford ha denunciado el aviso, y podría extremar su presión sobre la muchacha. Quiero darle la sensación de que todo ha quedado en el misterio, pero no por eso dejaré de concentrar mi atención allí.


  —¿Cree que se podría intentar algo más aún?


  —Ya no sé lo que se puede intentar, mi capitán. Estas noches, dos de nuestros hombres han cruzado el río y se han internado prudencialmente en ese laberinto de vegetación que se desarrolla al oeste del Pecos. Su descubierta fue infructuosa, pues nada descubrieron, y hubieron de retroceder antes de la salida del sol, por si eran atacados al descubrirlos.


  »Sospecho que en previsión de “razzias” próximas al río, tengan la guarida muy adentro. Esto les facilita la misión de espionaje para ponerse en guardia ante una incursión audaz e imprevista. Por otra parte, si Holmes no es tonto, debe estar prevenido contra cualquier eventualidad, y habrá tomado sus precauciones. La mejor es situarse no lejos de los montes Guadalupe, donde podrían refugiarse, en caso extremo. Calcule la distancia que hay hasta las proximidades del monte, y dígame si podríamos llegar por sorpresa hasta allí.


  —Es de suponer que no.


  —Por ello, las dificultades siguen siendo las mismas, y sólo la suerte puede ayudarnos, aunque no confío mucho en ella.


  —Yo tampoco, pero no hay que desesperar.


  —Yo, al menos, no desespero nunca. Recuerde cuando me encomendaron la misión de localizar y detener a Bruce, «El Terco». Estuve cuatro meses siguiendo su pista, que se me iba de las manos cada vez que me aproximaba a ella, hasta que le cacé en Waco, a muchas millas del lugar de sus fechorías.


  —Lo recuerdo, pero aquel caso era distinto. Bruce no tenía un refugio tan inexpugnable, ni una cuadrilla de pistoleros ayudándole. De todos modos, fue meritorio lograr llegar hasta él, a una distancia que parecía imposible seguir sus pasos.


  —Ya sé que esto es distinto, y que el procedimiento a emplear tiene que ser otro. De todas formas, voy a estrujarme los sesos a ver si encuentro una añagaza que me permita establecer contacto con él o con alguno de su banda. Difícil es, pero....quién sabe si no imposible. Y me excederé, porque pienso en esa pobre muchacha, cuya joven vida puede quedar arruinada para siempre, si Holmes tira por la calle de en medio y la hace objeto de sus tropelías. Poco tiempo nos va a ofrecer, si queremos llegar antes de que todo sea irremediable, pero veré si hay alguna manera viable de conseguirlo.


  —Está bien, Samuel. Sólo le pido que antes de lanzarse a algo descabellado por su cuenta, venga a exponerme su plan y a consultarlo. Está bien correr peligros por realizar una obra de humanidad, pero no suicidarse por deber, sin lograr algo práctico. No puedo perder hombres que, como usted, son muy necesarios para otras muchas misiones difíciles.


  —Le prometo venir a darle cuenta de lo que pueda planear, si es que consigo algo.


  Samuel abandonó el despacho de su jefe, muy preocupado. Mientras se trató de perseguir a Holmes por sus vulgares aunque sangrientos latrocinios, su preocupación fue normal, pero ahora la situación era angustiosa. No podía apartar de su imaginación a la muchacha, a la que no conocía, pero cuya imagen forjaba a su capricho, y pensaba en el terrible porvenir que le esperaba, en manos de un ser tan innoble como el bandido.


  Toda la noche la pasó en vela buscando planes que iba desechando, por considerarlos inútiles, hasta que al fin, creyó encontrar uno que podría o no podría dar resultado. Era todo lo que se le había ocurrido, lo consultaría con su jefe.


  Casi estaba seguro de que lo iba a rechazar, porque en parte era similar a otro ya fracasado trágicamente, aunque tenía algunas variantes a su favor.


  Y a la mañana siguiente, fue a consultar con el capitán.


  —¿Es que ya ha encontrado la fórmula mágica? —preguntó el enérgico jefe.


  —No es mágica ni siquiera sé si será fórmula, pero la verdad es que, si no hago algo, aunque sea desesperado, creo que me matará la inquietud, pensando en la suerte de esa infeliz muchacha.


  —A mí me ha preocupado también mucho, y apenas si me ha permitido dormir un par de horas.


  —Yo no he dormido ninguna.


  —Y bien, ¿qué es lo que se le ha ocurrido?


  —Algo similar a lo que intentó el «ranger» Lewis, aunque con algunas variantes.


  —¡No...! Nada de entregarse atado de pies y manos a esos chacales. Una vez lo consentí, y no se me va el peso de encima, por lo que no lo consentiré dos.


  —Déjeme que se lo explique, y después, lo rechaza o lo discutimos.


  —Bien, le escucharé por condescendencia.


  —Ya sabe que Lewis fue en busca de esos indeseables, tratando de forzar la situación para filtrarse entre ellos. Temo que, en su afán de conseguirlo, cometiese alguna imprudencia que despertó sospechas y le fue fatal. Mi idea es otra. No iré en busca de la cuadrilla, pero trataré de que establezcan contacto conmigo, que no es lo mismo. Será algo, al parecer, casual, si las cosas salen bien.


  »Tenemos en nuestro poder un oficio y un pasquín procedente de la parte de San Antonio, en la que se nos pide tratemos de localizar a un peligroso asesino que logró escapar del lugar de su hazaña, burlando a los sheriffs de aquella parte de la región.


  »Se trata, como sabe, de un tal Nichol Truman, y las señas personales que se dan de él coinciden poco más o menos con las mías.


  »Dicen que es alto, fuerte, moreno, de unos treinta años, y como no se da retrato alguno de él, hay que conformarse con esos detalles para localizarle.


  »Por haber operado al otro lado de Texas, nadie puede conocerle por aquí y, por ello, tanto podría ser yo el pregonado como algún otro que se parezca a mí.


  »Mi idea es una. Que pasen unos días, dejarme crecer más la barba, pues me crece con rapidez, y vestirme con un atuendo vulgar y muy usado, que me preste una fisonomía poco recomendable.


  »Alquilaremos un caballo de fea estampa, aunque cuidando que sea duro y trotón, y, de acuerdo con el dueño, éste denunciará que le ha sido robado. Dará las señas del cuatrero, que coincidirán con las del pasquín y usted hará que en algún periódico del El Paso se publique la noticia del robo y se indique que se sospecha que el ladrón sea un tal Nichol Truman, huido de la zona este de Texas. Se ofrecerá una recompensa módica a quien dé alguna pista del perseguido, y nada más.


  »Ese pasquín me lo voy a guardar yo junto con el recorte del periódico, y me voy a dirigir al lugar más sospechoso del río, por donde es más difícil penetrar en terreno enemigo.


  »Allí, de acuerdo con media docena de nuestros “rangers”, me esconderé una noche en algún matorral espeso, próximo al río, y de madrugada, nuestros hombres, que fingirán estarme buscando, “me descubrirán”.


  »Se entablará un vivo tiroteo, yo “me defenderé” fieramente de caer en sus manos, y en algún momento en que parezca acosado, me lanzaré al río para tratar de escapar.


  »Como el tiroteo será estruendoso, considero que alguien capte las detonaciones desde el lado contrario, y hasta levante la alarma entre algún bandido próximo, si los hay por allí.


  »Yo lograré escapar del acoso, y volveré a esconderme, pero ya al lado contrario del rio. Esperaré por allí lo que sea preciso, hasta que “me descubran”.


  »Si lo hacen, es seguro que me detengan y me estrechen a preguntas para saber quién soy en realidad. Como conozco bien el lugar de las fechorías de Nichol, no me costará trabajo demostrar que soy quien pretendo ser.


  »Seguramente me registrarán para ver si llevo alguna documentación encima y, si lo hacen a fondo, terminarán por encontrar bajo la palmilla de mis botas el pasquín medio arrugado, y el suelto del periódico. Esto dará más veracidad a la farsa.


  »Después... lo que suceda no lo puedo adivinar. Pueden dejar que me escape, o pueden proponerme que me quede con ellos. Yo me resistiré, manifestando mi deseo de salir de Texas, ante el temor de que me echen mano, y, posiblemente, ellos me harán ver que gozaré de más seguridad perteneciendo a la cuadrilla que vagando por el Estado, expuesto a ser descubierto, y terminaré por aceptar, fingiendo que me convencen sus razones.


  »Y una vez dentro, Dios sólo sabrá lo que suceda, y cómo podré arreglármelas para dar alguna información. Posiblemente me vea obligado a tomar parte en algún hecho delictivo para no levantar sospechas, pero procuraré ser un elemento pasivo. Conmigo o sin mí lo verificarían igual, pero esto me consolidaría entre ellos y desecharían cualquier recelo que abrigasen respecto a mí.


  El capitán, que le había escuchado con creciente interés, repuso:


  —El plan es audaz e ingenioso, pero ha olvidado lo más importante y peligroso para su persona.


  —¿El qué?


  —Que si esos rufianes conocen a una gran parte de nuestros «rangers», usted como sargento activo de ellos, tiene que ser más conocido aún que lo era Nichol, y eso echa por tierra un plan muy ingenioso, aunque bastante problemático.


  —Se equivoca, y se lo voy a demostrar.


  »A poco de ascender usted y ser trasladado aquí, antes de que me reclamase para su División, yo caí enfermo con fiebres palúdicas. Estuve en cama tres semanas, durante las cuales no sólo no pude afeitarme, sino que ni me lavé la cara siquiera.


  »Cuando me levanté de la cama, con barbas de tres semanas, lo primero que hice fue salir en busca de una barbería donde me devolvieran mi aspecto, que había desaparecido completamente.


  »En el camino, me encontré con dos amigos a los que detuve para saludarles, y me costó trabajo convencerles de que era yo, pues mi fisonomía había cambiado totalmente. Uno me reconoció por el timbre de voz, y el otro sólo porque yo le demostré quién era.


  »Tanto me intrigó aquello, que decidí retratarme antes de entrar en la barbería. Quería comprobar, comparando dos fotos antagónicas mías, si, en efecto, el cambio era tan radical, que podía pasar junto al más íntimo conocido, sin que éste se diese cuenta de que era yo.


  »Pensé, por un momento, que si algún día necesitaba realizar alguna gestión entre gente conocida, mi aspecto barbudo me facilitase la tarea y me evitase el peligro, y la prueba se la voy a demostrar.


  Metió la mano en el bolsillo y extrajo dos fotos, que colocó sobre el tablero de la mesa.


  —Aquí tiene la foto, y otra mía reciente. No hacía falta ésta, pero así podrá comparar mejor.


  El capitán tomó las dos cartulinas, y las examinó atentamente, buscando, en la figura del sargento barbudo, algún rasgo característico que le denunciase, pese al disfraz que le proporcionaba la barba.


  Pero no lo encontraba. Ambas fotos parecían no poseer relación alguna entre sí, por mucho que se aquilatase, y aun sabiendo que pertenecían a la misma persona.


  —En efecto—terminó por declarar—. Aquí parece otro hombre bien distinto, pues hasta representa más edad.


  —Justamente, y en esto me apoyo para no tener miedo de que me reconozcan. Como no pienso afeitarme, si logro ser admitido por esos alacranes, no abrigo el temor de que reconozcan en mí a su más encarnizado enemigo. Y ahora que le he explicado detalladamente mi proyecto, dígame sinceramente si lo encuentra viable o no.


  —Tiene mucho de descabellado, pero también tiene algo de lógico, si las cosas se presentasen como usted las pinta. Sin embargo, una vez cargué con la responsabilidad de algo que tuvo un epílogo sangriento, y temo que esa responsabilidad se agrande, permitiéndole llevar su plan adelante.


  —Piense que mi vida está en constante peligro, como también la de mis compañeros, y que bien pudiera caer sin pena ni gloria en un encuentro vulgar. Nunca se sabe dónde va a tropezar uno con la muerte y, a veces, sucede que quien cree salir a su encuentro, la ve alejarse, como si tuviese miedo de cumplir su destructora misión. Nunca fui pesimista, aunque sí prudente. Creo que todo en la vida es cuestión de suerte, y como hasta ahora la suerte me halagó, sigo confiando en ella. Esto no quiere decir que un día se distraiga y me suelte de su brazo, pero esto nos sucede a muchos.


  »Yo le agradecería que se guardase sus escrúpulos y me dejara llevar adelante mis planes. Piense que tiene una misión y un deber que cumplir, en el que no se admiten sentimentalismos. El deber impone sus normas, y un militar las acata, aun a sabiendas de que el precio puede ser su propia vida.


  —Está bien, sargento. Veo que esta vez se ha excedido hasta el límite, y me pregunto si habrá influido en ello la visita del señor Ford.


  —Debo declarar lealmente que sí.


  —¿Por él únicamente?


  —Por él y por su hija.


  —Mucho le ha interesado la muchacha.


  —No la he visto en mi vida, y no sé si es bonita o fea, alta o baja, morena o rubia. Sólo sé que si yo tuviese una hija, y supiera que un mal nacido pretendía arruinar su juventud y su vida, me volvería loco de desesperación y me lanzaría ciegamente contra la boca de un cañón dispuesto para disparar.


  El capitán, sonriente, se levantó y, poniendo su mano sobre el hombro del audaz sargento, dijo:


  —Es usted un gran hombre, Samuel, y le admiro y me felicito de tenerle a mis órdenes. A usted le impulsa ciegamente el deber jurado a esa honrosa placa que luce al pecho, y a mí me obliga ese mismo deber, por la responsabilidad que descansa sobre mis hombros. Hágase su voluntad, y sólo pido a Dios que no nos equivoquemos, y que todo salga como usted se lo promete. Cuando menos, si no logra su objetivo, deseo de todo corazón que regrese sano y salvo.


  —Gracias, mi capitán. Por la cuenta que me tiene, defenderé mi vida. Soy joven, y tengo aspiraciones para un día más o menos lejano. Si cayese, lo único que le puedo prometer es que no caería solo.


  »Ahora deseo que se realicen las gestiones para conseguir ese caballo y que inmediatamente haga publicar en el periódico la noticia del robo y el premio por mi captura. También deseo que mande un aviso al cabo Tony Rusell, destacado cerca de Hurdle para que, a partir del momento que reciba el aviso, haga ostentación de vigilancia a lo largo del río, en una zona de diez o doce millas, y que dentro de nueve días a partir de la fecha de hoy, me espere por la noche en el lugar denominado «Peña de las Ánimas», donde estableceré contacto con él para darle instrucciones.


  »Hará usted que compren un atuendo usado que me esté más o menos bien, y lo traigan aquí. No quiero darme a ver, en tanto me sigue creciendo la barba y el pelo. Con hoy llevo tres días sin afeitarme, y ya ve cómo sombrea mi rostro.


  »Yo llevaré mi uniforme y mi insignia, pero lo ocultaré en algún matorral cerca del río, por si en algún momento me hiciese falta. No pienso tener encima de mí nada, que pueda comprometerme, salvo algún dinero que justifique parte del botín que Nichol obtuvo eh su latrocinio.


  —Descuide, que ahora mismo voy a empezar a ocuparme de todos esos detalles.


  A partir de aquel momento, Samuel, recluido en el cuartelillo de la división, pasaba el día aburrido, leyendo o repasando los mejores planos de Texas que obraban en poder de la división.


  La verdad era que toda la parte correspondiente al oeste del río maldito, estaba casi en blanco. Se sabía poco positivo de aquel trozo de terreno, aunque, con anterioridad a tomarlo como feudo los contrabandistas y salteadores, se habían verificado algunas exploraciones.
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  Sólo se indicaba que los montes Guadalupe estaban a unas sesenta millas tierra adentro, a partir de la orilla del rio, y que se trataba de una sinuosa espina rocosa, que se inclinaba de Norte a Sur en sentido diagonal.


  Estos datos hicieron meditar al sargento. Si la montaña se encontraba tan adentro, no era posible que la cuadrilla pudiese tener allí su campamento. Era mucha la distancia a recorrer para vadear el Pecos y lanzarse a los asaltos en las zonas pobladas, y esto podía simplificar la cuestión, toda vez que una retirada hacia el monte, sería agotadora y difícil, si la huida se verificaba por un acoso inmediato.


  Y si desechaba el monte, al menos en principio, tenía que admitir que Holmes hubiese descubierto algún lugar apto para esconderse, e incluso para defenderse, y a regular distancia del río.


  Si esto era así, quizá la tarea de asaltar su reducto y no dejarle escapar, no fuese tan difícil como él había imaginado. Todo iba a ser cuestión de que la suerte le llevase hasta allí, después... su ingenio y el valor de sus hombres harían lo demás.


  El caballo apareció al día siguiente en las cuadras del cuartelillo. Tenía todo el aspecto de un penco más o menos bien cuidado, pero el dueño del corral que lo había cedido, aseguró que poseía una resistencia de elefante y que galopaba mucho más que su aspecto prometía.


  Dos días después, el capitán le entregaba un ejemplar del diario de El Paso. En él se insertaba la noticia tal y como el capitán la redactara, a petición del sargento.


  También le fue entregado un atuendo de un peón de granja, pariente de uno de los «rangers». Consistía en un pantalón de dril, una camisa color verdoso y un viejo cinto. El sombrero ajado, un poco grande, completaba el atuendo, y, vestido con él, Samuel ya parecí otro distinto.


  Para no dejar nada al azar, cambió su revólver de reglamento por otro de un calibre menor, y le fueron compradas unas altas botas de recia suela.


  Todo lo demás, perteneciente a su persona, quedó convertido en un atadillo que llevaría colgado en su saco de viaje.


  Samuel esperó con nerviosa impaciencia el término del plazo que él mismo se había impuesto. No podía emprender la operación antes, por si el disfraz no estaba perfecto, hasta donde se podía llegar.


  Por fin el día señalado se dispuso a partir. Lo haría en plena noche, saliendo a escondidas del cuartelillo por su parte trasera, para que nadie pudiese fijarse en él.


  El capitán esperó el momento de su salida, y, antes de que partiera, le dijo, emocionado:


  —Adiós, sargento; sea tan prudente como audaz ha sido hasta ahora, y si las circunstancias se lo impiden, no vaya más lejos de lo que la posible realidad le permita. Muy doloroso será para Ford que su hija sufra algo inconcebible, pero aún sería más doloroso que un hombre perdiese la vida por resolver algo imposible.


  —Le prometo no excederme, capitán. Yo sé que la astucia vale casi siempre más que el valor ciego, y me atendré a ello.


  —Pues que la suerte le acompañe y logre lo que hasta ahora sólo nos ha parecido una entelequia.


  Samuel, perfectamente disfrazado, abandonó el cuartelillo y, por terreno abierto, fuera de la senda, avanzó con dirección al sur.


  Aquella noche había luna, por eso la había elegido para emprender el viaje y, tanto él como su caballo, parecían dos sombras fundidas en una, bajo la aureola azulada del satélite de la noche.


  El bravo «ranger», ahora despreocupado, viajaba con alegría. El espacio cerrado no se había hecho para su temperamento inquieto y acometedor, y se sentía en su elemento cuando estaba en plena pradera.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA FARSA HABILIDOSA


   


  La noche de la cita con el cabo Rusell en «La Peña de las Ánimas», un lugar agreste, cubierto de vegetación a no muchas millas del poblado, el cabo esperaba la llegada del sargento, intrigado por aquella cita.


  Eran más de las doce, y Samuel no había hecho acto de presencia. A la luz de la luna, el cabo oteaba el paisaje, con el rifle atravesado junto al cuello de su montura. En aquellos parajes, nadie se podía mostrar confiado, por si alguien aprovechaba su descuido para enviarle, en las sombras, una bala bien dirigida.


  Por fin, bastante avanzada la noche, descubrió un bulto que se aproximaba lentamente. Como el cabo había tomado la precaución de ocultarse tras un saliente de la peña, no era fácil distinguirle.


  El bulto se acercaba sin recato, y pronto descubrió que se trataba de un jinete.


  A tales horas y en aquel lugar, no podía ser otro que el sargento Torphe, y se dispuso a salir a su encuentro.


  Pero cuando iba a abandonar la protección de la piedra, pudo descubrir, a la luz de la luna, que el jinete no vestía el uniforme de los «rangers», atuendo que el sargento jamás abandonaba en servicio, y este descubrimiento le contuvo.


  Levantó el rifle y miró ansiosamente, hasta que, convencido de que no se trataba del sargento, empujó el caballo hacia adelante y, enfilando el rifle hacia el aparecido, ordenó fríamente:


  —¡Alto y arriba las manos o disparo! ¡Rápido!


  El sargento sonrió levemente, ocultando su sonrisa con la sombra del ala de su sombrero, y levantó las manos con rapidez.


  Si el cabo no le había podido reconocer aún, no podía poner a prueba sus nervios, porque sabía que, de no obedecer la orden antes de hablar, se exponía a recibir un par de balazos.


  Por ello, con los brazos en alto, exclamó:


  —Está bien. Rusell. Veo que siempre vive prevenido, pero baje el rifle, que no se le dispare. Soy yo.


  La voz, muy familiar al oído del cabo, le tranquilizó.


  —Perdone, pero como no he visto su uniforme, no quise confiarme.


  —Hizo bien: todas las precauciones son pocas.


  Siguió avanzando, pero al llegar próximo al cabo, éste, que ahora pudo distinguir su rostro al darle de lleno en él la luz de la luna, hizo un rápido movimiento para levantar de nuevo el arma. La voz le era familiar, pero aquel rostro...


  —No se ponga nervioso, Rusell; soy yo en persona, aunque desfigurado. La necesidad lo impone así.


  Avanzó, y el cabo terminó por tranquilizarse.


  —De no saber que vendría, si le descubro con esa facha, le hubiese pegado dos tiros.


  —Estoy de acuerdo con usted. Primero disparar y luego preguntar.


  El sargento se apeó, y tiró del caballo para ocultarlo tras la peña, diciendo:


  —Refúgiese aquí. Ahora más que nunca es necesario que nadie nos vea. Se trata de intentar algo decisivo para establecer contacto con la cuadrilla de Holmes, y cualquier descuido puede serme fatal.


  —¿A usted solo?


  —A mí solo en primer término, porque voy a ser yo en persona quien me encargue de ese servicio.


  —¿Debo acompañarle en él, mi sargento?


  —No, pero sí ayudarme a realizarlo, en unión de los siete u ocho «rangers» que hay por aquí. Pero antes dígame si hay alguna novedad, desde que yo marché.


  —Ninguna. Recibí unas órdenes del capitán, y las cumplí. Los hombres a mi mando han estado vigilando la orilla del río constantemente, y dándose a ver, si es que alguien ha estado al acecho para comprobarlo.


  »No me dieron más explicaciones ni más órdenes; sólo que le esperase a usted esta noche.


  —Está bien; ahora escuche lo que le queda por hacer. ¿Recuerda exactamente el lugar donde hace tres meses fue cazado a tiros uno de los miembros de la cuadrilla de Holmes?


  —Claro que lo recuerdo, mi sargento. Se había refugiado en aquella zona llena de matorrales que hay hacia ese lado, a no mucha distancia del río. Quiso aprovechar la salida del sol para lanzarse al agua y vadear el Pecos, y le descubrió uno de nuestros hombres emboscado en los jarales. No llegó a tocar el agua.


  —Perfectamente; ahora escuche mis instrucciones.


  »Dentro de un rato, yo me voy a deslizar por ese terreno, y me voy a meter en el matorral, donde pasaré oculto todo el día y toda la noche de mañana, hasta la salida del sol.


  »Pero penetraré en el matorral dando una amplia vuelta y por el lado de allá. Lo haré aparentando que temo ser descubierto, pero de forma que si hay algún espía a la orilla contraria, pueda verme. Usted aprovechará todo el día de mañana para reunir a sus hombres a la caída de la tarde y, durante la noche, situarlos de forma que tracen un semicírculo un poco distanciado del matorral. Allí permanecerán todo lo disimulados que puedan hasta el amanecer.


  »Usted será el que se sitúe más próximo al matorral, sin perderle de vista cuando el nacimiento del día lo permita, y, a partir de ese momento, usted y sus hombres se comportarán conmigo como si hubiesen descubierto un enemigo y tratasen de apresarle.


  »Claro es que manejarán los rifles de forma que no me alcance una bala, como yo utilizaré mi revólver para que nadie resulte herido. Se trata de una farsa para hacer creer que soy un indeseable, a quien los «rangers» han descubierto y tratan de apresar.


  »Después que se gasten unas docenas de proyectiles y ustedes aparezcan estrechando el cerco, yo, en un acto desesperado, me lanzaré a la corriente del Pecos, con caballo o solo, pero me tiraré al agua. Ustedes dispararán contra mí, tratando de cazarme, hasta que desaparezca de su vista.


  »En el matorral quedará este bulto que contiene mi uniforme, por si lo necesitase y pudiera volver por él.


  »De vez en cuando, usted fingirá verificar un registro en el matorral, como si buscase a algún otro emboscado, pero en realidad, lo que buscará será alguna nota que yo pueda dejar escrita junto al atadillo donde guardo mi uniforme. Si la encontrase, aténgase a las instrucciones que lea en ella, siguiéndolas al pie de la letra.


  »Quizá no encuentre esa nota, porque yo no pueda escribirla o no me sea posible volver al matorral. De todas formas, su misión será ésa, aparte de seguir vigilando como hasta ahora.


  —¿Y usted?


  —Yo me voy a quedar al oeste del río maldito.


  —¿Para que le cojan y...?


  —Eso es lo que pretendo, que me cojan.


  —¿Se da cuenta del peligro que corre? Si alguien le reconoce...


  —Míreme bien a la cara. Usted es buen fisonomista, pues lo ha demostrado varias veces, ¿sería capaz de reconocerme, a pesar de lo mucho que me ha tratado?


  —Realmente, le reconocí por la voz. Esa barba y esas cejas que se ha cortado de una manera extraña, le enmascaran magníficamente.


  —Pues si usted que lleva a mi lado dos años, no se ha sentido capaz de reconocerme, ¿cómo cree que alguno, aunque me haya visto alguna vez, pueda descubrirme?


  —Tiene razón; no sería muy fácil.


  —Y menos cuando la barba me crezca aún más; así es que por ese lado no tengo nada que temer.


  »Mi idea es que me tomen exactamente por lo que pretendo ser: un forajido perseguido por ustedes, y como llevaré encima algo que así lo acredite, cuando menos no me tomarán por lo que verdaderamente soy.


  —¿Qué piensa conseguir con eso?


  —Que traten de protegerme para que no me apresen, y me propongan quedarme con ellos.


  —¡Demonios coronados! ¿Qué va a hacer metido entre esa manada de fieras?


  —Muchas cosas, Rusell. Holmes ha raptado a la hija de un ranchero de aquí, íntimo amigo de mi padre, y no la quiere devolver por dinero. Ansía quedarse con ella y convertirla en su esclava, y yo pretendo evitarlo.


  »También pretendo descubrir su guarida, saber el número de rufianes que la componen y estudiar el terreno para poder realizar una operación de ataque, sin temor a sufrir equivocaciones o sorpresas. Son muchas las cosas que necesitamos saber para acabar con esos alacranes que nos traen en jaque desde hace casi un año.


  —La idea es magnífica, mi sargento, pero sospecho que tiene a su favor un cinco por ciento, y un noventa y cinco en contra,


  —Trataré de sacar partido a ese cinco por ciento.


  —Lo veo difícil. Usted podrá entrar ahí dentro, pero dudo que consiga moverse a su antojo para salir cuando le convenga. Estará preso, aunque goce de cierta libertad.


  —Siempre se presentará alguna oportunidad para asomar la nariz fuera. Si los demás salen a veces, ¿por qué no he de salir yo también?


  —¿Cómo? ¿Con la cuadrilla, a tomar parte en algún robo? ¿Se da cuenta de ello?


  —Ya he contado con esa posibilidad, y la aceptaré. De todas formas, conmigo o sin mí, lo realizarían igual.


  —Pero usted es un «ranger».


  —Sería allí un salteador pasivo. Dispararía muchos tiros, si los demás los disparasen, pero al aire. Tengo que exponerme a eso, si quiero conseguir algo positivo.


  —Bien, mí sargento. Yo no estoy autorizado para discutir sus planes y, si me he permitido esas objeciones, ha sido porque usted es querido de todos sus hombres y siento la angustia de que, por excederse, pueda caer a manos de esos chacales. Si llegasen a descubrirle, me horroriza pensar cómo le tratarían.


  —Nosotros nunca hemos vuelto la cara pensando en que la muerte nos acecha. Nadie nos ha obligado a vestir el uniforme y, si lo lucimos, ha de ser con todas sus consecuencias.


  —Sí, pero una incitación a que le maten, como esa, es excederse de lo que estamos obligados.


  —Cuando las circunstancias lo exigen, así debe ser. Yo le agradezco su interés y esas advertencias, que ya había ponderado. Creo haber tomado todas las precauciones exigibles para orillarlas, y sólo un imponderable puede hundir mi plan. Si así es, moriré con la satisfacción del hombre que ha cumplido su deber hasta donde sus fuerzas se lo han permitido.


  »Y ahora que le he dado mis instrucciones y sabe cómo han de comportarse todos, le dejo.


  »Me alejaré hacia el este, daré un buen rodeo y volveré en busca del matorral por la parte escogida. Usted sabe que hasta la salida del sol de pasado mañana, no debe actuar, y conoce la manera de hacerlo.


  —Se hará como lo ha dispuesto. Sólo me falta que me solucione un problema, si se presentase.


  —¿Cuál?


  —Suponga que en la otra orilla hay miembros de la cuadrilla de Holmes y acuden al oír el tiroteo, temiendo que estemos persiguiendo a alguno de la banda. ¿Qué debería hacer, si nos enfrentamos con ellos?


  —Lo que haría en cualquier caso. Tirar a mandar al infierno a los que se les pusiesen a tiro.


  »Pero si fuesen bastantes, no se expongan y retrocedan. Con que yo pueda ponerme a salvo, pasando a la orilla contraria, sería suficiente por el momento, ya que nada adelantaríamos con despachar a alguno, si Holmes no figura entre ellos.


  El cabo ya no hizo más preguntas. No le agradaba el plan del sargento, pero, por disciplina, tenía que acatarlo y secundarlo.


  Torphe se despidió de él, alejándose en las sombras azuladas de la noche, y la brillante mirada del cabo le siguió hasta perderle de vista. Parecía como si temiese que aquélla sería la última vez que vería a aquel valiente.


  El sargento se alejó bastante en dirección contraria al río y después, torció bruscamente a su izquierda para dar un gran rodeo y enfilar los matorrales por un lugar muy alejado de «El Peñón de las Ánimas».


  Caminó casi paralelo al río, deteniéndose a intervalos, como si escuchase los leves ruidos que se producían en el silencio de la noche. Tras aquellas paradas, reanudaba la marcha, siempre dando señales inequívocas de inquietud.


  Por un par de veces, avanzó hacia cerca del río, como si vacilase en lanzar su caballo a la corriente, pero de nuevo retrocedió, hasta que, por fin, al llegar junto a la zona boscosa y tupida, se detuvo y la examinó atentamente.


  Luego miró al cielo. Parecía como si la noche amenazase con recoger su negro manto, para cambiarlo por el luminoso y rojizo del sol y, sin vacilar, apartó los arbustos y obligó al caballo a introducirse entre ellos. Después, nada. El paisaje quedó tan silencioso y solitario como estaba antes de su aparición.


  El sargento tuvo que luchar con los agudos arbustos para abrirse paso entre ellos, cuidado de que no le produjesen rozaduras, hasta que descubrió un lugar menos tupido, dentro de aquel laberinto de vegetación salvaje y lujuriosa.


  Era un buen sitio para que el caballo gozase de una pobre libertad de movimientos, y lo ató a una gruesa rama, para que no escapase. Luego, se sentó próximo a él, y se entregó a meditar.


  Creía haberse comportado como lo hubiese hecho cualquier fuera de la Ley perseguido por los «rangers». Si alguien, vigilante, le había seguido desde la espesura de la orilla contraria, no habría dudado en tomarle por lo que pretendía ser.


  Ahora, sólo faltaba que el resto del plan se desarrollase como lo tenía pensado. Si así era, abrigaba la plena confianza de que todo saldría bien, al menos en su iniciación. Después..., ¿quién podía adivinar los acontecimientos futuros?


  Pero no sentía inquietud al ponderarlos. Era un hombre dinámico, valiente hasta la temeridad, enamorado del cuerpo que había escogido para servir la causa de la Ley, y gozaba con la excitación del peligro, confiando siempre en su valor y en su ingenio para burlarlo.


  Lo que más le iba a fastidiar, serían aquellas largas horas de inercia, allí, encerrado, contando los minutos que transcurrirían hasta que llegase el instante de lanzarse a la aventura. Esta era la parte pesada, porque contra ella no se podía luchar.


  Y al salir el sol, cuando éste se filtraba tímidamente a través del matorral, terminó por tumbarse en la dura tierra, y quedar dormido.


  Despertó avanzada la tarde. Más bien le despertó el nerviosismo del caballo, el cual se agitaba inquieto, tratando de romper sus ataduras.


  A Torphe le extrañó aquella actitud nerviosa, pero pronto se dio cuenta de las causas, pues también él las sentía en su interior.


  El caballo, como él, tenía sed, y resolver el problema no iba a ser muy fácil.


  Sin embargo, con el uniforme había guardado su cantimplora llena de agua. Bebió un buen trago y luego abrió un pequeño hoyo y vertió el contenido, acercando a él al caballo.


  La tierra era húmeda por la influencia del río y, por fortuna, no absorbió el agua rápidamente. Esto permitió al noble animal saciar, en una pequeña parte, el ansia de agua que sentía.


  El sargento le acarició el morro, diciendo:


  —No hay más, querido, y lo siento, pero tenemos que aguantar. Ya no serán muchas horas, y cuando al amanecer tengas que lanzarte al rio, quizá te veas obligado a beber más que ansíes.


  Como se había provisto de un par de latas de conserva y un trozo de galleta de campaña, sació su apetito, en tanto el caballo buscaba hierba entre los arbustos.


  Y así llegó la noche, tan en calma como la anterior.


  El bravo sargento durmió, aunque mal, unas horas, y desde mucho antes de amanecer ya estaba despierto.


  Repasó su revólver. Su empleo contra los «rangers» sería teórico, pero podía verse atacado por los que pretendía unirse, y entonces sí que tendría que hacer uso del arma con todas sus consecuencias.


  Y por fin empezó a amanecer.


  El sargento preparó el caballo para no tener más que saltar a la silla en el momento escogido, y avanzó hasta ganar la parte externa del matorral.


  Asomó un poco la cabeza y descubrió a lo lejos las siluetas de varios jinetes que se movían lentamente, como si siguiesen un rastro que llevaban buscando.


  Alguien a pie, llevando el caballo de las bridas, rastreaba y, de vez en cuando, levantaba un brazo como indicando a los demás que seguía una buena pista.


  Y Torphe entendió que era el momento de entrar en acción y provocar la simulada pelea.


  Disparó en dirección al que fingía rastrear, que era precisamente el cabo, y éste, saltando veloz a la silla gritó:


  —¡Ahí, ahí, en esos matorrales está! No ha podido borrar su rastro.


  Más de media docena de disparos fueron dirigidos hacia la espesura, pero altos de puntería, para no alcanzar al sargento, al que no veían. Este descargó el contenido de su revólver y recargó veloz, mientras los «rangers» seguían disparando.


  Y de repente, antes de que avanzasen más, saltó a la silla y, como una exhalación, lanzó el caballo fuera, tratando de huir hacia el norte.


  Los «rangers», dando gritos feroces, disparaban contra él y galopaban intentando darle alcance, pero él parecía que los iba a dejar a su espalda, cuando, de frente, aparecieron tres «rangers» más, que le cortaban el paso.


  Torphe detuvo en seco su montura, y trató de escapar por entre los dos pequeños grupos que amenazaban con cercarle. La maniobra pareció fallar al surgir el cabo con otro «ranger» por aquella parte.


  La maniobra estaba bien meditada. De tratarse de un forajido de verdad, ya le hubieran cazado o le habrían eliminado a tiros, pero se trataba de una farsa, y había que consumarla hábilmente.


  Torphe disparó contra el cabo, alto para no herirle, pero éste se ladeó y se dejó escurrir por el flanco del caballo, cayendo a tierra, mientras el «ranger» qué le seguía acudía en su auxilio, desentendiéndose del fingido indeseable.


  Los otros de ambos grupos se le echaban encima, y el sargento, entendiendo que la farsa se había prolongado hasta el límite, y que alargarla resultaría sospechoso, viró veloz su montura y, a ciego galope, la dirigió hacia el río, buscando la parte más alejada de los «rangers». El caballo, que además estaba sediento, se lanzó a la corriente como un meteoro y empezó a bracear vigoroso en el sucio cauce, mientras el sargento, en la silla, volvía el brazo para disparar contra dos de sus perseguidores que habían llegado hasta la orilla y se disponían a lanzarse al agua.


  Los disparos parecieron hacerles vacilar y, mientras se decidían, el caballo del sargento ganaba terreno hacia la otra orilla.


  Y cuando los dos «rangers» se decidían a lanzarse a la corriente, Torphe, desde tierra firme, enfilaba su revólver contra ellos, disparando.


  Formidable tirador, pudo permitirse el lujo de hacer fuego de modo que las balas pasaban a escasa distancia de los dos «rangers», como si les buscase ciertamente.


  Ellos vacilaron, dando la sensación de miedo, y por fin retrocedieron.


  Pero como acudían más «rangers», el sargento, divertido, dejó de disparar y, a galope tendido, se alejó de la orilla, internándose por un terreno salvaje, cubierto de maleza.


  La farsa había terminado felizmente, con la sensación de una persecución real, y ahora empezaba la verdad de la aventura. Una verdad que podía terminar trágicamente para el valiente que la había concebido, en un rasgo de pundonor y humanidad.


   


   


   


  Capítulo V


   


  MALOS AUSPICIOS


   


  La maleza y el terreno en declive le hicieron perder de vista el río. Ahora no se preocupaba de volver la cabeza para ver si le seguían, sino que todos sus sentidos estaban alerta, por si el verdadero peligro surgía de río para dentro.


  Había recargado el revólver, y lo empuñaba, reposando la mano sobre el cuello de su montura. Cualquier amenaza de agresión sería repelida a tiros.


  Una especie de vaguada que se hundía en el terreno, le brindó como un pasadizo para avanzar y, sin dudarlo, siguió vaguada adelante, hasta volver a encontrar terreno abierto y más alto.


  La vegetación era tupida, no había sendas por las que transitar con cierta comodidad y con cierto sentido de la orientación, y tanto daba seguir una ruta que otra, si los caminos no existían.


  Cuando hubo dejado casi dos millas a su espalda, entendió que no debía seguir avanzando más. Era necio adentrarse en los dominios de Holmes, si había de hacerlo por sorpresa.


  Lo que él pretendía era que alguien le descubriese, que intentasen establecer contacto con él; después, según se presentara la situación, así procedería.


  Su caballo, mal que bien, había bebido agua del río, pero él no la había probado, y sentía una sed rabiosa, ahora que el sol empezaba a picar y pronto caldearía demasiado la atmósfera.


  Los arbustos presentaban una variada gama de tonalidades en el color y en su lozanía. Había macizos resecos y amarillentos, otras zonas de un verde pálido y un sector de un verde rabioso, con síntomas claros de humedad.


  El sargento se dijo que si aquellas plantas estaban lozanas y húmedas, era porque influía el agua en ellas y, buscando por entre la espesura, consiguió descubrir un pequeño arroyo que regaba aquella parte.


  Allí bebió con ansia, y llevó su caballo. El animal debió encontrar la linfa más agradable que la que circulaba por el sucio cauce del Pecos y también bebió. En el bolsillo de su deslucido pantalón, Torphe conservaba un trozo de galleta, único alimento de que disponía, y lo devoró con ansia. Después... a saber cuándo volvería a llevar algo a su estómago y dónde.


  Buscó acomodo entre los arbustos, y trabó el caballo. No debía avanzar más, y sí esperar a ver qué resultado había dado su añagaza. Le parecía difícil que con el tiroteo que se había encendido a muy corta distancia del río, nadie de la cuadrilla de Holmes vigilase por allí y pudiese haber captado el estruendo.


  Tenía que admitir que alguien se habría enterado. Lo que faltaba por comprobar era qué actitud tomaría respecto al intruso que así se había filtrado en sus dominios. Y se mostró pasivo, dispuesto a esperar con tanta calma como le fuese posible. Si en todo el día aquel y parte del siguiente, nadie daba señales de vida, entonces tendría que estudiar la actitud a seguir, pues con una ausencia total de rufianes por las inmediaciones, no había contado.


  Se tumbó sobre un lecho de hojas secas, que improvisó, y se entregó a meditar profundamente. Ahora le preocupaba la posibilidad de tener que maniobrar por su cuenta, fallida su maniobra, y necesitaba trazarse una línea de conducta, si los rufianes de Holmes no se habían dado cuenta de su presencia en aquel lado del río.


  Esto le parecía una imprudencia suicida, pues si permitían que los rurales vadeasen el río sin oposición, y estos tomaban posiciones sólidas en aquel lado, bien podía suceder que continuasen su avance hasta establecer contacto con los indeseables, salvada así la muralla peligrosa que podía resultar la corriente del Pecos.


  Luego, su pensamiento voló hacia la hija del ranchero, y una angustia grande le dominaba.


  Había perdido muchos días en prepararse para la incursión, y esto era peligroso para ella. Si además se veía imposibilitado de establecer amistoso contacto con la cuadrilla, todo el esfuerzo realizado y el peligro a correr podían resultar estériles.


  Como había dormido poco, se dejó vencer por el sueño y debió dormir hasta avanzada la tarde, porque cuando abrió los ojos, el sol se filtraba bajo y de través por los arbustos.


  La primera impresión que el bravo sargento recibió fue la de que se había despertado mecánicamente, por haber saciado su sueño, aunque íntimamente parecía sufrir la sensación de que algo extraño había influido en la ruptura de su sueño.


  Y no tardó en comprobar que aquella vaga sensación estaba justificada.


  Cuando se incorporaba, los arbustos se agitaron con violencia y tres bultos oscuros, asomando el brillante cañón de tres amenazadores revólveres, le rodearon, acorralándole prácticamente.


  —¿Arriba las manos, precioso! —ordenó una voz ronca.


  El sargento vaciló una fracción de segundo, y terminó por obedecer.


  —Ponte en pie y no bajes los brazos, si aprecias tu cochina existencia.


  La orden fue obedecida, y entonces, uno de los aparecidos avanzó, apuntándole al vientre, hasta que logró asir la funda del arma y arrancársela.


  —Bien, tus dientes están ya limados. Ahora hablemos un rato, ilustre huésped de estas latitudes. ¿Tú quién eres?


  Torphe, con aplomo, repuso:


  —Eso pregunto yo. ¿Quiénes sois vosotros y por qué razón intentáis meteros en mis asuntos?


  —Nosotros somos tres angelitos de las alturas que hemos caído aquí para saludarte.


  —¡Ah, bien, entonces, yo soy el director del Banco Nacional, que he venido aquí a disfrutar de mis vacaciones!


  —Muy chistosa la contestación, pero peligrosa, amigo. Aquí no disfruta nadie sus vacaciones, sin antes pedir permiso al dueño de la finca.


  —No sabía que estos terrenos salvajes tuviesen dueño.


  —Lo tienen, y muy peligroso para los que se meten en él sin previo aviso, así es que te conviene soltar la lengua y decir quién eres y cómo te encuentras aquí.


  Torphe pareció dudar, pero al fin repuso:


  —Mi nombre nada significa; podéis llamarme Peter, James o Bob, es lo mismo. En cuanto a mi visita a este terreno, ha sido algo incidental. No conozco esta parte de Texas porque procedo de la zona de San Antonio, y estoy buscando una salida para abandonar el territorio.


  —¿No había otras más fáciles?


  —No lo sé, pero cuando sólo se puede elegir lo que los demás dejan libre, hay que aceptar las que quedan.


  —Ya, y por eso los «rangers» están interesados en no dejarte libre, ni siquiera a las malas.


  —¿Qué sabéis vosotros de eso?


  —¿Acaso crees que somos sordos? Cuando se tiene una propiedad, se impone vigilarla, y nosotros vigilamos la nuestra. Nos has proporcionado una madrugada muy divertida, a cuenta de tu «conversación» con los «rangers».


  —Me sorprendieron en un matorral. Por lo visto, dejé algún rastro que esos cerdos supieron interpretar, y llegaron hasta donde estaba escondido.


  —¿Por qué te persiguen?


  —Porque mi modo de entender la vida discrepa mucho de como la entienden ellos.


  —¿La vida o la Ley?


  —Para el caso es lo mismo. Y como no me he metido con ninguno de vosotros, aunque la necesidad me obligase a penetrar en este laberinto de jaras, espero que no haya inconveniente en que siga mi camino.


  —¿Por dónde? SI vuelves a vadear el río, seguramente te estarán esperando para saludarte con más acierto que esta mañana, y por este lado... va a ser muy difícil, si nuestro jefe no te da permiso.


  —Si tengo que pedírselo a alguien, se lo pediré, pero yo necesito salir de Texas.


  —Para que te llevemos a ver al jefe, se impone primero saber quién eres, que lo demuestres, y conocer el motivo que te obliga a sentir tan poco aprecio por Texas Aquí somos muy escrupulosos, y escogemos nuestras amistades.


  El sargento fingió resistirse a dar su falsa filiación como si dudase de la clase de sujetos que tenía rodeándole. Por fin, de mala gana, repuso:


  —Me llamo Nichol Traman y procedo de las inmediaciones de San Antonio. Tuve allí ciertas dificultades con los sheriffs, y me vi precisado a huir. Llevo casi dos meses vagando por el Estado, y nunca consigo salir de él.


  Uno de los rufianes, al oírle, preguntó:


  —¿Has dicho Nichol Traman?


  Todos los músculos del sargento se atirantaron como barras de acero ante la pregunta. Por un momento tuvo la inquietud de que aquel tipo conociese al verdadera Nichol, y todo su plan se desmoronase, poniendo además su vida en un tremendo peligro.


  —He dicho Nichol Traman—afirmó con acento firme—. ¿Es que mi nombre tiene algo de particular?


  —Salvo que es bastante feo, nada, pero... yo he oído hablar de alguien que se llama como tú.


  —Habrás oído hablar de mí, en ese caso. No es fácil reunir un nombre y un apellido tan poco vulgares.


  —Pues sí, yo tenía un buen amigo en San Antonio, a quien en diversas ocasiones le oí referirse a un tal Nichol, de quien hacía muchos elogios y nada buenos, con arreglo al criterio de los sheriffs.


  —Es posible. Yo he tenido amigos por allí.


  —Este se llamaba Bem Piter, ¿le conocías?


  El sargento se tranquilizó súbitamente. El rufián le había tendido, sin saberlo, un formidable cable para asirse a él y desvanecer cualquier duda que tuviese respecto a su persona.


  —¿Quién no conocía a Bem Piter, «El Zorro»? Un buen muchacho, aunque algo loco.


  —¿Qué sabes de él? —preguntó el rufián, mirándole de soslayo.


  —Que le mataron en una trifulca que se armó a la salida de una función de variedades en «La Canariera». Le clavaron siete balas en el pecho.


  —Bien, Nichol. Ahora admito que eres quien dices, pues lo que me cuentas de Bem es cierto. Yo no estaba entonces en San Antonio, pues, de haber estado, acaso él y yo hubiésemos corrido la misma suerte. ¿No te habló nunca Bem de un gran amigo que se llamaba Jack «El Loco»?


  El sargento conocía la existencia de semejante indeseable, aunque nunca le había conocido. Su cargo de cabo en los «rangers» de allí le obligaba a saber de mucha gente contraria a la Ley.


  —Pues sí. Me habló bastantes veces de «El Loco». Creo que por aquellas fechas le habían echado mano, y estaba preso en la cárcel de Austin.


  —Una verdad contundente, Nichol. Yo estaba preso, pero logré escaparme. Claro es que cuando lo conseguí, ya no existía mi amigo Bem.


  Jack, volviéndose a sus compañeros que habían asistido a la extraña conversación, escuchando con indiferencia, dijo:


  —Como creo que no cabe duda alguna de que este tipo es uno de los nuestros, propongo que le traslademos a nuestra guarida y se lo presentemos al jefe. Que él decida lo que debe hacer.


  —Bueno, si tú lo crees así, le llevaremos.


  —Le llevaré yo, porque vosotros tenéis que quedaros aquí vigilando. Los «rangers» se han puesto nerviosos a cuenta de este hombre y, hasta que no se calmen, no se debe perder de vista el río. Pueden sentir el deseo de entrar a buscarle, y conviene advertirles que es peligroso vadear el Pecos.


  —Pues, si has de llevarle, aprovecha, porque la tarde durará ya poco.


  —Lo sé, pero, de todas formas, habrá luna.


  Se adelantó al sargento, diciendo:


  —Voy a conducirte ante el jefe. Has tenido suerte, convenciéndome de quién eres, pues, de lo contrario, no hubieses llegado allí. Los que vivimos aquí no entramos por sorpresa, sino porque antes nos han invitado a entrar. De todas formas creo que todo lo más que pueda suceder es que el jefe te devuelva a la otra orilla, o te permita que cruces el oeste del Pecos para que salgas de Texas, aunque no creas que sería un paseo agradable atravesar esta zona salvaje. Así es que prepárate a montar a caballo y venir conmigo, pero habrás de permitir que te vende los ojos. Aquí nadie está autorizado a conocer nuestros dominios, si no pertenece a ellos.


  —Me es igual, pero antes permíteme que beba un poco de agua, a falta de algo mejor que llevar a mi estómago. Llevo dos días con un trozo de galleta rancia.


  —Bebe lo que quieras. Comida no te puedo ofrecer, por no tenerla a mano, pero si el jefe te acoge bien, esta noche cenarás en nuestro campamento.


  El bandido le permitió montar a caballo, y uno de sus compañeros le vendó reciamente los ojos. Jack tomó las riendas del caballo de Torphe, y tiró de ellas.


  —Adelante, muchacho, y vosotros no os descuidéis.


  Emprendieron la ruta por un camino difícil, cubierto de alta y molesta maleza.


  Caminaron en silencio y el sargento, a falta de mejor punto de orientación, empezó a contar los pasos que daba el caballo. Sabía los que había que contar para medir una milla, y cuando el número llegase a tal cantidad, empezaría la cuenta de nuevo. De esta manera, tendría una idea aproximada del terreno que iban dejando a su espalda, aunque no le fuese posible saber la dirección.


  Caminaron poco más de tres millas, según la cuenta del sargento. Cuando se aproximaban a las tres millas y media, Jack avisó:


  —Hemos llegado, Nichol. Espera que te quite la venda.


  Se acercó y le despojó del pañuelo. Por ser casi de noche. Torphe no sintió el efecto de la brusca transición de la oscuridad a la luz.


  Tratando de disimular su ávida curiosidad, echó un vistazo en torno. Tenía delante de él, a pocos pasos, a un tipo flaco y bizco, armado de rifle, y más avanzado, otro, alto, fuerte, muy moreno, con los ojos negros y brillantes, el pelo rizado y los labios un tanto abultados. En lugar de rifle lucía, pendiente de un bonito cinto mejicano, un «Colt» de cachas de hueso.


  El tipo parecía un mestizo mejicano, y no mucho más tarde pudo comprobar que lo era.


  Más al fondo, sobre una explanada bastante espaciosa, se amontonaban unos cuantos barracones construidos toscamente, con troncos y ramas de árbol. Debían servir de alojamiento a los miembros de la cuadrilla.


  A un lado de los barracones, pudo distinguir confusamente dos cabañas más pequeñas y mejor edificadas. No tuvo tiempo a registrar más detalles, porque el diálogo que se entabló entre el mestizo, que debía ser una autoridad en la cuadrilla y Jack, se puso bastante tirante.


  —¿Qué diablos traes ahí, Jack? Si se trata de algún espía, ya sabes la orden que hay. Dos tiros en la nuca, y al Pecos de cabeza.


  —No se trata de ningún espía, sino de uno de los nuestros.


  —¿De los nuestros? No le he visto nunca aquí.


  —Pero pertenece a la legión de los sin ley.


  —¿Cómo lo puedes asegurar? ¿Habéis mamado juntos del mismo biberón?


  —Era amigo de un íntimo amigo mío.


  —¿Y a nosotros qué nos importa? Aquí no entran más que los que nosotros invitamos a entrar, y a este tipo, que yo sepa, no le invitó nadie. Puedes llevártelo, y tirarlo al río.


  Torphe realizaba terribles esfuerzos para contener su cólera. Adivinaba que en aquel tipo, duro como el diamante, iba a tener un enemigo muy temible.


  Pero Jack, que al parecer no era tampoco blando, se revolvió, diciendo:


  —Oye, Pancho, que Holmes te haya nombrado su lugarteniente para cuando se precisa dividir el mando, no te da derecho a creerte el jefe único. Aquí quien manda es Holmes, y a él es a quien he de presentar a este hombre. Sé quién es, y respondo de él.


  »De manera que deja de dar órdenes en ese sentido, y que sea el jefe quien disponga si ha de ser tirado al río o no.


  —Entonces, yo..., ¿no represento nada aquí?


  —Cuando te dan el mando para algo, sí; entretanto, estando el jefe, no.


  Pancho apretó los dientes y parecía como si se sintiese inclinado a poner fin a la discusión echando mano al revólver, pero Jack lo adivinaba, y estaba prevenido.


  —Está bien. Llévale a ver a Holmes; confío en que sea él quien ordene arrojarle al rio, con una buena piedra al cuello... y quizá a ti, por meter aquí gente, sin permiso de nadie.


  Jack se encogió de hombros, y tiró de la brida del caballo de Torphe. Este respiró con alivio.


  —¿Quién es ese tipo? —preguntó, cuando se alejaban—. No parece que le seas muy simpático.


  —Tan simpático como él a mí, y a algunos otros. Es Pancho, «El Mejicano», y Holmes le nombró su lugarteniente cuando mataron a Carl, que era su hombre de confianza. Se le ha subido el nombramiento a la cabeza, y hay momentos en que se cree el verdadero jefe. A veces me pregunto si no andará dando vueltas al asunto para alzarse con el mando.


  Torphe nada dijo, pero sonrió. Adivinaba que las cosas andaban un tanto revueltas en el seno de aquella extraña comunidad, y se alegró, porque siempre los cismas entre manadas de lobos solían terminar por peleas, en las que unos y otros trataban de destrozarse.


  En cuanto al mestizo, cuando oyó su nombre, le localizó en el archivo de sus recuerdos. «El Mejicano» había traído en jaque a los «rangers» cerca de «El Paso», maniobrando con alijos de armas para los revolucionarios de la nación vecina. Un día, estuvieron a punto de capturarle, y logró huir arrojándose al río, no sin antes herir gravemente a dos rurales que le iban pisando las espuelas.


  Le sabía un hombre sanguinario y peligroso, y sospechaba que si tenía la suerte de quedarse allí, iba a tener en él un enemigo muy rencoroso.


  Pero si así había de ser, tenía que aceptarlo con todas sus consecuencias. No había ido a celebrar las fiestas de la Independencia, sino a luchar contra una cuadrilla de indeseables duros y nada escrupulosos.


  Y siguiendo a Jack, en el que había encontrado un buen velador, se encaminaron a una de las cabañas.


  Ascendieron al alto por una especie de vereda natural, bordeada por dos salientes del terreno, y cuando alcanzaron la parte llana, Torphe pudo descubrir, aunque confusamente, parte de la población humana de aquella guarida de indeseables.


  A un lado de los barracones destinados a dormitorio y en un espacio abierto, ardían varias hogueras. Alguien se había apresurado a freír tocino, porque el olor llegaba a la nariz del sargento, y éste se preguntó por qué conducto arribarían hasta el campamento las vituallas para dar de comer a la cuadrilla. No sabía el número de forajidos que la componían, pero calculó que habrían alrededor de tres docenas.


  Y para dar de comer a tanta gente, se precisaba introducir en el terreno bultos bastante voluminosos, de comestibles. Era algo en lo que nunca habían pensado, porque, de haber caído en ello, se habría podido intentar algo para interceptar los suministros y cercar a la banda por hambre.


  Ya era tarde para pensar en ello, y lo mejor que podía hacer era preocuparse del momento presente.


  Jack se dirigió a una de las cabañas, la más próxima a ellos. La otra estaba algo más distanciada y, paseando frente a la puerta, se podía distinguir la silueta confusa de un rufián, que parecía montar guardia.


  Torphe se preguntó si sería allí donde Holmes tenía recluida su presa. Ya se enteraría, y le placía tener tan cerca a la joven, por si en algún momento se veía obligado a interceder en su favor.


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA REVELACIÓN INSIDIOSA


   


  Cuando estaban próximos a la cabaña, la puerta se abrió, y en el umbral se dibujó una silueta alta, recia, maciza, vestida con una chaqueta de antílope, unos pantalones de gamuza embutidos por su parte baja en unas altas botas, y con la cabeza al descubierto.


  Era una cabeza grande, casi cuadrada, de pelo negro, revuelto y espeso, de orejas bastante grandes, separadas del cráneo, y de nariz afilada y larga. El mentón era un poco cuadrado y saliente.


  Su edad debía oscilar alrededor de los cuarenta años.


  Al descubrir a Jack acompañado del sargento, miró a éste intensamente un momento y luego preguntó:


  —¿Qué haces aquí tú, y qué me traes? ¿Acaso se trata de algún espía que ha intentado infiltrarse en nuestros dominios? Ya sabes que...


  —Perdona, Holmes, pero no se trata de ningún espía, sino de un amigo.


  —¿Dónde has ido a buscarle, si tu misión...?


  —Escucha, Holmes. No le he buscado, pues no falté a mi obligación de vigilar. Lo que sucede es que mi amigo, que viene escapando de los sheriffs y los «rangers», desde San Antonio, fue descubierto por los batidores, y sostuvo con ellos un tiroteo a la orilla del río. Yo vi cómo tumbó a uno de los «rangers» cuando le tenían casi acorralado, y al final, para evadir ser apresado o muerto a tiros, tuvo que lanzarse al río y esconderse en nuestro terreno.


  »Le vimos perfectamente, y no le perdimos de vista. Luego le acorralamos, desarmándole, pero... ha resultado ser un íntimo amigo de un buen amigo mío de San Antonio. Se llama Nichol Truman y...


  —¿Cómo has dicho?


  —Nichol Truman.


  El sargento sintió un nuevo escalofrío al oír la pregunta del jefe. Temió que después de haber engañado a Jack, ahora resultase que el verdadero Nichol fuese un conocido del sanguinario jefe.


  Este quedó un momento dudando, y luego, bruscamente, dio media vuelta y entró en la cabaña. Torphe se atirantó, preguntándose qué iba a suceder.


  Pero no ocurrió nada grave. Holmes reapareció con un periódico en la mano.


  —Este diario lo ha traído hoy Leslie, con algunas cosas que adquirió en El Paso, y en él se habla de Nichol Truman... ¿Quieres volver de ancas el caballo para que lo vea bien?


  Jack movió el caballo que montaba el sargento, mostrando a los ojos de su jefe la parte trasera del animal.


  Este, que era negro, tenía dos lunares en las corvas por la parte externa y un lunar en forma de óvalo casi debajo de la cola.


  —¿Ese caballo lo has traído desde San Antonio? —preguntó.


  —No. El mío lo perdí a medio camino, y llegué en tren hasta El Paso, pero como allí no era fácil alcanzar la divisoria y había muchos «rangers», tuve que salir del poblado apenas llegué. El caballo lo «adquirí» en un corral de las afueras de El Paso.


  —¿Te costó mucho?


  —Muy poco. Levantar la tranca que cerraba la cuadra y llevármelo.


  —Bien, veo que en eso has dicho la verdad. ¿Has leído la Prensa de El Paso?


  —Pues... por casualidad encontré un trozo de periódico junto a la senda, donde se hablaba algo de mí.


  —Ese caballo es robado. Lo dice el periódico y da las señas, que coinciden con el animal que montas, pero me pregunto cómo saben que quien lo robó se llamaba Nichol Truman.


  La imaginación del sargento funcionó a una velocidad máxima. Se había dado cuenta de que su plan presentaba un fallo sospechoso. Si nadie sabía que andaba por los alrededores de El Paso, no compaginaba que le achacasen el robo del caballo.


  Pero, fértil en ideas, repuso:


  —He debido tener yo la culpa, y lo siento, porque ahora me va a resultar más difícil la huida. En el camino, descubrí algunos pasquines ofreciendo una recompensa por mi captura, y los fui arrancando. El último me lo guardé en el bolsillo al escapar, creyendo que me habían visto arrancándolo, y sin duda lo perdí en el corral, cuando robé el caballo. Esto les habrá hecho suponer que fui yo el cuatrero.


  —La respuesta es verosímil, pero, ¿cómo lo demuestras?


  —Creo que fácilmente. ¿Me permites que me quite una de mis botas?


  —Hazlo.


  Torphe se descalzó y extrajo de debajo de la plantilla el pasquín que había ocultado junto con el suelto del periódico, y algunos billetes.


  Mostró lo extraído a Holmes, diciendo:


  —Si esto puede ser una prueba...


  —Está bien. Ahora dime de qué conoces a Jack.


  —A él precisamente, no, pero sí a un amigo de ambos, que mataron en San Antonio. Entonces Jack estaba a la sombra, en Austin.


  —Es cierto—afirmó Jack—, y me dio tantos detalles de «El Zorro», que puedo afirmar a ojos cerrados que ha dicho toda la verdad.


  —¿Qué hiciste para que te persigan así?


  —Pues... yo tenía una amiga que trabajaba en un garito. Me había sacado casi todo lo que «gané» quitando ganado, y un día... se arregló con un ranchero que frecuentaba el garito. Trató de escapar, pero me enteré a tiempo y... dejé malheridos a los dos. Como además me alcé con el dinero que llevaba encima el ranchero, la cosa tenía mal arreglo. Llevo muchas semanas tratando de salir de Texas, pero me ha sido imposible.


  —¿Fue bueno el botín?


  —¡Qué val Quinientos dólares, de los que apenas me quedan ciento cincuenta.


  —¿Qué vas a hacer ahora..., suponiendo que yo me conforme con tus explicaciones y te deje marchar?


  —Quisiera encontrar una ruta segura para salir de Texas. Esto me huele a corbata de cáñamo.


  —¿Crees que es fácil conseguirlo, y más ahora que se han corrido hasta aquí las noticias de tu presencia en esta zona?


  —Ya me doy cuenta de que va a ser muy difícil, pero... algo he de intentar. Estaba pensando que si esta zona está prohibida a los «rangers», ya que no puedo volver atravesando el río, por si están a mi acecho, quizá atravesando hacia el Oeste por aquí...


  —Si conocieses esto, no pensarías así. Hay muchas millas de terreno árido hasta la divisoria, y aun salvándolas, podías encontrarte con que te estuviesen esperando cuando llegases a ella. Ahora saben que te has refugiado aquí, y podrían suponer que trates de cruzar esto para salir por el lado contrario.


  —Me lo pones muy difícil. Sin embargo, mi salvación está en salir de Texas.


  —Mientras estés aquí, no corres más peligro que el que podemos correr los demás.


  —Pero yo aquí no pinto nada. Me gustaría ir a Colorado o Nuevo Méjico.


  —Quizá puedas ir algún día, pero no ahora. Creo que lo que más puede convenirte es quedarte aquí.


  —Si no tengo otro remedio, lo aceptaría, pero... ¿qué debería hacer?


  —Lo que todos. Cuando no hay trabajo, matar el tiempo lo mejor posible; cuando hay algo que hacer, obedecer y exponerse..., a menos que tengas miedo.


  —Ya he olvidado lo que es eso, si te refieres a dar la cara al peligro. El miedo es a que me cojan vivo y me encierren para toda la vida.


  —O que te cuelguen.


  —Una muerte que no me agrada. Prefiero morir defendiendo mi vida.


  —En ese caso, y puesto que Jack responde por ti, te ofrezco que te quedes conmigo. Tendrás una parte igual a la que reciben mis hombres cuando realizamos algún negocio.


  Torphe fingió meditarla. Estaba barajando algo maquiavélico, y buscaba la manera de desarrollarlo.


  Por fin, repuso:


  —Me quedaría con gusto, ya que tú me lo propones, pero... temo que, si me quedo, mi presencia pueda originar algún conflicto.


  —No sé a qué te refieres.


  —Parece ser que, sin conocerme, no le he sido simpático a alguien que tiene aquí ascendiente y autoridad. No sería grato que por mi culpa tuvieses algún roce con él.


  —¿A quién aludes?


  —Por algo que he escuchado a tu lugarteniente. Cuando me vio con Jack, pretendía que me devolviesen al Pecos y me arrojasen a él con unas onzas de plomo en el cuerpo para que pesase más.


  —¿Te refieres a Pancho, «El Mejicano»?


  —Al mismo. No le he caído en gracia.


  —Lo que opinen los demás me tiene sin cuidado, porque el jefe aquí soy yo.


  —Pero él...


  —El me suple cuando le necesito, y nada más.


  —Bien, yo he advertido algo respecto al asunto, por si Pancho se molesta al ver que, pese a su oposición, tú me ofreces un puesto a tu lado. Por cierto, que me voy a permitir hacerte una pregunta. Si crees que no debes contestarla, no lo hagas.


  —¿Qué pregunta es esa?


  —¿Hace mucho tiempo que conoces a Pancho?


  —No. Poco más de un año. Nos unimos para coger ganado y hacerlo pasar por el Grande, camino de Méjico, y me demostró ser un tipo duro y valiente, que sabe mucho de ganado y de alijos.


  —Lo sabe. Yo personalmente no le conocía, pero he oído hablar de él mucho en la zona de San Antonio por la bahía de Corpus Christi, donde estuvo operando durante dos años. ¿No te lo ha dicho?


  —No, ni yo le he preguntado. Su pasado no me importaba, sino el presente.


  —Y, sin embargo, acaso te interese saber que, hace unos tres años, operaba con un tipo llamado Buck, «El Indio», robando ganado y embarcándolo en la bahía de Corpus Christi. Un día hicieron un buen negocio y, al parecer, no estuvo conforme con el reparto, porque mató a su socio en la posada donde se hospedaban y se alzó con el producto del botín. Mal síntoma cuando un hombre es ambicioso, porque... a lo peor se cansa de ser cola de ratón y quiere ser cabeza de león.


  Holmes avanzó hacia el sargento y, tomándole de los brazos, rugió:


  —¿Qué dices? ¿Estás seguro de eso?


  —Si tú hubieses brujuleado como yo por el lado de San Antonio, sabrías muchas cosas de la gente de allí, y no tardarías en encontrar a alguno que te dijese lo mismo que te he contado yo.


  —¿Cómo dices que se llamaba su socio?


  —Buck, «El Indio». Era muy popular como ladrón de reses.


  —Gracias por la información. Trataré de confirmarla.


  —Bueno, pero... haz el favor de no decir que he sido yo quien te dio esos informes. Ya será bastante con que se sienta molesto por haberme ofrecido asilo a tu lado.


  —Me importa poco lo que piense Pancho. Ya he notado que se le está subiendo el mando a la cabeza, y, si me enfada, pondré a otro en su lugar y le destituiré. A mí no se me opone, nadie, porque el jefe único de la banda soy yo, y aquí se hace lo que yo ordeno. Y para que no existan dudas, espera un poco.


  Silbó con estridencia y uno de los forajidos que pasaba a distancia, camino de los galpones, acudió a la extraña llamada.


  —¿Querías algo, Holmes?


  —Sí, ve en busca de Pancho y dile que venga.


  —En seguida.


  El sargento contuvo una irónica sonrisa. Empezaba a comprobar que había vertido una buena dosis de veneno en el ánimo del rufián, y que este veneno sería demasiado corrosivo en algún momento.


  Poco más tarde comparecía el mejicano.


  —¿Querías algo de mí, Holmes?


  —Sí. Voy a presentarte a un nuevo elemento de la cuadrilla. Se llama Nichol Truman, y viene perseguido por los «rangers» desde San Antonio.


  —¿Estás seguro de ello o... te fías sólo de lo que dice Jack?


  —Yo no me fío de lo que dice nadie, si después no compruebo que es la verdad. Ha quedado claro que es cierto lo que Jack me ha dicho.


  »Y como se trata de uno que no es ni mejor ni peor que somos los demás, no tengo por qué despreciar su concurso, si en algún momento puede sernos útil.


  Pancho, molesto, repuso:


  —En algún momento, pero, ¿cuándo? Te olvidas de que llevamos ya tiempo que se hace muy difícil seguir operando al ritmo que lo hacíamos antes, porque los «rangers» parecen haberse multiplicado como hormigas, y hacen más difíciles cada día nuestros movimientos. Uno más a repartir cuando el botín merma, no es ninguna ventaja para los que aguantamos aquí una vida de perros.


  —¿Crees que la gozarías mejor en El Paso? Si esto no te agrada, pudiste decírmelo cuando te propuse refugiarnos aquí.


  —Me convenía entonces, pero las cosas están cambiando, y temo que un día esto sea tan seguro como atar un papel a la cola de un caballo con tábano.


  —Estás a tiempo de dejarlo.


  —Ya es tarde, Holmes, y las cosas tendrán que seguir el camino trazado, pero me voy a permitir decirte que llevas una temporada un poco desquiciado. Antes te movías con más dinamismo, burlándote de los «rangers», y planeabas buenos golpes. Hace un mes que no has salido, y nuestra gente está paralizada. Algunos ya se muestran nerviosos.


  —El que no esté conforme tiene la salida libre. Soy yo quien dispone, y no los demás. Olvidas que antes era más fácil moverse que ahora. Se han obstinado en cazarnos y tratan de acorralamos para acabar con nosotros. En estas condiciones no podemos movemos con la facilidad de antes.


  —Es posible, pero somos hombres a quienes no asusta dar la cara, si hay un buen botín en puerta. Si ahora vas a decirme que sientes miedo...


  Holmes saltó como un muelle:


  —Nadie se atrevió nunca a dudar de mi valor.


  —Pues no le dejes que se duerma para que alguien no empiece a sospechar que lo tienes.


  —¿Eres tú quien piensa así?


  —No, por conocerte bien, pero yo soy uno solo, y los demás son muchos.


  »Tienes tres docenas de hombres a tus órdenes que piensan más en las ganancias que en los peligros, y las ganancias se les están mermando. Recuerda eso y déjate de complejos, que son los que te atan aquí, en lugar de lanzarte a la pelea.


  —¿Qué quieres decir?


  —No es este el momento de hablar de ciertas cosas que, de ser discutidas, las debemos discutir nosotros solos. Tienes una responsabilidad con tus hombres, te represento ante ellos, y soy yo quien recoge sus quejas y sus molestias. Creo que sería conveniente que en algún momento no lejano hablásemos de eso.


  —Hablaremos cuando quieras, pero que nadie olvide que el jefe soy yo solamente y que los demás, o acatan mis órdenes o desaparecen de aquí.


  »Y en cuanto a este hombre, he decidido que se quede, y no admito discusiones respecto al asunto.


  —Está bien. Tú lo quieres y así será, pero piensa si los demás verán con gusto que se aumenten los hombres a repartir, y disminuya lo repartible.


  —Cuantos más seamos, mejor podremos intentar algo. Si nuestros enemigos crecen, es preciso que nosotros lo hagamos también, para poder hacerles frente. Creí que no haría falta meterte eso en la cabeza con palas. Así es que manda que le adjudiquen un petate de los vacíos, y que cuenten con él para la cena.


  Pancho, que se había puesto demasiado tenso, dio media vuelta y, sin contestar palabra, desapareció de la puerta de la cabaña.


  Holmes, de mal humor, dijo:


  —Que te acompañe Jack. El podrá ayudarte.


  —Gracias, Holmes, pero, como verás, mi estancia puede convertirse en la tea de la discordia. Creo que sería mejor que me ayudases de algún modo a salir de aquí.


  —Ahora menos que nunca, Nichol. Empiezo a sospechar que alguien está tratando de socavar la tierra bajo mis pies, y quiero saber con quién cuento para evitarlo., Espero que tú y Jack seáis dos de esos.


  —Puedes estar seguro. Sin tu presencia como jefe, yo no me quedaría un minuto junto a Pancho, a menos que antes me consintiesen ponerme delante de él con un revólver en las manos.


  —Mejor es que no lo intentes, Nichol. Pancho es algo extraordinario con un «Colt» en la mano. Te lo digo yo.


  Torphe no quiso replicar que él también lo era, y se separó del huraño jefe, acompañado por Jack.


  Se encaminaron a uno de los barracones, y Jack indicó:


  —Te quedarás en el que yo duermo. Hay dos petates vacíos.


  —¿En previsión de que aumente la cuadrilla?


  —Precisamente eso, no. Los dos estuvieron ocupados, pero los «rangers» liquidaron a dos, y sus camas han quedado vacías.


  —¿Muchas bajas?


  —No muchas, pero sí algunas. Esos malditos tienen una puntería, con los rifles, tremenda.


  El sargento, que sólo pretendía adquirir cuantos más detalles mejor, insinuó:


  —Me parece que las relaciones entre el jefe y Pancho se van a poner muy tirantes.


  —Sí. Aparte de lo que tú le has dicho, discrepan en algunas cosas y Pancho está tratando de influir en los que puede para que se pongan a su lado.


  —¿En qué sentido? Me ha parecido notar que le censuraba voladamente algo.


  —En efecto, se trata del botín, en uno de los últimos asaltos. Estuvimos en un rancho de Hurdle, donde Holmes había trabajado como peón una temporada para eludir la persecución de que era objeto.


  »Parece ser que estaba obsesionado con llevarse algo que le interesaba, y planeó la operación. Tuvo éxito, pero para él, y esto es lo que no agrada a Pancho.


  —¿Cómo es que esta vez no repartió el botín?


  —Por no ser repartible, salvo cambiándolo por dólares, y no quiso hacerlo.


  —¿De qué se trata?


  —De la hija del ranchero. Se había encaprichado de ella cuando trabajó como peón, y prometió volver en su busca. La trajo, y como no quiere pedir por ella el rescate, aunque se sabe que su padre pagaría bien, esto es lo que molesta a Pancho y a otros. Después de todo, trabajamos para sacar utilidad al peligro corrido, y, si después de correrlos nos escamotean nuestra parte, no es muy grato.


  —En eso tienes razón. ¿Qué pretende Holmes?


  —Que la chica se olvide de su padre y del rancho, y se una a él como amiga íntima.


  —Pero eso es absurdo.


  —Claro que lo es, y él no quiere verlo. Cree que si la tiene encerrada como a un tigre, y le priva de toda clase de comodidades, ella terminará por ceder para librarse de algo tan duro.


  —¿Y si no cede?


  —¡Ah!... Eso no lo sabe nadie. A lo mejor, alguna de las veces que Holmes se emborracha, pierde la paciencia y corta por la calle de en medio.


  —Mal asunto, cuando las mujeres vuelven del revés los sesos de los hombres. Ganaría más cobrando un rescate.


  —Y nosotros también, pero no quiere que le hablen de eso. Pancho parece que está dispuesto a solucionar la pugna, y no sé lo que va a suceder.


  —Oye, no me gusta nada esto. Estaría bueno que tuviésemos que peleamos unos contra otros.


  —Eso es lo que no me agrada, Nichol.


  —Claro. Por lo que a mí respecta, como no me corresponde nada de ese botín, nada tendría que defender, y me pregunto a qué lado debería inclinarme.


  —Sí que es un problema.


  —En justicia, yo estoy obligado a ponerme del lado de Holmes, siquiera porque me brinda la protección para que los «rangers» no puedan echarme mano y, por otro lado, ya has visto a Pancho. Me acogió mal, y ahora que me han impuesto en la cuadrilla, me mirará peor.


  —Es verdad. Yo también debo inclinarme hacia el lado de Holmes. Gracias a él, gozo de libertad, aunque esta libertad esté llena de peligros.


  —¿Qué hiciste?


  —Pues me había emborrachado, jugándome lo que tenía y lo que no tenía. A la hora de pagar no había con qué, y sentí la tentación de robar el dinero que mi patrón guardaba en el cajón de su mesa. Trescientos dólares nada más, pero la cosa se descubrió rápidamente, y me vi obligado a huir.


  »Más tarde, acosado por el hambre y por las autoridades, me uní a la cuadrilla de Holmes por mediación de un amigo que actuaba en ella, y el jefe me trajo aquí, ayudándome a burlar la persecución.


  —¿Y tu amigo?


  —Fue uno de los que murieron hace un mes. Lo sentí mucho porque nos llevábamos muy bien.


  »En fin, más vale no pensar, y esperar lo que surja. Atención, que hemos llegado. Te enseñaré el petate, y luego nos uniremos a los demás para cenar.


  La pareja penetró en uno de los barracones. Sucio, mal ventilado, en desorden. Olía a sudor y a suciedad, hasta el punto de que el sargento tuvo que taparse la nariz con disimulo.



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN ULTIMÁTUM TRÁGICO


   


  A la mañana siguiente, Holmes, que había pasado casi toda la noche en vela, poseído de una cólera salvaje, dio orden de que Pancho se presentase en la cabaña.


  El lugarteniente del duro jefe adivinó que la entrevista iba a ser muy escabrosa y, antes de comparecer, se aseguró de que su revólver salía suavemente de la funda, y estaba limpio y bien cargado.


  Luego, con el desparpajo del hombre áspero que no teme a nadie, se presentó en la cabaña.


  —¿Qué es lo que deseas, Holmes?


  Este le mostró un mapa muy usado de Texas y, señalando con el dedo, dijo:


  —Fíjate en esto. Quince millas por debajo de Hurdle, hay un vado en el Pecos. Cogerás un hombre de tu confianza, y cruzarás el rio en línea recta. A unas cinco millas, hay un rancho aislado en una cañada. Estudia el movimiento que pueda haber en él y, con lo que descubras, vuelves. Si la cosa no está muy oscura, daremos un golpe allí.


  Pancho le miró intensamente y repuso:


  —¿Por qué razón he de ser yo precisamente quien vaya? La misión de reconocimiento ha quedado para nuestros hombres.


  —Y para nosotros. Me acusabas anoche de permanecer aquí encerrado, cuando antes hacía descubiertas y organizaba planes de asalto. Si yo lo he hecho muchas veces, no sé qué razón puede haber para que tú no lo hagas.


  —Es que me resulta muy sospechosa tu decisión, después de lo que hablamos anoche.


  —¿Sospechosa por qué? Me acusaste de inercia, y yo te expliqué las causas. Entiendo que las cosas están muy difíciles al otro lado del río en estos momentos, y por eso me mostraba prudente. Puesto que tú, al parecer, no admites la razón, prueba a ver si me demuestras que estoy equivocado.


  —Para hombres como nosotros, siempre hay resquicios por donde filtrarse.


  —Razón de más para que hagas la demostración.


  —No tengo inconveniente en hacerla, siempre que antes arregles las cosas que están sin arreglar.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabes bien. Has perdido el sentido tontamente por esa muchacha, y has cometido la torpeza de apropiártela, negándote a canjearla por dinero, que no es sólo tuyo, sino de todos.


  »Crees que vas a conseguir algo de ella, y sólo lograrás desesperarla, pero sin resultado. Hombres como tú y yo sólo obtienen esas cosas a la fuerza, pero esto es algo que sale de lo que nos interesa.


  »El padre de la chica es rico, y no dudaría en pagar un buen rescate por ella. En ese rescate tengo un veinte por ciento como lugarteniente tuyo, y me lo has arrebatado como les has arrebatado su parte a los demás. Un jefe debe dar ejemplo, y tú no lo das. La gente se empieza a poner nerviosa por eso y por la falta de un buen botín, y todo se puede desintegrar en cualquier momento.


  —¿Porque tú ayudes a que así sea?


  —No tengo ningún interés, aunque creas lo contrario. Es más, estoy apaciguando ánimos.


  —Eres un colaborador ideal.


  —¿Lo pones en duda?


  —Tú me haces que dude. Llevas algún tiempo muy extraño, y con sinceridad te diré que eso no me agrada.


  —Ya te he dicho las causas,


  —Muy pobres. Pero, en fin, puesto que te pones tan riguroso reclamando tus derechos, dime qué crees que se puede pedir... mejor dicho, qué daría el padre de la muchacha por el rescate.


  Pancho vaciló, para decir al fin:


  —Creo que, apretándole bien, entregaría hasta diez mil dólares.


  —Es posible que sí, o que no.


  —Se puede tantear, y en último caso rebajar algo.


  —De acuerdo. Voy a pedir el rescate, señalando la cifra de los diez mil dólares, pero... tú serás el encargado de recoger el dinero.


  —¿También tengo que ser yo el que corra ese peligro?


  —¿No lo corrí yo robando a la muchacha? ¿O es que tú vas a ser más privilegiado que yo?


  —No lo pretendo, pero tú sabes lo difícil que es ir en busca de esa clase de dinero. Si el padre da parte a los «rangers», el peligro es grande.


  —Entonces, ¿qué quieres? Reclamas el rescate y, cuando me inclino a ello, pones pegas. Defínete.


  —Manda a alguno de nuestros hombres, aunque nosotros tratemos de no perderle de vista para protegerle, si fuese preciso.


  —No me fío. Podría escapar con el dinero.


  —Entonces, ¿es que sólo tienes confianza en mí?


  —Ni en ti ni en nadie, pero alguien tiene que hacerlo.


  —Demasiada desconfianza. ¿Por qué?


  —Ninguno somos de fiar, y tú... tienes, como todos, detalles que no son como para nombrarte tesorero del Estado.


  Pancho le miró irritado:


  —¿Podrías señalar hechos concretos?


  —Podría. El caso de que tú y yo nos hayamos conocido hace poco tiempo, no quiere decir que yo no sepa de ti cosas, como tú puedes saberlas de mí, aunque ninguno nos confesásemos mutuamente.


  —No me gustan las medias palabras, Holmes, y es hora de que hables claro. ¿Qué puedes decir de mí?


  —Mucho, pero lo diré en pocas palabras. ¿Recuerdas cómo murió Buck, «El Indio», quién le mató y lo que sucedió después? Creo que con eso basta.


  —¿Quién te ha contado eso?


  —Nadie. Lo sabía hacía mucho tiempo, pero mientras no me has obligado a desconfiar de ti, lo olvidé. Eres tú el que lo resucita.


  —Lo cual quiere decir que nuestras relaciones futuras no van a poder continuar como hasta ahora.


  —Eso eres tú quien tiene que decirlo.


  —Tú, que has planteado el problema.


  —Bien, en ese caso, te diré que todo puede seguir lo mismo, siempre que tú te des cuenta de que soy el jefe, y no hay más autoridad que la mía. Fomentar rebeliones es poner de manifiesto que se desea desplazarme de la jefatura para alzarse con ella.


  —Eso es una figuración tuya. Si yo quisiera ser jefe de una banda, me bastaría levantar una mano para tener a mi lado los hombres que necesitase.


  —¿De los míos?


  —De los tuyos y de otros. Estás ciego y tonto, y no quieres ver que hay muchos descontentos en tu banda, precisamente por dejarte influir por unas faldas.


  —He dicho que estoy dispuesto a pedir el rescate por ella. Si así no ocurre, será porque tú no tienes coraje para ir en busca del dinero.


  —Ni tú tampoco.


  —Es posible, pero como eres tú quien hostiga para que se cambie a la muchacha por dólares, yo doy todas las facilidades precisas. Díselo así a los descontentos para que sepan que no soy yo ya quien no quiere canjearla.


  »Y si te decides, avísame para hacer llegar al padre la decisión, y enseñarle cómo y dónde debe depositar el dinero.


  »Y en cuanto a la orden que te he dado de vadear el río, si no quieres hacerlo, no lo hagas. Cuando alguno se queje de su inactividad, yo sabré qué decirle.


  —¿Pretendes ahora volver a los hombres contra mí?


  —Pretendo que no seas tú quien los vuelva en mi contra.


  —Bien. Estudiaré la situación, y te contestaré.


  —Espero que la contestación sea todo lo sensata que cabe esperar de ti.


  El irónico comentario hizo rechinar los dientes del mejicano, el cual, tratando de aparentar una calma que su temperamento, de sangre india, no le permitía, abandonó la cabaña para volver al campamento, donde los rufianes, aburridos, se jugaban al póker y a los dados ganancias fantásticas que no estaban seguros de poder alcanzar nunca.


  Holmes, por su parte, abandonó la cabaña después de peinarse y cepillar su ropa, y se encaminó al lugar donde tenía recluida a Adda.


  Un rufián montaba guardia a la puerta. Había designado a varios para que se relevasen en esta labor durante el día y la noche.


  Holmes señaló con la mano la tranca que obstruía la puerta y ordenó:


  —Abre.


  El indeseable obedeció, y el jefe, con violencia, empujó la hoja y entró en la cabaña.


  Esta estaba mal alumbrada. Sólo tenía dos respiraderos altos, que no podían considerarse ventanas, por los que entraba el aire y una luz poco brillante.


  La cabaña era desoladora. Sólo contenía un petate, una banqueta, un cajón, que podía servir de mesa, y nada más. Sobre el cajón había una tosca jarra para el agua, y una escudilla que debió contener comida, pero que estaba vacía.


  Sentada en la banqueta, con los codos apoyados en las rodillas, y las palmas de sus manos sujetando el mentón, estaba Adda, pero una Adda que a su padre le hubiese costado trabajo reconocer.


  Había perdido peso en cantidad de unas doce o catorce libras, y como de por sí era esbelta y delgada, esta pérdida de peso resaltaba mucho más.


  Su rubio y bonito cabello, que ella siempre había sabido peinar con esmero, aparecía medio desgreñado, ya que no le habían facilitado ni un peine, y todo lo que podía hacer era atusárselo con los dedos.


  Su limpieza no era esmerada, pues para poder lavarse algo la cara y las manos, tenía que robárselo a la ración de agua que le servían por las mañanas, y su vestido, sucio y ajado, tampoco estaba a tono con el cuidado con que ella había atendido siempre su atuendo. En los ojos, tristes e irritados, acusaba las muchas horas de haber llorado con desesperación. Un mes largo en aquel inhumano cautiverio, era para desesperar al ser más paciente del mundo.


  Pese a todo aquello, su belleza natural se rebelaba por no morir ajada entre la suciedad y el dolor. Adda era una muchacha muy linda, y esto no podía desaparecer tan fácilmente.


  Cuando vio entrar a Holmes, cerrando la puerta tras él, la joven sacó fuerzas de flaqueza y, poniéndose en pie, se aplastó contra una de las paredes de la cabaña, con los puños crispados, dispuesta a defenderse fieramente.


  —¡Salga de aquí, no quiero verle! ¿Cuántas veces se lo voy a decir? Prefiero ver inundada esta prisión de serpientes venenosas, a tener que soportar su odiosa presencia más tiempo.


  —Aquí soy el dueño absoluto, y hago lo que me parece. Creí que le entraría eso dentro de la cabeza.


  —Aquí y fuera de aquí, sólo es un monstruo repugnante, que merecía ser metido en una caldera de pez hirviendo.


  —Quizá algún día, cuando vaya al infierno de cabeza, me tengan reservada esa diversión, pero aquí es muy difícil que nadie lo consiga.


  —Desgraciadamente.


  —De todas formas, puesto que tanto le molesta que entre, quizá por verse como se ve, quiero decirle algo que le interesa.


  »Parte de mis hombres están rabiosos con su presencia, y puede suceder que en cualquier momento, pese a mi autoridad, se irriten demasiado y prendan fuego a la cabaña con usted dentro.


  —Creo que para mí será preferible que así suceda.


  —Lo dice porque nunca ha sufrido alguna quemadura. Si supiese lo que es eso, le aterraría verse convertida en una tea humana.


  »Otros piden que me ponga de acuerdo con su padre para que pague un fuerte rescate por usted.


  —¿Por qué no lo pide ya, y se lo dará?


  —Porque me resisto a perderla. Le he dicho en todos los tonos que me enamoré de usted cuando la conocí en su rancho, y que no estoy dispuesto a perderla, por nada del mundo.


  —Antes me dejaré matar que satisfacer ese humillante capricho.


  —No diga tonterías, ni presuma de valiente. Si yo me decido a acabar con sus bravatas, nadie en el mundo podrá evitar que haga lo que me parezca.


  —Tendría que matarme antes.


  —No tendría necesidad, y eso debe ponderarlo, por mucho que hable.


  »Y como las cosas se han puesto en una situación muy crítica, por su culpa, quiero que se dé cuenta de lo que puede suceder, para que no le coja desprevenida. Le doy una última oportunidad para que se resigne a compartir este salvaje reino conmigo. No le faltará nada de lo que pueda ambicionar, porque lo tendrá todo, menos la libertad de salir de aquí, claro es.


  »Si sigue obstinándose en rechazarme, entonces voy a decirle lo que puede suceder.


  »Puede ocurrir, como ya le he advertido, que mis hombres, furiosos, prendan fuego a esto para acabar con usted y con la situación.


  »Puede suceder, que yo pague a mis hombres de mi bolsillo particular el precio de su rescate, que tasan en diez mil dólares. Y puede suceder, que termine por aceptar que su padre pague ese precio, para repartirlo entre mis hombres.


  »Pero si me decidiese por alguna de estas dos últimas soluciones, fíjese en lo que voy a añadir.


  »Yo no soy tan estúpido para desprenderme de esa cantidad que me ha costado desafiar la muerte muchas veces para ganarla, y la compensación sería usted, aunque después tuviese que matarla y arrojar su cadáver al Pecos. Si prefiere cobrar el rescate, usted volvería quizá junto a su padre, pero..., ¿cómo? Yo puedo asegurarle que con su vida arruinada, pues la devolvería de manera que no sería usted mujer apetecible para nadie, al menos de su condición moral.


  »Estas son las alternativas que le ofrezco para que medite sobre ellas y decida, pero pronto porque los acontecimientos se precipitan, y yo tendré que adoptar una medida en cualquier momento.


  —Le he dicho que prefiero que me maten, y sigo pensando igual. Si es tan valiente como pregona, máteme como usted sabe hacerlo, o proporcióneme algún medio para que sea yo quien me quite de en medio.


  —Ya es tarde, preciosidad. He puesto la situación muy comprometida para que, como premio, la pierda sin provecho personal y sin producto para todos.


  »Las cosas se desarrollarán como le he indicado, y usted será la que elija su suerte. Puede meditarlo, pues tiempo le sobra para ello, y decidir, pero lo ha de hacer antes de que ya no tenga opción.


  —No me asustan sus amenazas. Estoy dispuesta a morir antes que consentir que toque el borde de mi vestido, y así será. Si me queman viva, será un tormento menor que el de soportar su contacto.


  Holmes, rabioso, dio un paso hacia adelante para asirla por los brazos, pero ella, veloz, aferró la banqueta que tenía próxima, y la levantó con furia, bramando:


  —Si se acerca, la desharé en su cochina cabeza. Dispare, si quiere evitarlo, pero dispare bien.


  El indeseable dudó unos momentos. Sabía que ella cumpliría su amenaza, y, como no estaba seguro de poder evitar el impacto del tosco adminículo, se contuvo. Podía disparar contra la joven, como ella le había incitado, pero no lo haría. Aquel sería un recurso póstumo que sólo emplearía en un caso perdido.


  —Está bien—bramó—. Seguirá pasando las penas del infierno, mientras llega el desenlace. A partir de mañana, no recibirá comida. Sólo un jarro de agua y un trozo de galleta dura.


  —Suprímala también. Me dejaré morir de hambre


  —No le daré a usted tiempo.


  Furioso, dio media vuelta y salió al exterior, ordenando al rufián que montaba la guardia que volviese a echar la tranca.


  El bandido sentía arder toda su sangre en oleadas de rabia infinita. Había tropezado con un carácter indomable, tan entero como el que pudiese demostrar el más bravo de los hombres y, en medio de su cólera, sentía admiración por la muchacha, pero una admiración rabiosa, porque él ansiaba a la mujer tan dura como él. Se paseó como una fiera enjaulada por lo que se podía considerar el poblado, y sus ojos, irritados, iban de un sitio a otro con recelo, examinando a sus hombres que, abúlicos, perezosos y de mal talante, trataban de distraer el tremendo tedio que les invadía.


  Sólo se mostraban alegres y dinámicos cuando se organizaba algún asalto, y la excitación del peligro les animaba. Luchaban por instinto de pelea y por conseguir dinero para saciar su vicio de jugar, el único que allí podían disfrutar, ya que la situación les vedaba el contacto con la sociedad, en sus varias manifestaciones.


  Un vago sentido de peligro le acuciaba. Ya no fiaba lo más mínimo de Pancho, y temía que éste estuviese organizando algo a tono con su mentalidad venenosa.


  Cuando descubrió a Jack y a Torphe, que tomaban el sol, separados de los demás, se acercó a ellos.


  —Oídme—exclamó—. Las cosas se están poniendo muy confusas, y necesito saber quiénes están a mi lado y quiénes no.


  —Nosotros estamos con usted, jefe—afirmó Jack.


  —Lo suponía, porque me he portado bien con los dos. Y como algo va a suceder por cuenta de mi prisionera, quiero tener la garantía de que esta noche vigilará su cabaña alguien de mi confianza.


  »Tú, Jack, montarás la guardia desde las diez a las dos, y tú, Nichol, desde las dos a las seis. A esa hora ya estaré yo levantado, y me bastaré para vigilarla a distancia. Y os voy a recomendar que bajo ningún pretexto dejaréis que nadie entre dentro. ¿Me oís bien?


  —Le oímos—repuso Jack.


  —¿Aunque sea su lugarteniente? —preguntó Torphe.


  —Aunque lo intente él, y menos él que nadie.


  —¿Y si... pretende entrar a pesar de todo...?


  —Si pretende entrar, ¿tendrías miedo de enseñarle la boca de tu revólver?


  —¿Nada más que enseñársela? Usted me ha dicho que es rápido con el «Colt» en la mano y..., sería darle margen a que lo demostrase.


  —Si te obliga... dispara. Si oigo alguna detonación, acudiré rápidamente en tu ayuda.


  —De acuerdo. Le prometo que no pasará, al menos mientras yo esté vivo.



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  TORPHE MONTA UNA GUARDIA


   


  El audaz sargento tuvo que esperar, conteniendo sus nervios, las muchas horas que aún faltaban para que le correspondiese relevar a Jack.


  Estaba contento de su suerte, pues hasta el momento todo se le había presentado fácil y, por si faltaba algo, Holmes le confiaba la custodia de Adda por unas horas. Y precisamente sus horas de guardia serían las plenas de la noche, cuando todos los rufianes durmiesen y le facilitasen el desarrollo del plan que se había trazado.


  De momento, nada podía hacer por la joven, pues sería absurdo pretender fugarse con ella a través de un terreno vigilado por parte de la cuadrilla. Quizá le fuese fácil llegar a las proximidades del río, pero el atravesarlo sin oposición ya sería otra cosa, y no quería exponer a la joven a ser herida si así no lo aconsejaba un caso desesperado.


  Pero, en cambio, confiaba en poder hablar con ella, hacerle saber que alguien trabajaba para sacarla de aquella guarida, e infundirle ánimos para que no se dejase vencer por la desesperación.


  Cuando, a las dos, se dispuso a tomar su guardia, Jack, medio dormido, le dijo:


  —Me ha entrado un sueño terrible, y creí que me dormía, recostado en la pared de la cabaña. No sé por qué Holmes toma tantas precauciones, si la chica no puede salir si alguien no abre desde fuera, y aun así, ¿dónde podría ir?


  —Me parece que teme más que sea alguien quien pretenda entrar, y no que ella pueda salir. Ya has oído la orden que nos ha dado.


  —No sé a quién se le podía ocurrir esa idea, sabiendo que la chica es cosa de Holmes.


  —Me parece que apunta, hacia Pancho. Quizá tema que trate de eliminarla para acabar con esa tea de la discordia.


  —Una idea muy peligrosa, porque el jefe no es hombre a quien se le puede arañar la piel impunemente.


  —Pero, por si acaso, se cura en salud. Después de todo, éste es un asunto suyo, y nosotros con cumplir la orden, basta.


  —Una orden que no me gusta, Nichol, porque... si sor casualidad acertases y Pancho pretendiese entrar, qué haríamos?


  —Tú, no sé, yo sí.


  —¿Disparar contra él?


  —Sin darle tiempo a que se pusiese en guardia.


  —No te fíes de él, que es un vendaval manejando el trazo.


  —No me fío de nadie, y yo tampoco soy manco.


  —De todas formas, pidamos al diablo que no se le ocurra pretender entrar.


  Jack se retiró, dejando a Torphe frente a la puerta de la cabaña, dispuesto a consumir su turno.


  El sargento, dominando sus nervios, esperó. Tenía, no solo que serenarse para proceder con prudencia, sino cerciorarse de que nadie podía descubrir su peligrosa maniobra.


  Paseó durante unos minutos por delante de la cabaña, escuchando y ojeando todo cuanto abarcaba su aguda mirada. No podría decidirse a maniobrar, sin antes estar seguro de poder hacerlo impunemente.


  “El silencio dentro de la sucia prisión de la joven era absoluto, y en el campamento ya no quedaba nadie fuera de los barracones. Las hogueras se habían ido extinguiendo y sólo un halo azulado de una luna lejana, que nadie veía, alumbraba tenuemente la guarida.


  Cuando Torphe se convenció de que nadie podía verle ni escucharle, levantó suavemente la tranca que impedía abrir la puerta, y empujó la hoja con suavidad, hasta dejar una rendija de medio palmo.


  Seguidamente, aplicó la boca al resquicio y con voz suave pero con matiz algo vibrante, suplicó:


  —¡Señorita Adda!... ¡Señorita Adda!... ¿Me oye? Si me oye, acérquese un momento a la puerta y escuche; le habla un amigo de su padre.


  Un leve ruido se produjo en el interior. Adda, que ya casi no sabía lo que era dormir, al captar la llamada, se incorporó en el petate y avanzó con precaución.


  Luego preguntó en voz baja:


  —¿Quién me llama?


  —Escuche. Pegue el oído a la rendija de la puerta y preste atención a lo que voy a decirle. Me juego muchas cosas con lo que estoy haciendo, y espero que no complique más la situación.


  Ella, intrigada, avanzó y trató de ver algo a través de la rendija. Como el poco espacio no se lo permitía intentó tirar un poco de la puerta, pero el sargento, que parecía haber adivinado el impulso curioso de la atribulada muchacha, sujetó con fuerza la hoja, suplicando:


  —¡No abra más, por el amor de Dios, y escuche, que no tengo tiempo que perder.


  »Soy el sargento de «rangers», Samuel Torphe, quizá haya oído hablar a su padre del mío, si no de mí. Fue un viejo compañero suyo en las minas de California y se apreciaban mucho.


  Ella, con emoción, susurró:


  —Siga, por Dios. Sí, sí he oído a mi padre hablar del suyo y de usted. Recuerdo cuando él le escribió una carta, dándole el pésame por la muerte de su padre.


  —Celebro que lo recuerde, porque esto bastará para que confíe en mí.


  »He logrado mezclarme entre los elementos de la banda, con un nombre supuesto. Me creen un fuera de Ley llamado Nichol Truman, perseguido desde San Antonio por las autoridades.


  »En realidad, fue un truco muy bien estudiado para poder llegar hasta aquí con objeto de descubrir el emplazamiento de la guarida, el número de indeseables que hay en ella y la manera de poder atacarlos de una vez para siempre.


  »Pero lo que más me impulsó a jugar esta carta peligrosa, fue la súplica de su padre para que intentásemos algo desesperado que sirviese para arrancarla de las manos de Holmes. Se ha negado a canjearla por dinero, y su padre está desesperado.


  »Yo no sé lo que podré hacer en su favor, porque estoy solo, y si bien el truco me sirvió para entrar, no creo que me dé muchas facilidades para salir a establecer contacto con mis hombres.


  »No obstante, todo puede depender de cómo se vayan desarrollando los acontecimientos. Creo que he logrado meter una cuña peligrosa entre Holmes y su segundo, Pancho «El Mejicano», y ahora, los dos andan recelosos, porque uno teme que el otro pretenda alzarse con el mando de la cuadrilla y parece que es lo que Pancho anda buscando.


  »Y como todo radica en que Holmes no ha querido robrar el rescate por usted y ha privado de su parte a Pancho y demás elementos, la cosa está un tanto oscura no sé lo que va a suceder.


  —Yo se lo puedo decir—afirmó la joven—. Esta mañana ha estado aquí ese monstruo, y me ha explicado la situación. Le exigen resolver lo de mi rescate, y se resiste, porque asegura que está encaprichado de mí, y no renuncia a que me una a él. Me ha conminado a que en breve decida lo que estoy dispuesta a aceptar, dice que, si sigo rechazándole, sólo tiene dos soluciones: pagar a sus hombres el precio de mi rescate o pedírselo mi padre, pero... en ninguno de los casos renuncia a este humillante proyecto. Si paga de sus ganancias, será tras cobrárselo en mí, y si pide el rescate, me devolverá a mi padre, pero..., pero..., ¡oh, es horrible su propósito!


  El sargento se dio cuenta de la trágica realidad.


  —Comprendo. Ese tipo no renuncia a satisfacer sus caprichos, cuesten lo que cuesten.


  —Eso es, y... ¿qué puedo hacer para evitarlo? Me defenderé como los tigres, tendrá que destrozarme antes de verme rendida, pero..., ¿hasta dónde llegarán mis fuerzas? ¡Dios mío! (Quisiera tener algo con que quitarme de en medio antes que verme desgraciada para toda mi vida!


  El sargento, sin poder contener su emoción, rechinó los dientes y por fin dijo:


  —Estamos metidos en un laberinto, del que no tengo idea de cómo saldremos. Es fácil que ni usted ni yo salgamos bien parados o vivos de aquí, pero si puedo asegurarle una cosa, y es que mientras yo pueda mover una mano pegada a un revólver, nadie llegará hasta usted con tales propósitos. Es fácil que mi cuerpo quede aquí acribillado a balazos, y mi cadáver vaya a parar al rio, pero puedo jurar que algunos me acompañarán en ese gran viaje, y el primero, quien se atreva a ofenderla de obra.


  —Gracias, sargento, pero su deber no le exige tanto.


  —Lo exige mi deber y mi honor de hombre. De no ser por intentar salvarla, no me hubiese aventurado a meterme en este avispero, donde todo está en contra mía, pero sólo al pensar el peligro que usted corría aunque no tenía el gusto de conocerla, me impulsó a forzar los acontecimientos.


  »Y una vez lanzado, no puedo retroceder. Si contase con alguien a quien enviar al otro lado del rio con un mensaje para mis hombres, la cosa variaría, porque ahora conozco esto, y sé cómo se podría llegar aquí, pero no cuento con nadie, y a mí no me dejarían nunca cruza: el río, aunque fuese para confiarme alguna misión. De momento soy poco menos que un intruso, aunque le haya caído en gracia a Holmes, y éste crea que me ha protegido de la animosidad de su lugarteniente, el cual ha visto con malos ojos mi incorporación a la cuadrilla. Pretendía arrojarme al río con unas onzas de plomo en el cuerpo, quizá porque su instinto ha visto en mí un enemigo.


  »Pero esto es poco contra tres docenas de indeseables, y mi misión es protegerla hasta sacarla de aquí salva y sin mancillar, y acabar con este nido de alacranes. Mucha misión para tan pocas fuerzas.


  »Pero, a veces, la astucia puede más que la fuera y veré de esforzarme para ser todo lo astuto que la situación requiere.


  »Si no estuviese usted por medio, y la solución no fuese tan acuciante, no tendría prisa; sé que en algún momento se me presentaría la oportunidad de dar el golpe de muerte a estos granujas, pero, contando con tan poco tiempo, la solución va a ser muy difícil.


  »De todas formas, escuche lo que voy a decirle. Le entregaré un pequeño revólver que siempre llevo oculto debajo del sobaco, para casos de emergencia. Aunque pequeño, sus balas son mortales, y le serviría de garantía para defender su honor.


  »Si se viese en inminente peligro, no vacile en emplearlo, y yo estaré al tanto para acudir en su auxilio, pase lo que pase, pero me ha de prometer que en ningún caso lo empleará contra su persona. Se puede morir matando, pero es cobardía matarse, sin luchar por la vida y la libertad.


  Ella, vivamente impresionada, exclamó:


  —¡Oh, señor Torphe, no sabe el aliento que me da con sus palabras y con ese ofrecimiento que para mí será la salvaguardia de mi honradez! Le hago el juramento de no volverlo contra mí, y sí usarlo hasta que no quede una bala en el cargador, si a ello me obligan las circunstancias.


  »Y mi mayor gusto será emplearlo contra ese mal nacido, incapaz de apreciar lo que vale el honor de una mujer.


  —De acuerdo, pero, ¡cuidado! Le ruego no lo emplee, si no es en un caso desesperado. Tenga en cuenta que en el momento en que usted pueda hacer uso de él, yo tendré que romper el incógnito para ponerme a su lado, y que tendría que luchar con tres docenas de pistoleros. La proporción sería catastrófica para mí.


  —Lo sé, y cuidaré de apurar hasta el límite mis posibilidades de defenderme, sin usar del arma.


  —En ese caso, espere, que le entregaré el revólver.


  Vuelto de espaldas a la cabaña, buscó en el sitio donde lo llevaba oculto y, al tiempo, oteó los alrededores. Todo seguía en silencio y soledad.


  Metió el arma por el resquicio, y siempre de espaldas a la cabaña, para evitar una sorpresa, añadió:


  —Y ahora escuche. Usted no me conoce y, por lo tanto, le sería difícil distinguirme entre los demás. Me he dejado crecer la barba para evitar que pudiesen reconocerme, pero aquí los hay que tampoco se afeitan, y no sabría descubrirme entre todos.


  »Para que me conozca, voy a encender un fósforo y a prender fuego a mi pipa. Le ruego esté atenta para que pueda ver mis facciones a la luz del fósforo, el breve momento que lo tenga encendido. ¿Está preparada?


  —Sí, puede encender.


  Torphe encendió el fósforo, protegiendo la llama con la mano para que el resplandor no llegase al lado contrario, y lo mantuvo un momento quieto, para después arrimarlo a la pipa.


  —¿Sirvió? —preguntó.


  —Sí, y le juro que no olvidaré jamás sus nobles facciones.


  —Si se refiere a éstas, acaso. Las mías verdaderas, sin barba, le costaría trabajo reconocerlas, porque esto me desfigura enormemente, pero como aquí seguiré luciendo mi rostro cubierto de pelo, basta por ahora.


  »Y no le digo más. Sea valiente, haga acopio de serenidad y esperanza y, sobre todo, no se precipite en nada. Sólo cuando las cosas parezcan irremisiblemente perdidas, entonces juégueselo todo a una baza.


  —Le prometo hacerlo así. Usted me ha dado unos ánimos que ya había perdido, y eso me servirá de mucho.


  »Que Dios le pague todo lo que está intentando en mi favor, y si Dios nos ayuda y salimos con bien de esta trágica situación, mi agradecimiento será eterno.


  —Y mi alegría, mucho mayor. He realizado servicios duros que me produjeron satisfacción, pero si de éste salgo victorioso, para mi será lo mejor que he realizado en mi vida.


  »Y ahora, acuéstese y descanse. Mi guardia termina a las seis y, en ese tiempo, nadie podrá molestarla. Espero que, si los acontecimientos no se precipitan, mañana volveré a estar aquí a la misma hora.


  Ella forzó un poco la abertura de la puerta y sacó parte del brazo, diciendo:


  —¿Me da usted su mano, sargento? Por si la fatalidad hace que no pueda estrechársela jamás.


  Él le ofreció su ruda mano, reteniendo la de ella unos momentos. Estaba fría, y temblaba.


  —Espero que no suceda como teme, señorita Adda. Hay que confiar en Dios, y no perder nunca la esperanza.


  Ella retiró el brazo, diciendo con voz entrecortada:


  —Adiós, y que la suerte sea con usted como merece.


  Torphe cerró con cuidado la puerta, y colocó la tranca, en silencio. Luego, pegado a la hoja, captó los hondos sollozos de la infeliz joven, y una cólera ardiente, como la lava de un volcán, se agitó en su pecho.


  Se rebelaba con todas sus fuerzas contra aquella monstruosidad, y se juraba, con ira, que desharía a tiros a Holmes, a Pancho y a quien se le pusiese por delante, antes que consentir que Adda fuese víctima de ningún ultraje.


  El resto de la guardia la pasó paseando, furioso, y forjando planes absurdos en su caldeado cerebro. Buscaba soluciones a aquel problema trágico, para el caso en que los acontecimientos le obligasen a lanzarse a una ofensiva desesperada.


  Amanecía, cuando la puerta de la cabaña de Holmes se abrió y el bandido apareció en el llano, respirando con ansia. Parecía como si dentro le estuviese faltando el aire, y necesitase el que soplaba del río.


  Estaba pálido, ojeroso, señal de que no había dormido en toda la noche, y en la dureza de los rasgos de su rostro, se adivinaba que la cólera estaba próxima a estallar y que dicho estallido sería terrible.


  Torphe se envaró al notarlo. Temía que, en un rapto de ira, fuese a pagarlo con la infeliz muchacha.


  Y se previno. Si la suerte tenía dispuesto que el volcán explotase, no le cogería de sorpresa.


  Holmes se acercó al sargento, saludando:


  —Buenos días Nichol.


  —Buenos días, jefe.


  —¿Nada de particular?


  —Nada.


  —¿Nadie intentó acercarse a la cabaña?


  —No se ha movido nadie de los barracones.


  —Mejor así. Como supongo que tendrás sueño, puedes retirarte a descansar. Yo vigilaré.


  —No tengo sueño, y prefiero esperar a la hora del desayuno.


  —Como quieras.


  Le dejó para continuar paseando por el claro. A veces, se detenía frente a la cabaña, donde estaba encerrada Adda, y parecía dudar en adelantarse para entrar en ella, pero luego continuaba sus paseos como un león enjaulado.


  Cada vez que se detenía, demostrando aquella vacilación, el sargento, de un modo mecánico, llevaba la mano a la culata de su revólver y la apretaba con fiereza. Temía que en aquel estado de excitación, el bandido forzase los acontecimientos y tratase de ultrajar a la joven. Pero nada sucedía y, poco a poco, se iba tranquilizando. El sol empezó a lucir en el extraño campamento, y algunos de los forajidos, quizá ahogados por el ambiente pesado y maloliente que reinaba en el interior de aquellos sucios refugios, empezaron a aparecer con los ojos medio entornados, y desperezándose como bestias.


  Varios se dirigieron a un pequeño arroyo que cortaba el terreno, y se permitieron el lujo de lavarse, pero otros se conformaron con restregarse los ojos con sus sucios dedos.


  Los encargados de preparar el desayuno, pues se turnaban por semanas, prendieron algunas hogueras y pronto las viejas sartenes crepitaron sobre las llamas. De un pequeño cobertizo donde guardaban sus provisiones, extrajeron tocino, que cortaron en trozos, y los lanzaron a las sartenes.


  Otros amontonaron galletas de campaña para ayudar al tocino a la hora de ingerirlo, y mientras el aire se poblaba de olor a grasa, las pipas empezaron a humear. Para el desayuno no se emplearon las abolladas escudillas. Sobre un buen trozo de galleta iban colocando las lonchas de tocino, y cada rufián desfilaba por delante de una de las hogueras para tomar su parte y sentarse al sol a devorarla a dos carrillos.


  Pancho había surgido de uno de los barracones, en mangas de camisa. Era un tipo impresionante de musculatura, con unas piernas firmes, que parecían dos columnas. El rufián no debía sentirse muy satisfecho de tener que compartir los sucios barracones con el resto de los salteadores. Su cargo de lugarteniente parecía darle derecho a gozar de un alojamiento mejor, ya que había dos cabañas, pero Holmes no debió ofrecerle alguna quizá porque la que debía estar vacía la ocupaba Adda, o porque, a pesar del ascenso, no había querido distinguirle tanto como para ponerle a su altura.


  Pancho pareció sorprendido de ver a Holmes levantado tan temprano, y le miró de reojo, pero sin hacer mayor aprecio de él. Se limitó a tomar su ración, y sentarse en una piedra, a devorarla calmosamente.


  Holmes también le había mirado de soslayo, pero sin detenerse en sus paseos. Ambos se celaban íntimamente, como si temiesen la posible explosión de cada uno.


  Cuando un rufián ofreció a Holmes su parte, éste la rechazó con un gesto. No tenía ganas de comer nada.


  Jack, que había salido de los últimos, se dirigió al arroyo, donde se lavó. Buscó a Torphe con la mirada y, cuando le descubrió, se unió a él.


  Lo hacía secándose con un puñado de hierba, a falta de mejor elemento.


  —¿Qué tal tu guardia? —preguntó.


  —Más serena que la noche. Todo fue bien.


  —Me alegro. ¿Cómo no te has acostado?


  —No tengo sueño, y quería desayunarme antes.


  —Ven, vamos a recoger nuestra ración. Aquí los camareros son tan vagos, que si no te sirves tú, no te sirve nadie.


  Tomaron sus raciones, y se alejaron para sentarse en dos piedras, próximas una a la otra. Torphe miraba de reojo a Jack, como si tratase de estudiarle a fondo.


  El rufián era, un muchacho joven, que andaría rondando los veintisiete años. Era alto, flexible, moreno, de ojos azules y pelo un poco ondulado.


  Pese al ambiente hosco que le rodeaba, parecía ser un hombre alegre, cuya alegría carecía de lugar para manifestarse.


  Devoraban en silencio el tocino y la galleta, cuando Jack, con gesto torvo, comentó:


  —La verdad es que me aburro como un árbol solitario en el desierto... ¿Y tú Nichol?


  —Como otro árbol solitario en otro desierto.


  —No es muy alegre la vida que llevamos.


  —Eso me está pareciendo a mí, y la verdad es que cada minuto que pasa me pesa más haberme quedado.


  —¿Qué alternativa tenías? Los rurales te hubiesen echado la zarpa.


  —Claro, y eso es lo que me detiene, pero en cuanto pueda, me largaré a la divisoria.


  —No es fácil; ya te lo dijo Holmes.


  —Pero cuando la vigilancia remita, acaso pueda. Merece la pena exponerse, porque si salgo de Texas, me moveré en un ambiente más dinámico y con más distracciones..., ¿qué distracciones hay aquí?


  —Andar a tiros cuando salimos en busca de botín.


  —¿Eso es diversión?


  —Para el que sale con bien, es la mejor que puede gozar.


  —Muy pobre. Yo me pregunto para qué os exponéis y ganáis dinero, si luego no podéis gozarlo.


  —¿Ganar? Bueno, se gana, pero en seguida te quedas sin él. Como la única distracción es el juego, te juegas hasta las pestañas y, a los pocos días, estás mondado.


  —Pero alguien ganará y el que gane...


  —Nadie sabe qué hace con el dinero, pero debe enterrarlo bajo siete estados de tierra para que no se lo roben.


  —¿Así andáis?


  —En cierta ocasión hubo un compañero que tenía mucha suerte—hay quien dice que sabía muchas trampas—y ganaba a todos. Un día apareció estrangulado en el petate, sin que se supiese quién le había hecho el favor de mandarle al infierno. El dinero había desaparecido. Y por eso me alegro de perder, porque al menos sé que no me harán emprender el gran viaje para robarme.


  —Razón de más para no seguir aquí más que el tiempo justo.


  —¿Dónde ir entonces? Si nos echasen mano, lo pasaríamos peor.


  —Según. ¿Has matado a alguien para que te amenace la sombra de un cordel?


  —Si no lo hice en algún encuentro, no asesiné a nadie. Robé a algunos, estuve metido en robos de reses, pero nada más. Sin embargo, suficiente para que me manden a una cárcel por un puñado de años, y entre esa cárcel y ésta, prefiero ésta.


  —Sí, claro, pero si no existiese ese temor...


  —Entonces me largaría de aquí como pudiese. Ya ves, ni alcohol, a no ser en contadas ocasiones, ni mujeres, ni nada de lo que un hombre joven necesita para gozar de la vida. Si las cosas se pudiesen hacer dos veces, te juro que no reincidiría.


  Lo dijo con sinceridad, y el sargento tomó buena nota de las palabras de Jack. Quién sabía si en algún momento, a cambio de ofrecerle un amplio perdón de sus fechorías, no podría ser un buen aliado para sus planes. Claro era que esta posibilidad no la tantearía en tanto no fuese necesario. Podía ser contraproducente, y descubrirse con más peligro que el que estaba corriendo.


  —Eso digo yo—afirmó—. Si las cosas pudiesen hacerse dos veces, no reincidiría, porque la libertad, el gozar de la vida que disfrutan los demás, sin peligros, vale por todo lo que se puede ganar asaltando ranchos.


  —Claro, pero cuando has dado el asalto, ya no te queda dónde escoger.


  Habían terminado el desayuno, y las pipas empezaban a humear. Los rufianes, puestos en pie, se desparramaban por el claro, sin saber qué hacer.


  Fue entonces cuando Holmes, dejando de pasear, se paró en seco y ordenó:


  —Quietos un momento, porque necesito hablar con todos vosotros, Recoged las sartenes y lo que haya por medio y reuníos.


  Pancho se envaró al oírle y miró en tomo.


  Media docena de rufianes, como si en sus ojos hubiesen leído una orden, maniobraron para acercarse al mestizo y colocarse a su lado. Luego, otros tres o cuatro les imitaron, mientras el resto, despreocupado de escoger terreno, se quedaron en pie donde les cogió la orden del áspero jefe.


  Y un silencio impresionante reinó en el campamento. Silencio instintivo, pues todos adivinaban que algo fuera de lo corriente se iba a producir.


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA REUNIÓN DRAMÁTICA


   


  Holmes, tras mirar fríamente en torno, dijo:


  —Voy a plantearos un problema para que lo resolváis vosotros, puesto que, según noticias que tengo, se trata de algo que tiene molestos a una parte de mi cuadrilla. Yo creía que, después de haberos proporcionado excelentes ganancias con golpes productivos, que estudié y planeé con eficacia, merecía alguna consideración por vuestra parte y que, en algún caso, tenía un derecho moral a beneficiarme con algo, ya que siempre repartí con vosotros las ganancias de cuanto conseguimos reunir en el tiempo que lleváis a mi lado.


  »Casi todos vosotros andabais sueltos y con peligro de ser capturados y mandaros al cordel, os movíais aisladamente, y ni podíais actuar con beneficio, ni moveros con seguridad, porque carecíais de fuerza para oponeros a vuestros enemigos.


  »Yo os fui recogiendo uno a uno, os traje aquí, donde era muy difícil que los «rangers» se atreviesen a entrar a buscaros, y hasta que nos organizamos bien y conseguimos los primeros botines, yo costeé vuestra manutención y os surtí de cuanto necesitabais.


  »Después, cuando ya ganabais dinero, no precisabais del mío, pero sí de mi protección, toda vez que ha sido mi nombre, temido por todos, el que ha constituido un baluarte para evitar que viniesen a buscaros. De no ser yo el jefe, quizá los «rangers» no os hubiesen temido, a pesar de que seáis los mismos que sin mí.


  »No me gusta echar en cara a nadie los favores que recibieron de mí, porque, al hacerlos, yo también me beneficiaba. Pero, si hiciese un balance, los demás fueron más favorecidos que yo, porque esos favores os sirvieron para librar el pellejo, que no es poco.


  »Y, como sabéis, siempre repartí con vosotros cuanto se consiguió reunir, salvo en una ocasión, en que obtuvimos algo que no era dinero, aunque también se lograron algunos dólares y recibisteis vuestra parte.


  »Como adivináis, me refiero a la muchacha que tengo encerrada en la cabaña. La conocí cuando trabajé en el rancho de su padre, en cierta ocasión en que yo andaba muy perseguido, y me encapriché de ella.


  »Esto no tiene nada de particular. Todos sois hombres, todos habéis tenido ocasión de encapricharos de una mujer, unas veces con suerte y otras sin ella, pero esto nadie puede saberlo por adelantado.


  »Lo cierto es que a mí me gustó la chica, y me propuse raptarla.


  »Un día planeé el asalto, lo conseguimos, porque vosotros me ayudasteis, y nos alzamos con lo que había de útil, y además con la muchacha.


  »Si yo organicé el golpe, sólo para apoderarme de ella y lo logré, creo que, como jefe de la cuadrilla, tengo derecho a algo que no era repartible, y que sólo podía beneficiar a uno nada más.


  »Pero ha resultado que alguien os ha llenado la cabeza de grillos. Os habló de muchos miles de dólares por el rescate de la chica, y vosotros os habéis sublevado y pedís que sea canjeada por esos miles, que nadie sabe cuántos pueden ser, ni cómo se van a poder recoger, si la operación se realizase.


  »También sé que se me acusa de inactivo. Se dice que yo, que he desafiado muchas veces el peligro de los «rangers», saliendo de aquí para estudiar los lugares aptos para golpear, ahora no lo hago y permanezco de brazos cruzados, con perjuicio vuestro, ya que, al no haber asaltos, no hay ganancias para nadie.


  »Y hay quien asegura que si no corro ese riesgo ahora, es por no separarme de la muchacha.


  »Yo no voy a discutir si tenéis razón para quejaros o no; eso la realidad lo dirá, pero sólo me voy a limitar a plantear ese doble problema, y a pediros que lo resolváis.


  »De un par de meses a estas fechas, o quizá algo más, el celo de los «rangers» para vigilar el rio y tratar de cazarnos de alguna manera, se ha incrementado de tal forma, que ninguno podéis olvidar que en ese tiempo hemos sufrido más bajas que desde que nos instalamos aquí. Y si esto es una realidad tangible, yo os pregunto si, siendo un beneficio para todos, debo ser yo precisamente quien corra el peligro, mientras otros, que censuran mucho pero exponen poco, permanecen aquí tranquilamente, esperando que todo se lo den resuelto.


  »Las batallas las dirigen los generales, pero las ganan los soldados, y esto, en parodia, es como un pequeño ejército, sujeto al mismo proceso.


  »Cuando alguien en quien yo he depositado parte de mi confianza, me censuraba todo esto, yo le propuse que fuese él en persona quien estudiase un golpe que yo acaricio hace tiempo, y que podía ser muy productivo.


  »Pero su contestación ha sido definitiva; alegó que por qué razón tenía que ser él quien se expusiese en esa labor de reconocimiento. Es decir, que a mí, siendo el jefe, se me censura que no sea yo quien me exponga, y quien es menos que yo se cree con derecho también a no exponerse. Si seguimos la escala, el último de vosotros tendrá también razón para negarse y decir lo mismo.


  »Y en cuanto a la muchacha, yo he decidido renunciar a ese derecho que creía tener para disponer de ella, sin que ninguno de vosotros pudiese quejarse del privilegio y también le he dicho al mismo que me censuraba que aceptaba pedir los diez mil dólares de rescate, pero a condición de que fuese él quien a la hora de recoger el dinero se hiciese cargo del mismo.


  »Su contestación ha sido idéntica; que sea otro quien corra ese riesgo.


  »Y yo quiero aclararos, antes de que los demás hablen, si algo tienen que decir, mis puntos de vista para proceder como estoy procediendo.


  »He parado nuestras actividades, porque las cosas se han puesto demasiado graves para nosotros. Desde que ese maldito sargento ha tomado como cosa suya acabar con nosotros, el rio es un acerico lleno de alfileres de □unta, en el que todos podemos dejamos la piel, y estaba esperando a cansarle, a ver si se convencía que no era tan fácil aniquilarnos, como él cree. Y en cuanto a lo de la muchacha, es un asunto aún mucho peor. El padre habrá dado cuenta a los «rangers» del rapto, y es posible que estén todos al acecho, para organizar un cerco de plomo derretido, si pedimos el dinero, porque me pregunto quién es el valiente que se va a atrever a ir a recogerlo, por mucho que nos ingeniemos en buscar un sitio donde ordenar que sea depositado.


  »Y esta es la situación. Se me pide que haga milagros, pero que los haga yo solo, y como no sé hacerlos y si algo se puede intentar, es misión de todos, por esta razón he querido plantearos el problema y daros una explicación mía a este estado de cosas.


  De nuevo el silencio reinó después de las tajantes palabras de Holmes. Los forajidos se miraban unos a otros, como desorientados por aquellas explicaciones que no esperaban, mientras Pancho, con los dientes apretados, había realizado esfuerzos tremendos para contenerse y no interrumpir la perorata del bandido.


  El sargento, sin que un solo músculo de su rostro se alterara, sonreía de labios para adentro. Encontraba a Holmes más listo que le había creído, y se estaba preguntando cuál sería la respuesta de Pancho y cuáles sus consecuencias, pues el instinto le advertía que aquello no acabaría en una simple discusión. Holmes iba derecho a aplastar a su rival, con relación a sus trabajos, para captarse el mayor número de adeptos, y si así era, lo lógico era también que, al final, le retirase su confianza, relegándole a la humillante situación de un forajido, más de la cuadrilla.


  ¿Lo aceptaría así el mestizo? El sargento estaba seguro de que no, y entonces...


  El silencio lo rompió la voz ronca y cortante de Pancho al preguntar:


  —¿Me das permiso para hablar?


  Holmes le miró con desprecio y repuso:


  —Si he planteado el problema ante todos, es para que hable quien quiera y diga lo que crea oportuno. Si deseas hablar para dar soluciones, hazlo, y si no... mejor será que te calles y dejes que otros expongan sus puntos de vista.


  —Con soluciones o sin ellas, tengo que hablar, porque me has aludido de una forma insultante para echarme encima el enojo de los demás, y es justo que me defienda.


  —Te escucho—fue la lacónica contestación.


  —No voy a negar que la situación se ha puesto más densa que nunca desde que los «rangers» han aumentado sus efectivos por esta zona, y han estrechado el cerco a lo largo del río. Siempre lo vigilaron con celo, y si ahora lo vigilan más, no por eso poseen fuerzas suficientes para cubrir con eficacia tantas millas de terreno como nosotros podemos abarcar, aunque tengamos que alejarnos para ello de nuestra guarida.


  »Te he acusado de inercia, y no me negarás que es cierto, toda vez que, antes del rapto de la muchacha, tú, conocedor a fondo del terreno, burlabas a los «rangers» cuando querías y no confiabas a nadie una misión de espionaje muy delicada, de cuyo acierto dependía el éxito y la vida de todos nosotros.


  »Si abandonaste esto fue precisamente porque te has vuelto loco por la chica, y te ata aquí como si te hubiesen puesto cadenas a los pies. Sin ella, tu amor propio te hubiese impulsado a seguir burlando la vigilancia de los batidores, porque siempre has sentido el orgullo de ser más listo que ellos.


  »Y en cuanto al rescate, tú mismo me indicaste que le habías escrito al padre de la muchacha diciéndole que le comunicarías cuándo y cómo debía depositar el precio de la devolución, advirtiéndole que si decía una palabra a los «rangers», podía considerar muerta a su hija.


  »De haber realizado la operación entonces, todo habría salido bien. El ranchero, por miedo a que su hija le pudiese suceder una desgracia, se habría callado, habría pagado y después, ¿qué podía importarnos que nos denunciase o no?


  »Pero fuiste cobarde para desprenderte de ella, y te volviste atrás de la idea. Al decírselo así claramente, es lógico que él, desesperado, haya dado parte, y que , ahora la operación encierre un peligro enorme.


  »Y sabiéndolo, pretendes que sea yo quien pague tus culpas y exponga el pellejo, mil veces más que lo hubiese expuesto, de realizarlo entonces. ¿Quieres decirme el motivo de pretender que sea yo quien salga a jugarme el físico en estas condiciones?


  Holmes, fríamente, repuso:


  —Claro que te lo quiero decir. Cuando se trabaja bajo cuerda para captarse el apoyo de los demás, con la pretensión de levantarse con la jefatura de la cuadrilla, lo menos que se puede exigir a quien tanto ambiciona, es que demuestre que tiene coraje y valor para aspirar a eliminarme a mí. ¿Está esto claro?


  La acusación había sido tan directa, que el mestizo quedó por un momento cortado, pero, reaccionando rabiosamente, replicó:


  —¿De dónde te has sacado eso?


  —¿Hace falta ser un lince para adivinarlo? Te uniste a mi cuando no podías maniobrar solo; ahora que la cuadrilla tiene una fuerza y no corres peligro, no te acomodas a ser algo menos que yo, y aspiras a serlo todo, pero habrás de pensar que a mí no se me elimina fácilmente. No soy como Buck, «El Indio», de confiado.


  Pancho apretaba los puños y parecía sentir ansias enormes de sacar el revólver, pero Holmes no le había incitado inocentemente para no adivinar que reaccionaría con furor y, por ello, su mano derecha estaba apoyada en el mango de su «Colt», y no apartaba sus ojos de la persona de su contrincante.


  Esto frenaba los bárbaros impulsos del mestizo, pues conocía bien a su rival, y le sabía tan rápido y certero como él, con un arma en la mano.


  —Me estás insultando sin razón, y eso no puedo consentirlo, Holmes, por muy jefe que seas.


  —Te he dicho lo que siento, como he invitado a todos a decir lo que crean más conveniente. En cuanto a ti, vuelvo a repetirte lo que te dije en mi cabaña. ¿Estás dispuesto a cumplir las órdenes que te he dado?


  —No. Iré donde tú vayas, pero nada más.


  —En ese caso, desde este momento dejas de representarme como segundo mío. Serás un elemento más de la banda si quieres continuar en ella, si no puedes atravesar el rio por tu cuenta y riesgo.


  »Y si hay alguno dispuesto a llevar adelante esas misiones, que dé un paso al frente, y se la confiaré, nombrándole, a cambio, mi lugarteniente. Quiero que el hombre en quien yo deposite mi confianza, demuestre que es casi tan osado y valiente como yo.


  El sargento, que había asistido a la emocionante reunión junto a Jack, sintió el impulso de adelantarse y ofrecerse a suplir a Pancho, pues creía que esto le daría libertad de acción para moverse con más soltura y fuera de la guarida, pero Jack, al darse cuenta, le asió por un brazo, murmurando:


  —¿Qué vas a hacer, loco?


  —Ofrecerme. Es una bonita ocasión para...


  —Para amanecer mañana muerto, Nichol. Conozco a Pancho, y sé que si alguno se atreve a humillarle más, aceptando el puesto, se deshará de él, de un modo u otro. Estate quieto, y deja las cosas correr a ver qué pasa.


  El sargento contuvo su ímpetu, y miró en torno con curiosidad. Nadie se había movido de su sitio para ofrecerse a sustituir al depuesto.


  —¿No hay ninguno? —preguntó Holmes con sarcasmo—. Está bien; para dirigiros a todos me basto y me sobro yo... Y ahora, os diré una cosa. El rescate será pedido y cobrado, pase lo que pase, y cada cual tendréis vuestra parte, pero sin privilegios, todos por igual, puesto que ahora todos sois lo mismo.


  »Y como es cuanto os tenía que decir, la discusión ha terminado. Yo me encargaré de idear la forma en que se va a desarrollar la operación, y si es preciso que sea yo en persona quien la realice, os afirmo que no me sentiré miedoso a la hora de correr el riesgo.


  Tras aquellas palabras, todos se miraron unos a otros, como preguntándose qué debían hacer. Pancho, con los ojos inyectados en sangre, miraba fieramente a Holmes, como desafiándole, pero sin atreverse a sacar el arma. Se sabía rodeado de un grupo de forajidos que seguramente le secundarían si tomaba una trágica iniciativa, pero no sabía cuántos se pondrían al lado de Holmes, mucho más con aquella declaración final, que daba satisfacción a sus deseos de dinero. Si el propio jefe estaba dispuesto a correr el riesgo para conseguir el precio del rescate, no merecía la pena iniciar una pelea, en la que lo más que podían ganar eran unas onzas de plomo en el cuerpo.


  También Pancho comprendió que su astuto jefe le había ganado la partida, al menos en aquella primera baza. Lo que estaba por saber era si ganaría las restantes, porque una cosa era prometer y otra cumplir.


  De momento, tenía que tragar la humillación, pero no se resignaría a verse pisoteado. Si Holmes cumplía su palabra y abandonaba la guarida para preparar la operación del rescate…, entonces sería fácil que cuando volviese a hacerse cargo del mando, nada lograra, si no era escoger sitio donde ser enterrado. Los rufianes se disolvieron en grupos, alejándose del lugar de la reunión, mientras Holmes, escoltado por el sargento y Jack, que temían una reacción traicionera del mestizo, se encaminaba a su cabaña.


  Cuando quedó dentro, ambos se situaron próximos a ella. Si Pancho intentaba algo inmediato, estaban dispuestos a intervenir en favor del duro jefe.


  Y aunque parecía paradójico que el sargento se inclinase a defender la vida del hombre a quien trataba de llevar a la horca, tenía una razón primordial para hacerlo.


  Prácticamente, la cuadrilla estaba dividida en dos bandos, y en cualquier momento estallaría la traca y se enfrentarían entre sí. Si esto sucedía, uno de los dos cabecillas tenía que desaparecer, y a Torphe le convenía en esta ocasión que el primer vencido fuese Pancho, pues, de salir éste triunfante, él no se consideraría muy seguro allí.


  En cambio, si ayudaba a eliminar al mestizo, aparte de que estaría más seguro, se distinguiría a los ojos de Holmes, y quién sabía si esta distinción le serviría para llevar adelante sus planes de exterminio de la cuadrilla, ayudado precisamente por su propio jefe.


  Todo esto lo había calculado el sargento de un modo rápido y, por ello, no quiso perder de vista la cabaña. Jack, extrañado, preguntó:


  —¿Qué piensas y qué esperas?


  —Quizá nada de momento, o muchas cosas, Jack. Pancho no se resigna con la humillación, y tratará de cobrársela. No ha podido, porque Holmes no separaba la mano del revólver y porque no está seguro de que todos le secundarían. Me he fijado en que ocho o diez le siguen, pero creo que nadie más, sobre todo después de la promesa de conseguir el precio del rescate y repartirlo.


  »Pero aun así, Pancho es capaz de jugárselo todo a una baza loca y, si quitara de en medio a Holmes, no creo que aquí haya nadie capaz de rebelarse contra él después. Por eso quiero estar al lado del jefe, y tú debes hacer lo mismo.


  —¿Hay alguna razón especial?


  —La hay. Si Pancho triunfase, yo no las pasaría muy bien, debido al odio que me tomó porque Holmes me impuso en la cuadrilla, y tú, por haberme traído. Creí que lo habías comprendido.


  —¡Diablo, tienes razón!


  —Y aún más, creo que ese mestizo será capaz de tomar represalias contra la muchacha, que no tiene culpa de nada. Si la quitase de en medio, perdería Holmes la posibilidad de intentar el rescate, y las cosas se pondrían peor.


  »Si me haces caso, tú y yo debemos estar atentos a cuanto Pancho realice durante estas horas. Quizá trate de aprovechar las de la noche para un golpe de mano, y si tú y yo lo evitamos, acabaremos de granjearnos la simpatía del jefe y... quién sabe si no nos convertiremos en sus hombres de confianza.


  »Podrá no nombrar un nuevo lugarteniente, pero bien puede contar con los dos para ocasiones de excepción, con lo que seríamos algo más que dos vulgares miembros de la cuadrilla. Después de todo, si hay tiros, nadie quedará al margen de la pelea, y siempre es prudente ponerse del lado que más se puede ganar.


  —Me has convencido, Nichol. Creo que tú tienes cabeza para sustituir a Pancho mejor que nadie.


  —Soy demasiado modesto para creérmelo, pero sí me atrevo a afirmar que para hacerlo mejor que Pancho, y saber llevar las cosas con más sentido, vale cualquiera.


  —Eso ya lo sabíamos, y si Holmes le nombró su segundo, no fue porque considerase que tenía algo útil debajo del pelo, sino porque es un salvaje que nunca tuvo miedo a nada ni a nadie.


  »Le he visto hacer cosas de las que sólo un toro ciego, sería capaz, y siempre tuvo suerte. Holmes necesitaba un tipo así para dar ejemplo a los demás, y por eso le nombró su segundo.


  »Pero él mismo se ha echado tierra encima de los ojos, al no darse cuenta de que sólo vale para una cosa. Holmes será lo que se quiera que sea, pero es listo y sabe planear las cosas con habilidad. Pancho las hubiese planeado por la tremenda y a saber si en ese caso continuaríamos aquí o ya habrían terminado con todos nosotros.


  —Razón de más para estar alerta y no consentir que dé un golpe de mano y se haga el jefe absoluto.


  —Tendrá que mirar mucho lo que hace ahora, porque Holmes está advertido y no será fácil sorprenderle.


  —Pero me parece que tiene a su lado unos cuantos, tan bestias como él, y gente así no mide el peligro. En fin, esto se está poniendo peor que una caldera de aceite al fuego, y ya veremos quién se abrasa en ella.


  Como se acercaran algunos otros forajidos, ambos cesaron en su charla. El sargento puso, con disimulo, la mano en la culata del revólver, por si era una maniobra de sorpresa.


   


   


   


  Capítulo X


   


  UNA SORPRESA A LA INVERSA


   


  El día transcurrió en calma. Todo aparecía tranquilo, pero aquella tranquilidad más parecía una cortina de humo para ocultar el nerviosismo de muchos.


  Los rufianes formaban grupos aislados, hablaban entre sí, cambiando impresiones, y la abulia que antes había reinado entre ellos, adquiría dinamismo y tensión.


  También Pancho hablaba con algunos, para en seguida unirse a otros. Sólo Holmes, tranquilo, confiado, o quién sabía si todo lo contrario, aunque no lo manifestase, permanecía alejado de sus hombres y sumido en el ambiente oscuro y triste de la cabaña.


  Parecía muy seguro de la mayoría de los rufianes, después de cuanto había dicho, y desdeñaba halagarles el oído con nuevas promesas o amenazas, si no secundaban su actitud.


  Al atardecer, Holmes se mostró de nuevo en el campamento, paseando tranquilamente, al parecer. Sus hombres, cansados de cambiar impresiones, o quién sabía si de acuerdo en lo que cada uno debía hacer, habían formado varios corrillos, sentados en el suelo, y jugaban al póker, al monte o a los dados.


  Entre los pocos que no se habían sumado al juego, se contaban Jack y Torphe. El primero no tenía un centavo para jugar, y el segundo había afirmado que no jugaría con quien estaba seguro de que le haría trampas.


  En uno de sus paseos, Holmes se acercó a ellos y preguntó:


  —¿Estáis dispuestos a repetir la vigilancia de anoche? Ahora más que nunca necesito saber quiénes son los que pueden estar a mi lado y los que no.


  —Yo creo que cuentas con los más—afirmó el sargento—. Confían en tu promesa de conseguir el rescate, y eso era lo que más les interesaba. Si Pancho contaba con el descontento de la gente por ese motivo, creo que ha perdido muchas posibilidades de restarte fuerzas.


  —Es posible, pero Pancho trajo a la cuadrilla a unos cuantos de los que habían estado operando con él, y no se les puede desdeñar. Continuarán a su lado en cualquier momento, y le seguirán donde vaya.


  —Si no es tonto, comprenderá que las cosas no están muy claras para sus proyectos.


  —Sí, pero ha quedado en una postura muy ridícula, y no es de los hombres que acusen la humillación. Tendrá que hacer algo, y lo que deseo es que sea pronto. Mientras la situación esté indecisa, no moveré una mano ni me alejaré de aquí. Quiero maniobrar sin tener la amenaza de un revólver a mi espalda.


  »Sé que cuento con gente. Los hay que, pase lo que pase, estarán a mi lado, y por eso no me he molestado en hablar con ninguno; otros lo habrán pensado ya, y sólo a la hora del estallido se sabrá a qué lado se pondrán. Y como la noche es la más propicia para cualquier intento, necesito que vigile alguien de confianza. Vosotros habéis demostrado estar a mi lado, y confío en los dos. Algún día sabré recompensarlo.


  Jack replicó:


  —Por mi parte, montaré la guardia en el mismo tumo que anoche.


  —Y yo también—afirmó el sargento—. Puedes dormir tranquilo, si lo necesitas, porque te aseguro que nadie traspasará del límite que tú has marcado.


  —Eso me tranquiliza. Yo no puedo pasar el día y la noche en vela, vigilando, y alguien tiene que ayudarme. Si algo ha de suceder, tendrá que ser pronto, porque, de lo contrario, los ánimos se enfrían y, cuando se meditan las cosas, muchas se desechan o se olvidan.


  Tras aquella conversación, nada nuevo sucedió y, al anochecer, volvieron a brillar las hogueras, y las sartenes crepitaron al fuego.


  La cena fue repartida y devorada en silencio, y más tarde, como la luz era escasa y nada se podía hacer fuera de los barracones, los rufianes empezaron a desfilar al interior.


  Allí, al menos, contaban con algunas velas de sebo que, con su pobre luz, les permitiría reanudar sus incansables partidas hasta que el sueño les rindiese. Jack montó su guardia a las diez, y el sargento entró en el barracón donde tenía el petate.


  No era allí donde se cobijaban los que él había señalado como adictos a Pancho. Este los debió reclutar entre los que dormían en el mismo barracón que él para mejor cambiar impresiones con ellos, y tenerlos más a mano.


  Quizá por esto, el ambiente que encontró, una vez dentro, carecía de exaltación. Nadie parecía acordarse de la escena de pocas horas antes, y sólo se preocupaban por las alternativas del juego.


  El sargento se tumbó en el petate y se entregó a reflexionar. La situación era oscura, densa, inquietante, y todo parecía presagiar una trágica pelea, pero, con ser esto grave, ya que no podría evadir verse envuelto en ella, lo que más le preocupaba era la situación de Adda.


  A Pancho no parecía interesarle la muchacha, al menos en el sentido que a Holmes, y respecto a éste no abrigaba grandes temores de que tratase de atropellarla cobardemente, ya que la consideraba un rehén muy valioso para él y sus adictos; pero Holmes, en cambio, le seguía preocupando más que nunca, porque si triunfaba de la revuelta, no tendría ya oponente serio, y sus planes se desarrollarían a medida de sus deseos.


  Ahora estaba comprometido a canjear a Adda, pero, ¿cómo? Había jurado a ésta que sería devuelta a su padre a cambio del dinero, pero en condiciones desgraciadas para su futuro, y esto era lo que le sublevaba.


  No podía consentirlo y, para evitarlo, habría de tropezar con muchas dificultades. El plazo de espera sería mínimo, y solamente suprimiendo también al forajido, si antes caía Pancho, podía evitar la tragedia.
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  Pero, ¿y los adictos a Holmes? ¿Qué harían si él se lanzaba a suprimirle? ¿Se volverían contra él o aceptarían los hechos consumados, para elegir un nuevo jefe si consideraban a algún otro digno de suceder al desaparecido? Con esto no debía contar, porque dudaba de que entre ellos hubiese unanimidad para escoger un sustituto.


  La situación no era brillante, y lo malo era que no estaba en sus facultades adivinar lo que podía suceder.


  Sobre la una se levantó. Se asfixiaba en aquel ambiente denso, maloliente, agobiado por el humo de las pipas. Además, hacía mucho calor y ansiaba el aire libre que debía soplar del Pecos.


  Y salió al vano, pero, al salir, descubrió, a poca distancia del otro barracón, un bulto en el suelo y, acuciado por la curiosidad, avanzó.


  La lumbre del tabaco consumiéndose en la cazoleta de una pipa, le advirtió que el que yacía cara al cielo lo hacía por gusto, quizá agobiado, como él, por el calor del barracón. Al acercarse, pudo reconocer a Pancho. Parecía dispuesto a dormir al aire libre. Esto podía ser cierto, o acaso una maniobra para vigilar el campamento; la idea sólo Pancho la sabía.


  El forajido le vio acercarse, sin hacer el más leve movimiento. No parecía temer nada, ni tener ánimos de agredir a nadie.


  Torphe se alejó con dirección a la cabaña donde Jack vigilaba. Este le acogió con agrado.


  —Me alegro de que vengas. No me sentía muy tranquilo.


  —¿A causa de qué?


  —Pancho lleva tumbado ahí más de dos horas. No hace más que fumar, sin duda para no quedarse dormido, pero no me agradaba su proximidad.


  —No tenemos derecho a exigirle que entre en el barracón.


  —Claro que no, pero nunca ha dormido fuera de él.


  —Estaremos atentos a lo que haga. Creo que si comprimes un poco el sueño y estás alerta, nada perderíamos.


  —Procuraré estarlo. No me gusta nada que en nuestros dormitorios estén ya todas las velas apagadas, y en el que debía dormir Pancho, aún haya luz. Parece como si estuviesen matando el tiempo, en espera de algo.


  —Es posible, por eso te digo que vigiles mientras yo monto la guardia.


  »Pero como aún falta bastante para relevarte, sigue ahí, y yo daré una vuelta. Estaré pronto a tu lado.


  Se alejó por detrás de la cabaña donde debía dormir Adda. Luego, se deslizó entre dicha cabaña y la de Holmes, acercándose a ésta por uno de sus costados, que no podía ver Pancho desde donde se había tumbado.


  La cabaña tenía una pequeña ventana a aquel lado y el sargento, quedamente, golpeó la madera de la pared.


  La voz de Holmes preguntó:


  —¿Llama alguien?


  —Sí, y no levantes la voz. Soy Nichol, y quiero advertirte que Pancho se ha tumbado fuera del barracón y que en el que él ocupa, hay aún luz. Si esto puede interesarte, tómalo en cuenta.


  —Gracias, pero estoy al tanto. Le he visto a través de una rendija de la puerta, y estoy apercibido.


  —Nada más, entonces. Voy a montar mi guardia.


  Volvió por el mismo camino, paseando indolente, y por fin ordenó a Jack:


  —Puedes irte. Holmes está advertido de lo que sucede, y no podrán cogerle descuidado.


  —¿Y a ti?


  —Los acontecimientos lo dirán.


  Previamente, había extraído el «Colt» de la funda y lo había amartillado, metiéndolo en el bolsillo de su chaqueta, con el dedo en el gatillo. Al menor síntoma de peligro, dispararía, sin siquiera sacarlo de donde lo tenía oculto.


  Y empezó su guardia. Con todos los sentidos alerta, sus ojos buceaban en la casi oscuridad, buscando a Pancho, el cual seguía en la misma postura, como si estuviese dispuesto a no moverse hasta la salida del sol.


  Pero más tarde de las cuatro, el forajido se levantó, y estiró los brazos, bostezando. Luego, atascó la pipa, y le prendió fuego ostensiblemente, para que fuese bien visto, y empezó a pasear.


  Hasta que en sus paseos se fue acercando al lugar donde Torphe montaba la guardia.


  El sargento se envaró. Aquél podía ser el momento crucial escogido por el mestizo, y tenía que estar con todos sus sentidos alerta.


  Pancho se fue acercando hasta detenerse a prudente distancia.


  —¿No sientes algo así como si fuese a estallar una tormenta? Yo no podía aguantar el calor del barracón.


  —Es posible que estalle. No conozco estas latitudes.


  —Yo sí y...


  Su mano voló veloz a la cintura, y tirando de revólver para disparar contra el sargento, pero éste, que había concentrado en él sus cinco sentidos, pareció adivinar cuál iba a ser el momento exacto en que pretendería sorprenderle y cuando el «Colt» del mestizo salía de la funda, el suyo tronaba por dos veces, y los dos proyectiles fueron a clavarse en el vientre del forajido, el cual, aunque en un supremo esfuerzo pudo disparar el arma, lo hizo sin fijeza, para caer a tierra contraído grotescamente.


  La puerta de la cabaña de Holmes se abrió con violencia, y éste surgió, con dos «Colt» empuñados.


  —¡Nichol...! ¿Qué pasa?


  —Era Pancho. Trató de sorprenderme, pero me dio muy poca importancia y... perdió.


  En aquel momento, la puerta del barracón donde había luz, se abrió con ímpetu, y un grupo de forajidos, con las armas empuñadas, salió al exterior, gritando:


  —¡Pancho, aquí estamos! ¡Muera Holmes!


  Se lanzaron con violencia hacia adelante, ignorantes de la suerte que había corrido su efímero jefe, pero el sargento y Holmes, que se habían parapetado tras los esquinazos de las barracas, los acogieron a tiros.


  Dos de los más audaces rodaron por tierra, como conejos, y otro aulló fieramente. En aquel momento, por el flanco del pequeño grupo, entre los dos barracones, alguien acudió en ayuda de los dos atacados, y disparó, eliminando a otros dos.


  La sorpresa de los que componían el grupo fue enorme. Creían que su jefe había eliminado al sargento para hacerse dueños de la situación, y en menos de un minuto habían sufrido cinco bajas.


  Esto les obligó a retroceder con menos ánimos, pero la alarma se había encendido, y de ambos barracones surgían hombres empuñando ferozmente las armas, dispuestos a sumarse a la pelea.


  Y lo terrible para ellos iba a ser que nadie sabía quién era su enemigo ni contra quién debían disparar. Y el instinto de conservación les decía que lo primero que debían hacer era preservar sus vidas. Por ello, dispararían contra todo el que tratase de acercarse a ellos, sin pararse a meditar si era amigo o enemigo.


  El diezmado grupo había retrocedido, pero al unirse a él algunos otros que quedaron en el barracón, se rehicieron, tratando de avanzar, mientras los amigos de Holmes, surgiendo del barracón contiguo, se disponían a acudir en auxilio de su jefe.


  Y durante varios minutos, la explanada se atronó de fieros disparos que tableteaban de un modo impresionante, acompañados de alaridos de dolor, gritos de agonía, maldiciones y amenazas.


  Jack se había pegado al suelo, tumbado todo lo largo que era, y desde su posición, entre los dos barracones, disparaba contra todo el que se daba a ver, tratando de avanzar hacia las cabañas. No sabía si eran contrarios al jefe o no, pero el hecho de que intentasen acercarse a él era bastante para considerarlos enemigos.


  Holmes se dio cuenta de la trágica confusión reinante y de la hecatombe que se podía producir, si todos, en la ceguera de la pelea, disparaban sin discriminación alguna. Corría el peligro de que cayesen muchos adictos a él, y esto no le convenía.


  Por ello, tratando de dominar el estruendo de la lucha, rugió con voz de trueno:


  —¡Cuidado mis hombres...! Los que estén conmigo que se peguen a los barracones, y sólo disparen contra los que pretendan llegar a mí.


  Un grupo retrocedió veloz, dejando aislados a distancia a los que pugnaban por avanzar. Aquella orden había definido los grupos de un modo simple, y ya se sabía quiénes eran unos y otros.


  Holmes, rápido, bramó:


  —¡Barredlos como a hormigas...! Esos son nuestros enemigos.


  Más de docena y media de «Colt» enfilaron al pequeño grupo, concentrando contra él sus disparos. El pelotón se disolvió como aventado por un huracán, y no quedó ninguno en pie.


  La batalla se había decidido, pero Holmes necesitaba más seguridades para sentirse tranquilo.


  —¡Alto el fuego! —bramó—. Ahora, todos sin excepción, avanzaréis hacia mí uno a uno, con los brazos en alto, y dejando vuestras armas donde estáis. El que no lo haga así, caerá como cayeron otros. ¡No hay distinciones!


  La orden fue obedecida en silencio. Uno a uno, los forajidos se iban adelantando, encañonados por los «Colt» de Holmes y Torphe.


  A medida que llegaban, el sargento, a indicación del jefe, les registraba, y, convencido de que no llevaban armas, quedaban separados a un lado de las cabañas. Así fueron desfilando todos.


  El último fue Jack, el cual, sonriente, avanzó.


  —Tú aquí a mi lado—dijo Holmes—. Toma uno de mis revólveres y vigila a todos. Al que se mueva, hazle mascar plomo.


  »Y tú, Nichol, adelántate, recoge todas las armas, y llévalas a mi cabaña. Cuando salga el sol, y yo vea bien las caras de todos, les serán devueltas a los que merezcan volver a empuñarlas.


  Torphe obedeció la orden. Sentía una alegría salvaje al ponderar la enorme merma que los contingentes de Holmes habían sufrido. Enemigos suyos o no, eran forajidos a los que tenía que combatir, y cuantos menos quedasen, más fácil la tarea de acabar con el resto.


  Cuando las armas estuvieron encerradas, preguntó:


  —Hay varios heridos. ¿Qué hacemos con ellos?


  —De eso me ocuparé yo. Tú guarda sus armas.


  Avanzó y fue pasando ante los caídos. La mayor parte habían mordido el polvo para siempre, otros se retorcían en espasmos de dolor.


  El bandido, fríamente, encendía un fósforo, miraba el rostro del caído, y pasaba de largo ante alguno, pero ante otros, se inclinaba y, súbitamente, vibraba una detonación. El implacable jefe no perdonaba la traición ni a los agonizantes.


  Cuando terminó la requisa, el sol empezaba a apuntar débilmente y, no mucho más tarde, iluminaba el trágico campamento.


  Docena y media de hombres habían caído en el feroz combate. Casi todos eran adictos a Pancho, pero algunos no se habían inclinado de su lado.


  Dos de ellos estaban heridos. Holmes dio orden de que fuesen curados lo mejor que pudiesen, y luego repasó uno por uno a los supervivientes.


  Ya debía conocer o sospechar quiénes le eran adictos o no, porque cuando desfilaban ante él, decía:


  —Nichol, deja que éste busque su «Colt».


  De los que desfilaron ante él, sólo uno fue detenido, sin cederle el paso. Bastaba ver su actitud recelosa y la palidez de su rostro, para adivinar que no se sentía muy tranquilo.


  Holmes le miró fieramente y preguntó:


  —¿Desde cuándo has estado tú a mi lado?


  —Yo siempre, Holmes. Llevo contigo diez meses y...


  —Lo sé. Te trajo Pancho, y eras su más íntimo amigo. Creo que estabas destinado a ser su lugarteniente, si conseguía eliminarme.


  —Te juro que te engañas. Yo...


  —Bueno, basta ya. Ve a que te entreguen el revólver.


  El bandido, respirando hondo, avanzó, pero cuando daba la espalda al duro forajido, éste levantó el brazo y disparó sobre él. El rufián cayó de bruces, sin apenas moverse en tierra.


  —Este es el premio a los traidores.


  Terminada la purga, ordenó:


  —Recoged esos cadáveres. Los lleváis a algún barranco próximo y arrojadlos a él. Luego, limpiad un poco esto, y preparad el almuerzo. El ejercicio me abrió un apetito de tigre.


  Torphe volvió la cabeza para disimular su repugnancia. Nunca mejor aplicado el título de fiera a un hombre que había demostrado serlo.


  Una hora más tarde, las sartenes crepitaban sobre las hogueras, pero nadie hablaba. La conmoción había sido terrible, y el que más y el que menos aún se sentía bajo su alucinante impresión.


  Holmes devoró esta vez su ración con feroz apetito.


  Se sentía satisfecho como nunca por haber capeado un temporal que se presentaba muy borrascoso para él, pero miraba con inquietud el mermado grupo de los que habían quedado.


  De más de tres docenas de hombres, sólo había presentes docena y media.


  Cuando terminó el desayuno, se puso en pie, diciendo:


  —Escuchadme, que tengo que deciros algo interesante. Como os prometí, he de canjear a mi prisionera por el precio señalado. Ahora que habéis quedado la mitad, el premio a haberos manifestado leales a mí, será cobrar el doble de lo que os hubiese correspondido. Pero hay más. Estamos casi en cuadro. Es cierto que habéis quedado un puñado de hombres duros, con los que se pueden realizar muchas cosas, y se realizarán, pero tendré que volver a reorganizar la cuadrilla, trayendo nuevos elementos.


  »Si no existiese ese tesón de los «rangers», decididos a acabar con nosotros, seríamos bastantes, pero contra ellos no somos suficientes. Nuestra fuerza, lo que les ha contenido a entrar aquí, es saber que éramos muchos y difíciles de batir. Si se enterasen de lo sucedido y la merma sufrida, les creo capaces de intentar el asalto.


  »Para evitarlo, es menester sustituir a los caídos, y lo haré, pero no en este momento. Cuando deje arreglado el asunto del rescate, me ocuparé de eso.


  »Y ahora, la noticia final.


  »Un hombre que no me debía favor alguno, si no es el de haberle acogido aquí cuando los ”rangers” estaban a punto de echarle mano, ha sido mi más fiel colaborador. Él fue quien me denunció la clase de tipo que era Pancho, el cual había asesinado a un socio que tenía, para robarle el dinero de un negocio y que era capaz de intentar lo mismo conmigo, y el que ha estado atento a todos los movimientos de Pancho y me puso en guardia esta noche contra él, cuando descubrió sus maniobras. Me refiero a este hombre, a Nichol Truman, que ha demostrado, además de ser un valiente, acabando con Pancho, ser listo y precavido. Entendiendo que estos méritos suyos merecen una recompensa, he decidido nombrarle mi lugarteniente, seguro de su lealtad.


  »Por ello, os comunico que, de aquí en adelante, él será mi brazo derecho y, como tal, habréis de obedecerle.


  El sargento, fingiendo modestia, se adelantó.


  —Gracias, Holmes, yo te agradezco la distinción, pero no creo merecerla. Estoy a tu lado apenas unas horas, y sabes muy poco de mí. Por otra parte, recuerda que si me quedé, fue por necesidad. Mi anhelo es cruzar la divisoria y perder de vista a Texas.


  —Bien, cuando llegue el momento, hablaremos de eso. Quizá para entonces, no tú solo, sino yo y todos, tendremos que ir pensando en alejarnos muchas millas desierto adelante, y desaparecer de aquí, porque los «rangers», en un esfuerzo desesperado, tratarán de echarnos. Pero antes, daremos un poco de guerra y haremos algunos buenos negocios, que nos permitan a todos desaparecer con dinero para empezar de nuevo en otro lado.


  »De momento, espero que aceptes el cargo y sepas ser digno de él.


  »Y como última advertencia, te diré que voy a ponerte a prueba para que me demuestres a mí y a tus compañeros que no me he equivocado al escogerte.


  »Tú vas a ser quien intervenga en el asunto del rescate. Será una misión dura y peligrosa, pero merecedora de correr el riesgo, porque tendrás el veinte por ciento del dinero, que era la parte de Pancho.


  »Si de verdad eres tan valiente para todo como esta noche has demostrado aquí, espero que salgas con bien de esa papeleta.


  El sargento, tratando de reprimir la enorme alegría que le había producido la designación, repuso:


  —Todo lo he admitido en la vida menos que nadie dude de mi valor. Te demostraré con hechos que soy tan valiente como el que más.


  —Estoy seguro de ello, Nichol, y tus compañeros se alegrarán de que lo demuestres, para sentirse satisfechos de que puedas mandar en ellos en alguna ocasión.


  »Y ahora, como todos estamos muy cansados de la mala noche pasada, el que quiera que se tumbe a dormir.


  »Por hoy no hay nada más. Mañana hablaremos tú y yo, y estudiaremos la manera de abordar ese espinoso asunto. Espero que no ofrezca muchas dificultades, pues estoy seguro de que el padre de la muchacha, con tal de volver a verla a su lado, se guardará mucho de denunciar que le he pedido el rescate. Está la vida de ella por medio, y eso ata mucho.


  El bandido no dijo más. Atascó su pipa, la encendió con pulso sereno, como si nada hubiese sucedido, y lentamente se retiró a su cabaña a descansar también.


   


   


   


  Capítulo XI


   


  CERRANDO LA RED


   


  Al siguiente día, Holmes llamó al sargento y le dijo:


  —¿Estás dispuesto a llevar adelante el asunto?


  —Estoy dispuesto a todo.


  —Pues bien, aquí tienes un pequeño plano que dibujé anoche para que te sirva de orientación.


  »Tendrás que bajar hacia el Sur unas quince millas, para salir de la zona más vigilada por los “rangers”. A esta distancia, encontrarás un vado, y, como el terreno es escabroso, te servirá de pantalla para no ser visto, ya que habrás de cruzarlo de madrugada, cuando apenas se vea lo suficiente para moverte. Después, te alejarás más al Sur, pero trazando un semicírculo, y a cinco millas poco más o menos, virarás al Norte. Esto te llevará a ver a tu izquierda el poblado de Hurdle y el rancho de Ford. Te esconderás en un pequeño bosque que hay próximo, y esperarás que sea de noche. Entonces, cuando lo juzgues más conveniente, alcanzas el rancho y dejas en la puerta esta nota. De modo inmediato, volverás sobre los pasos de tu caballo, para cruzar el río, porque en cuanto descubran la carta, buscarán al que la llevó.


  Torphe, que había estado trazando proyectos para el caso que acababa de presentársele, dijo:


  —¿Me permites que te diga algo? Es en beneficio del proyecto.


  —Habla. Si vale, lo tomaré en cuenta.


  —Aunque este plano me orienta, tú sabes que no conozco mucho el paisaje. Vi algo por esas inmediaciones, pero no lo suficiente y, por ello, en previsión de que me suceda algo y no pudiese dejar la carta, convenía que alguien de tu confianza me acompañase con otra carta igual.


  »Nos separaríamos después de cruzar el vado, y él quedaría oculto en el bosque, por ejemplo, a la espera de mi regreso. Si todo sale bien, me uniría a él, y nada tendría que hacer más que volver conmigo; pero, si yo fracasase, él sería el encargado de dejar la otra carta, y así podías estar seguro de que llega a manos del ranchero.


  El rufián, tras meditar la proposición, dijo:


  —La idea es prudente, y la acepto. La cuestión es señalar quién te acompañará.


  —¿No tienes confianza en Jack? Te ha sido muy leal.


  —En efecto, y creo que es el indicado. Búscale y explícale tu proyecto, y yo escribiré la doble carta, mientras.


  Torphe se apresuró a buscar a Jack, al que expuso lo ocurrido; éste aceptó diciendo:


  —Iré contigo. Cuando menos, saldremos un poco de esta ratonera.


  Una hora más tarde, después de haber guardado en sus sacos de viaje algunas provisiones, ambos emprendían el camino.


  Jack, que había montado guardia en muchos lugares a lo largo del Pecos, le guio, y era media tarde cuando alcanzaban el vado.


  Cruzado éste, siguieron las instrucciones de Holmes y alcanzaron el pequeño bosque, a un lado algo lejano del rancho de Ford. Allí debían permanecer hasta el momento oportuno de dirigirse a la hacienda.


  Y fue allí donde el sargento, decidido, abordó a Jack:


  —Escúchame, porque voy a decirte algo que te interesa mucho.


  »El otro día comentabas que si las cosas se hiciesen dos veces, no volverías a caer en la tentación de salirte de la Ley, porque vale más una libertad gozada tranquilamente, que todo lo que se puede ganar poniéndose frente a los «rangers», y viviendo una vida de ermitaño.


  —Así fue, pero... ya te dije que eso...


  —Eso puede ser posible, si tú lo quieres.


  —¿Cómo? Podría huir a algún sitio, pero si me descubriesen entonces...


  —No tendrías que huir; podrías pasearte por donde quisieras, y nadie te molestaría. Podrías alternar con los «rangers», sin que ninguno hiciera nada contra ti.


  —¿Te refieres a que podrían perdonarme todo lo que tengo a la espalda y...?


  —Justamente eso.


  —Mucho pedir es, pero, ¿quién me iba a garantizar que así sería?


  —Yo.


  —¿Tú? —clamó el joven rufián, saltando hacia atrás como si le hubiese picado una víbora.


  —Sí, y no tengas miedo, que no te va a suceder nada. Te he propuesto eso, por haber observado que no tienes alma de forajido, aunque tus locuras te han lanzado a esa pocilga del otro lado del río maldito. Como estás a tiempo de rectificar, y esta ocasión no se te presentará ya nunca más, te la ofrezco, porque habrás de ganarte la redención. Todo tiene un precio en la vida.


  —Pero tú..., ¿quién eres, en realidad, para...?


  —Yo soy el sargento Samuel Torphe, de los «rangers» de El Paso, que con la falsa filiación de Nichol Truman, me he metido a cuña en la guarida de Holmes, solamente con la idea de salvar a esa pobre muchacha y acabar con lo que resta de la banda, que ya es muy poco.


  »Y métete esto en la cabeza, antes de decidir; he podido matarte en el camino, tratándote como a un indeseable más, y luego, con haber dicho a Holmes que habíamos tenido un encuentro con los «rangers», y tú habías muerto, hubiese quedado cumplido. Pero no quise hacerlo, por estar seguro de que, más que malvado, has sido un tonto, y que podías regenerarte, si te brindaban la ocasión. Por eso lo hago. Tengo poderes amplios de mi capitán para desarrollar el asunto a mi manera, y aceptará pedir el indulto de tus penas, como premio al servicio prestado a la causa de la Ley.


  —¿Qué servicio voy a prestar yo?


  —Uno muy valioso. En su momento, vamos a regresar a la guarida; yo, sin la carta que Holmes me ha dado, y tú, con la duplicada. Diré que todo salió bien, que dejé la nota, y me uní a ti para volver a la guarida.


  —Pero si regresamos..., ¿cómo vamos a salir de ella y qué va a suceder?


  —Eso lo sabrás esta misma noche, porque tú y yo saldremos al encuentro de mis hombres, que vigilan a lo largo del río.


  »En algún sitio tropezaré con el cabo Rusell, al cual le daré toda clase de datos y la información más exacta, para que, reuniendo a todos nuestros hombres, que sumarán por aquí dos docenas, crucen una noche el río, avancen rodeando el campamento a distancia, para de madrugada caer sobre él por sorpresa, sin permitir que escape uno solo.


  —Pero nosotros...


  —Nosotros estaremos preparados para dejar que mis hombres se las entiendan con la cuadrilla. Tú y yo tendremos la misión de custodiar a la prisionera, hasta que todo haya terminado. Ella sabe que estoy trabajando a su favor, y esa noche nos deslizaremos en su cabaña, nos esconderemos en ella y, cuando empiece la pelea, nuestra misión será evitar que Holmes, en un acceso de rabia, pretenda eliminar a la joven, como compensación a su caída.


  »Todo será sencillo y, una vez terminado, tú podrás emprender una nueva vida. Aún más, te diré que el padre de la muchacha me ofreció una buena cantidad, si la rescataba. Yo la rechacé, pero haré que te entregue dos mil dólares como premio a tu ayuda, y con ese dinero podrás desenvolverte y buscar algo que te devuelva a la sociedad, convertido en un hombre decente.


  Jack, emocionado y convencido, exclamó:


  —Gracias, sargento; creo en su palabra, y le juro que me tendrá a su lado en todo lo que yo pueda ayudarle. Lo que me ofrece, bien merece la pena de serle leal.


  —Estaba seguro de que así lo harías, por eso te he conservado vivo, y propuse que Holmes te enviase conmigo. Ahora vamos a abandonar esto, y a salir en busca de los «rangers»; no temas, nadie te hará nada.


  Abandonaron el bosque y, a todo galope, sin tratar de ocultarse, avanzaron hacia el Sur, pues los policías debían estar por lugares conocidos del sargento.


  Y en efecto, casi una hora más tarde, se vieron sorprendidos por una voz que surgía de un conglomerado de arbustos, mientras el cañón de un rifle brillaba a la luz de la luna:


  —¡Arriba las manos o disparo!


  —Quieto quien sea—gritó Torphe—. Soy el sargento Samuel Torphe... ¿Dónde está el cabo Rusell?


  El «ranger», que no había reconocido al sargento, ordenó:


  —Desmonten, mantengan los brazos en alto y caminen por delante. El cabo Rusell está a quinientas yardas de aquí.


  La pareja obedeció. Jack, nervioso, el sargento, sonriendo irónicamente, al tener que comportarse como un rufián.


  Cuando avanzaron el terreno marcado por el «ranger», éste gritó:


  —Cabo Rusell. Cabo Rusell. Venga. Aquí hay alguien que dice ser el sargento Samuel Torphe.


  El cabo, que montaba guardia tras unas peñas, acudió presuroso, y, al descubrir a su superior, corrió hacia él, clamando:


  —¡Mi sargento! Creí que no le vería más.


  —Pues ya ve cómo se ha equivocado, cabo. Aquí me tiene.


  —¿Y éste?


  —Es un amigo y colaborador, al que le voy a deber una buena parte del éxito que nos espera. ¿Dónde andan todos nuestros hombres?


  —Arriba, y abajo del río, como usted ordenó.


  —Bien, escuche lo que le voy a decir, y no lo olvide. Esta misma noche, mi amigo y yo vamos a volver a cruzar el Pecos para regresar a la guarida de Holmes. Aquí tiene este pequeño croquis para que lo estudie.


  »Mañana a las doce de la noche, habrá concentrado usted a todos nuestros hombres a quince millas de aquí, junto a este vado que ahí se indica. En plena noche, y cuidando mucho cómo se mueven, avanzarán hacia el Oeste diez millas, y luego, retrocederán hasta situarse cerca de una explanada que descubrirán. Allí está la guarida de Holmes, que ahora sólo cuenta con docena y media de forajidos, porque el resto se mataron entre sí. Justamente al empezar a clarear el día, para que puedan ver cómo se mueven, caerán por sorpresa contra los dos barracones donde duerme la cuadrilla, y cogerán prisioneros a los que quieran entregarse, o acabarán con los que se resistan.


  »Descubrirá dos cabañas. Que nadie intente asaltarlas, hasta que yo en persona salga de una de ellas a dar instrucciones. Una pertenece a Holmes, y en la otra está encerrada su prisionera.


  »Nosotros vamos a tratar de pasar la noche dentro de ella, hasta que ustedes limpien el terreno de granujas. Cuando lo hayan conseguido, llámeme, si no he salido yo. Que rodeen el campamento para que nadie escape. Holmes es listo, conoce el terreno, y podría tratar de huir. Creo muy conveniente que, dentro de un rato y antes de ponerse al frente de sus hombres, debe visitar el rancho de Ford y decirle de mi parte que esté tranquilo, que yo velo por su hija, y que dentro de muy pocas horas la tendrá a su lado, sana y salva.


  »Creo que sería muy conveniente que el señor Ford uniese a nuestros hombres media docena de sus más valientes peones. Nunca están de más las precauciones, y cuanta más gente, menos resistencia opondrán esos sapos.


  »Y no le digo más. Acompáñenos hasta el vado, para que no tenga que tropezar nuevamente con los que vigilan el río, y en sus manos dejo la organización de este servicio. Piense que de cómo maniobre usted depende la vida de esa muchacha, la nuestra, y el exterminio de la cuadrilla de Holmes.


  —Descuide, que todo será ejecutado como usted lo ordena.


  —Pues nada más. Como tenemos los minutos contados, no puedo contarle toda mi odisea, pero tiempo habrá para que conozca los pormenores.


  —Gracias. Lo importante es conseguir lo que creíamos imposible; lo demás no cuenta, y sólo me resta felicitarle por su valor, por su sagacidad y por su ingenio. Sólo usted era capaz de llevar a cabo este servicio.


  A todo galope, los tres emprendieron el regreso, hasta que, muy avanzada la noche, lograron alcanzar el vado.


  Allí se despidieron, y el sargento, con Jack, cruzó el río, internándose de nuevo en los dominios de Holmes.


  Jack caminaba aturdido y asombrado de los acontecimientos que habían vivido aquella noche. Le parecía más una pesadilla que una realidad, y comentó:


  —La verdad es que, aunque siempre consideré a los «rangers» gente lista y valiente, la realidad ha superado a la creencia. Cada vez me alegro más de haberle sido simpático, y de que usted haya creído en mí como un hombre capaz de regenerarse. Si alguna duda tenía, esto me ha convencido de que se vive mejor al otro lado, aunque sea más estrechamente.


  —Lo celebro por ti y por todos. El día que los indeseables se convenzan de que la Ley siempre triunfa, por tener más fuerza y más resortes que tocar, quizá entonces, muchos mirarán lo que hacen antes de desafiarla.


  Era de madrugada cuando alcanzaban el campamento. Llegaban cansadísimos, y con los caballos agotados de la dura caminata, pero satisfechos del éxito logrado.


  Holmes, que velaba inquieto, salió a recibirles apenas captó el rumor de los cascos de los caballos.


  —¿Alguna novedad? —preguntó ansiosamente.


  —Ninguna. Jack le entregará su carta, pues no tuvo necesidad de moverse del bosque. Yo logré llegar al rancho, aunque estuve a punto de tropezar con un «ranger». Le descubrí emboscado tras unas piedras y... si no disparé sobre él, fue por temor a que hubiese alguno más cerca.


  —Hiciste bien. Interesaba más tu misión que eliminar a un solo «ranger». Son muchos los que nos estorban.


  »Y ahora, como veo que venís muy cansados, podéis iros a dormir. Tenemos aún tres días por delante, que es el plazo que he concedido a Ford para reunir el dinero y depositarlo en un lugar que ya os descubriré. La operación de apoderarse del dinero puede ser peligrosa, aunque espero que no. A Ford le conviene rescatar a su hija viva, y mientras no la tenga a su lado, no moverá una mano en contra nuestra. Cuando quiera moverla, le será difícil que llegue hasta nosotros.


  La pareja aceptó la invitación y se retiró a uno de los barracones a tomarse un merecido descanso.


  Desde que el panorama se había aclarado para Holmes, éste había suprimido la vigilancia por la noche, en torno a la cabaña de Adda. Ahora estaba seguro de que nadie intentaría nada contra ella, pues su persona era la garantía de un buen rescate.


  Al atardecer, cuando los dos conjurados se levantaron, el campamento estaba en calma. Y al observar Torphe que nadie vigilaba la cabaña, comprendió que ya no tendría facilidades para hablar con la joven.


  Pero como tenía que avisarla para que estuviese prevenida, escribió a escondidas una nota y se preparó para buscar el modo de hacerla llegar a manos de Adda.


  Para ello, esperó a que fuese de noche y, en uno de sus paseos, cuando cruzó por delante de la cabaña y comprobó que nadie le veía, se apresuró a meter el papel por debajo de la puerta. Ella tenía que verlo, y lo recogería para estar avisada.


  En la nota, que suplicaba rompiese rápidamente, le advertía que a la noche siguiente estuviese alerta para recibir al sargento y a un compañero, pues de madrugada los «rangers» asaltarían el campamento, y ellos debían estar a su lado para protegerla hasta que todo quedase concluido.


  El siguiente día iba a ser de prueba para sus nervios. El más leve fallo, una imprudencia, algo imprevisto, podía poner en peligro el bien madurado plan y provocar una tragedia, en la que la vida de los tres estaría pendiente de un hilo.


  Holmes, por su parte, no había vuelto a visitar a Adda en su cabaña, pero esto no significaba que renunciase a su repugnante plan. No se atrevía a entrar, porque temía arrepentirse de su decisión y volverse atrás, con lo que se crearía de nuevo un conflicto con sus hombres. Pero había trazado un plan feroz, que llevaría a término antes de entregar a la muchacha.


  Consistía en llevársela bien trabada al lugar donde había decidido dejarla abandonada, para que la rescatase su padre, pero antes... se cobraría en ella todos los infernales tormentos que le había hecho sufrir.


  Esta conducta sombría y hermética, preocupaba mucho al sargento, que vigilaba ferozmente todos los movimientos del rufián.


  Estaba seguro de que no renunciaba a su repugnante proyecto, y temía que tratase de llevarlo a efecto antes de que sus hombres lo evitasen.


  Y si así era, los acontecimientos podían producir un trastorno tremendo, pues o bien Adda, en un momento de insalvable peligro, hacía uso del arma que le había entregado, provocando el desconcierto en la cuadrilla, o él se vería obligado a intervenir de manera violenta, trastocando todo el magnífico plan organizado.


  Pero, por fortuna para ellos, Holmes, sin quererlo, estaba contribuyendo a que todo se realizase sin contratiempos, y así, cuando se diese cuenta de la encerrona que le habían tendido, y quisiera tomar alguna represalia, sería tarde para él. Sus horas estaban contadas, y no tardaría en rendir cuentas de sus culpas.


  Y cerró la noche sin luna, pero con brillantes estrellas que derramaban un tenue resplandor plateado. Muy poco para ver con precisión, pero suficiente para poder moverse como fantasmas.


  Sobre las cuatro, cuando los rufianes roncaban, vencidos por el sueño, Torphe y Jack se deslizaron en silencio de sus petates y, tomando toda clase de precauciones, avanzaron hacia la cabaña de Adda. La tranca estaba encajada, y el silencio era absoluto.


  El sargento levantó el tosco cierre con infinitas precauciones, y golpeó suavemente la puerta. Unos golpecitos idénticos desde dentro les anunciaron que la joven estaba preparada para recibirlos.


  Ambos penetraron como sombras. La oscuridad en el interior era densa, y el sargento murmuró:


  —¿Dónde está usted, Adda?


  —A la derecha, junto a la pared. Acérquese.


  El extendió el brazo, y tropezó con la mano de la muchacha, que estaba helada.


  —Tenga confianza. Todo está a punto de terminar. Dentro de dos horas, cuando el sol inicie su presencia, más de dos docenas y media de hombres rodearán el campamento, sorprendiendo a todos. En cuanto a Holmes, hará bien en cuidarse de él, pero si, en su desesperación intentase algo, somos dos a defenderla, en tanto mis hombres acaban con esa horda. Todo está bien calculado y, con el nuevo día, usted habrá recobrado la libertad por la que tanto suspira.


  Ella no dijo nada, pero estrechó la mano del sargento con fuerza, y él correspondió al apretón.


   


   


   


  Capítulo XII


   


  LA REDADA


   


  El día estaba a punto de romper, en el campamento todo era silencio y quietud, y nada parecía presagiar la terrible batalla que se podía librar, pero a no mucha distancia del campamento, aprovechando la lujuriosa vegetación que crecía en aquel adusto paisaje, los «rangers», con media docena de peones del rancho de Ford, y éste entre ellos, esperaban el momento de entrar en acción.


  El cabo Rusell había asumido el mando, y todos tenían orden de no tomar iniciativas, en tanto él no diese la señal de ataque. Y cuando los primeros albores del día permitieron poder ver algo, el cabo se puso en pie y buscó los barracones y las cabañas.


  Los tenía a menos de cincuenta yardas, y, poniendo la mano en alto, dio la señal de avanzar.


  Los atacantes, sin tantas precauciones como tomaron hasta llegar allí, se desplegaron para rodear el campamento. Sabían que Holmes podía intentar la fuga apenas se diese cuenta de la situación, y tenían que evitarlo a toda costa.


  Estaban casi a punto de bloquear los barracones para impedir la salida, cuando un rufián que, sin duda se sentía asfixiado en aquel ambiente denso del interior, salió de improviso, enfrentándose con dos «rangers» que avanzaban hacia la puerta.


  El bandido se dio cuenta rápida del peligro y, tirando de revólver, bramó:


  —¡Los «rangers»...! ¡Los «rangers»!


  Disparó cuando los dos rurales, al verse descubiertos, lo hacían también, sin darle tiempo a afinar la puntería, y el indeseable rodó por tierra, con dos balazos en el pecho.


  Pero aunque el resto de los batidores avanzó veloz, no llegó a tiempo de poder bloquear la salida de los galpones, y los bandidos, adivinando que un grave peligro se cernía sobre ellos, se lanzaron en masa, sin vestir, tal y como les habían sorprendido las detonaciones.


  Y se entabló la batalla en la que cada uno buscaba algo donde atrincherarse para mejor batir al enemigo.


  Los primeros disparos habían hecho saltar del petate a Holmes, el cual, empuñando sus dos enormes «Colt», abrió la puerta y se lanzó al vano, dispuesto a ayudar a sus hombres. La lucha iba a ser a muerte, y no cabían vacilaciones de ninguna manera.


  El bandido, mirando en torno, cuando sus hombres se agitaban, dispersándose por el campamento para mejor burlar la acción de sus enemigos, buscaba a su lugarteniente y a Jack. No los veía y bramó:


  —¡Nichol...! ¡Jack...! ¡Aquí... a mi lado...!


  Nadie contestó a la llamada angustiosa y, de repente, el rufián pareció adivinar que había sido traicionado.


  Nichol y Jack tenían que estar allí, estaban aquella noche, y, si no contestaban, era porque habían hurtado el cuerpo al peligro, sabiendo que éste se iba a producir. Disparando rabioso, miró hacia atrás y, de repente, tuvo una sospecha. ¿No estarían escondidos en la cabaña de Adda, quizá decididos a rescatarla por su propia cuenta? Y, como un toro ciego, echó a correr y se lanzó sobre la puerta de la cabaña que, como él sospechaba, había servido de refugio a los dos traidores.


  Le bastó descubrir que la tranca estaba fuera de su sitio para adivinar la verdad


  Y con el ímpetu suicida con que otras veces se había arrojado a la lucha, empujó la puerta de un feroz puntapié y, estirando los brazos, disparó sus dos armas al interior, sin ver contra quién lo hacía, pero seguro de alcanzar a alguno por sorpresa.


  Pero al tiempo, desde el interior, tres armas disparaban contra él, al hacer su aparición en el vano de entrada, y Holmes saltó hacia atrás como impulsado por un muelle, al recibir en el pecho el plomo de sus enemigos.


  Vaciló a punto de caer, pero aún pudo disparar otra vez hasta que, falto de fuerzas, cayó a tierra.


  Dos rufianes, tratando de escapar, avanzaron hacia aquel lado, tropezando con el cuerpo sangrante de su jefe. Los dos bandidos vacilaron y, al ver la puerta de la cabaña abierta, trataron de penetrar en ella para ponerse a cubierto de las balas que silbaban siniestramente en torno a ellos.


  Pero apenas intentaron asomarse al interior, dos rotundos disparos les acogieron, y los dos bandidos cayeron a tierra, no muy lejos de donde quedara su jefe. Entretanto, la batalla se había encendido en el llano. Los indeseables pugnaban por volver a los barracones para defenderse desde el interior, pero los «rangers» no estaban dispuestos a permitirlo, y apenas uno corría a protegerse allí, media docena de proyectiles le cortaban la carrera, haciéndole voltear dramáticamente.


  Algunos habían conseguido lanzarse por la suave pendiente, en busca de la protección de los cercanos arbustos, pero los «rangers» corrían tras ellos, y la pequeña batalla se desplazaba a la parte baja.


  El cabo Rusell, que había peleado tan bravamente como el que más en los primeros momentos, teniendo a su lado al padre de Adda, que disparaba con fiereza, deseando ver libre el terreno de enemigos, al darse cuenta de que sus hombres se bastaban para acabar con los pocos que aún se defendían, buscó las cabañas, y al ver una abierta, y a tres rufianes caídos a no mucha distancia, corrió hacia ella, llamando:


  —¡Sargento Torphe, soy yo, Rusell...! ¡No disparen!


  La cabeza de Jack asomó discretamente, y al reconocer al cabo, suplicó:


  —¡Corra, cabo, corra...! ¡Su sargento está herido!


  —¡Trompetas del infierno...! ¿Cómo ha sido?


  —Holmes se lanzó ciegamente contra la cabaña, disparando al azar, y una de sus balas alcanzó al sargento. No sé si es grave o no, pero no me atrevía a salir, por temor a que los demás se nos echasen encima.


  El ranchero, pálido y nervioso, avanzó clamando:


  —¡Y mi hija...! ¿Dónde está mi hija?


  —Cálmese, señor—dijo Jack—. Su hija se encuentra perfectamente, y está tratando de atender al sargento.


  Los tres hombres penetraron en el interior. Ahora, el sol, entrando por los dos ventanucos, alumbraba la cabaña, y el ranchero, angustiado, buscó a su hija, la cual, de rodillas junto al caído cuerpo de Torphe, le apretaba la herida con el pañuelo del propio sargento.


  —¡Adda...! ¡Al fin!


  —¡Padre...!


  Ella se puso en pie, violenta, y corrió hacia el ranchero, abrazándole con ansia, pero en seguida se separó de él, diciendo angustiada:


  —¡Por compasión, papá! Hay que hacer algo por este hombre. A él le debo volver a verte sin tener que bajar la cabeza, avergonzada, y el premio ha sido un balazo en el pecho... ¡Atiéndanle, por lo que más quieran!


  El cabo echó un vistazo al caído, y luego bramó


  —¡Todos fuera conmigo! Mientras no acabemos con esa horda, no se le podrá atender de alguna manera.


  Los tres, enardecidos, salieron de la cabaña, con los revólveres en la mano. La lucha estaba llegando a su fin, aunque algún rufián descarriado se defendía con desesperación.


  Cuando el tiroteo cesó con el exterminio de la banda, el cabo llamó fieramente:


  —¡Mac Lean...! ¡El botiquín, aquí..., pronto!


  Un «ranger», que había sido enfermero en un hospital y sabía lo más primitivo de curar heridas, acudió a la llamada. Llevaba en bandolera una pequeña caja, portando lo indispensable para atender a cualquier compañero herido.


  —¡Aquí estoy, cabo! —dijo, descolgando el botiquín.


  Rusell le hizo entrar en la cabaña, y señaló al herido.


  Este había perdido el conocimiento, mientras Adda, angustiada, seguía tratando de taponar el agujero de la bala.


  El «ranger» depositó la caja en tierra, abriéndola, y luego, apartó la temblona mano de la joven, separando la chaqueta del caído y rasgando la camisa.


  El balazo lo había recibido en el lado derecho del pecho, a una altura media, pero de través. La bala debió salir por un costado, a juzgar por la trayectoria.


  El improvisado médico tomó yodo e hilas, y fabricó una compresa, que introdujo a la fuerza en el agujero. Luego puso encima un buen trozo de gasa, y rodeó el cuerpo con una estrecha y larga venda.


  —No puedo hacer más—afirmó—. Sólo un médico puede ampliar la cura y diagnosticar, aunque por lo poco que sé, me parece que la herida no es mortal, pero sí grave. Habrá que llevarle donde pueda ser atendido mejor que aquí. Eso usted decidirá, cabo.


  —Lo haremos—afirmó el ranchero con energía—. Si ustedes preparan las parihuelas donde depositar el cuerpo, nos dará tiempo a cruzar ese maldito río y a estar en mi rancho antes de que se haga de noche.


  El cabo ordenó a dos de sus hombres que confeccionasen una tosca camilla, mientras el ranchero indicaba a sus peones que estuvieran preparados para relevarse en el transporte del herido.


  Terminada la lucha, ya nada tenían que hacer allí. Habían cooperado al exterminio de la banda, y su misión estaba cumplida.


  El cabo Rusell sería quien se encargase de recoger los cadáveres, proceder a la identificación de los que pudiese, y llevarse el cuerpo de Holmes para justificar que el odioso bandido había acabado definitivamente.


  Cuando iban a emprender la marcha, el ranchero, dirigiéndose al cabo, le dijo:


  —Usted se encargará de dar cuenta al capitán de la División, del resultado de la redada, y del accidente sufrido por su sargento, en el cumplimiento de su deber. Dígale que me lo llevo a mi rancho, donde será atendido lo mejor posible, y que en cuanto pueda hacer una escapada, iré a El Paso a darle las gracias y a comunicarle cómo se encuentra el herido. Para ustedes, mi más profundo agradecimiento por su cooperación en el salvamento de mi hija.


  Jack, poco dispuesto a quedarse allí, por si alguien no respetaba la promesa de Torphe, dijo al ranchero:


  —Permita que le acompañe. El sargento y yo hemos sido los que hemos planeado y llevado a cabo la sorpresa, y no me separaré de ese hombre, a quien le debo algo que yo sólo sé medir con justicia. Él se alegrará de tenerme a su lado.


  —De acuerdo, muchacho. Venga con nosotros.


  Relevándose en la conducción de la improvisada camilla, los peones avanzaron hacia el río. Ford y su hija, a caballo, les seguían sin perderles de vista, mientras la muchacha daba cuenta a su padre de toda su odisea en manos de los bandidos.


  —Ese hombre es algo excepcional—afirmó la joven con calor—. Nadie más que él hubiese sido capaz de exponer su vida como la expuso por salvarme a mí, que no me conoce, ni tenía por qué llegar tan lejos.


  —Cierto, pero Torphe sabe rendir tributo a la amistad. Sabía que yo fui un gran amigo de su padre, y ha querido hacer honor a aquella amistad entrañable. Lo malo es que no sé cómo vamos a corresponder con él. Le ofrecí entregarle lo que pensaba pagar por tu rescate, y lo rechazó rotundamente.


  —Creo que hizo bien, papá. De aceptarlo, hubiese parecido que el favor quedaba saldado, y estos favores no se saldan con todo el oro del mundo.


  Habían llegado al río y, buscando el vado más próximo, alcanzaron la orilla contraria. Ya toda la tragedia había quedado a su espalda, y el río maldito permanecería limpio de indeseables.


   


  * * *


   


  Apenas llegaron al rancho, Torphe fue depositado en una hermosa habitación, y un peón galopó en busca del médico del poblado.


  Este acudió, presuroso, y practicó una minuciosa cura al herido; después afirmó:


  —Tiene buena encarnadura, y sanará en dos semanas o algo más. Tuvo suerte de volverse cuando recibió el tiro, y éste se desvió de la línea recta.


  »Pasará dos o tres días malos, con fiebre, pero cuando ésta remita, empezará a recuperarse. Lo que le da peor aspecto es esa barba enmarañada que tiene.


  El diagnóstico del médico se cumplió, y durante tres días, el sargento se vio consumido por una calentura que llegó a alcanzar los cuarenta grados, pero al cuarto día, empezó a bajar, y al sexto estaba limpio de fiebre.


  Adda y su padre se habían desvivido por atenderle, ayudados por Jack, que pasaba las noches al pie del lecho del herido, pendiente de sus movimientos.


  El sargento, vuelto a la razón, había conversado algunos ratos con el ranchero y su hija, interesándose por el final de la pugna y por la información que debía enviar a su capitán, pero Ford le advirtió que el cabo había quedado en dar cuenta de la redada, y que él en persona escribió al capitán, testimoniando su agradecimiento por el esfuerzo, y rogándole le permitiese seguir allí hasta su completa curación.


  Poco más tarde, había llegado un oficio del capitán felicitándole por la heroica misión cumplida, y haciendo votos por su total restablecimiento. Le comunicaba que había decidido concederle un mes de permiso, a partir del momento en que el médico le diese de alta.


  El sargento se sentía abrumado por las atenciones recibidas y por el interés de todos. A Jack le había asegurado que sería perdonado y rehabilitado, y hasta había comunicado al ranchero su ofrecimiento de los dos mil dólares, que Ford se apresuró a entregar al ex forajido.


  Al sargento le servía de alivio conversar con la joven los muchos ratos que ésta pasaba en su alcoba, cuidando de vigilar su vendaje y ayudándole a incorporarse en el lecho para ingerir los alimentos.


  Cada vez que ella le rodeaba con sus bonitos brazos para levantarle, el herido sentía una extraña sensación en la sangre. El contacto con la joven era como una corriente eléctrica muy dulce, que le cosquilleaba de la punta de los pelos a las uñas de los pies.


  Algunas veces, fingía dormir para, a través de sus párpados medio entornados, contemplarla a su gusto sin denunciar el desusado interés que ella le causaba, y la joven, en compensación, se quedaba como embobada contemplándole con gesto confuso, porque trataba en vano de hacerse una idea exacta de cómo era el sargento normalmente, ya que con aquella maraña de barbas, aunque adivinaba parte de lo que ocultaban, no era suficiente para satisfacer su íntima curiosidad.


  —¿Por qué no deja que le afeiten? —preguntó una vez—. No tiene un aspecto muy atractivo así.


  —Estaba esperando a poder valerme por mí mismo para despojarme de esta máscara de rufián.


  —Un peón nuestro se ocupará de eso, no se apure.


  Y aquel mismo día, uno de los peones del rancho procedió a dejar su rostro limpio de aquella maraña.


  La joven sintió, un extraño deslumbramiento al verle completamente transformado. De no estar convencida de que era el mismo, no le hubiese reconocido.


  —¡Pero, si está completamente desconocido!


  —¿Un poco más guapo, acaso?


  —No sea modesto. Usted sabe que tiene una excelente planta.


  —Gracias por el elogio. Si usted como mujer opina así, tendré que creerlo.


  —No me extraña que con esa máscara no le hayan reconocido los bandidos. Yo tampoco lo hubiese logrado, de no saber que no podía abrigar duda alguna.


  A partir de aquel momento, el interés de Adda por su huésped pareció ir en aumento. Él no podía dejar de notarlo y como, por su parte, comprendía que también se estaba interesando por ella, la atracción era mutua.


  Pero una enorme inquietud se iba apoderando de él, a medida que se daba cuenta de que se estaba dejando dominar por un interés demasiado hondo a cuenta de la muchacha. Él no se creía en condiciones de aspirar al amor de una mujer de aquella posición, siendo como era un simple «ranger», sin más caudales que su sueldo.


  Y se dijo que tenía que acelerar su proceso de recuperación y abandonar el rancho, para sacudirse aquel maleficio amoroso que la joven estaba ejerciendo sobre él. Y procuraba rehuir hablar mucho con ella, y hasta algunos ratos, cuando la muchacha le hacía compañía, cerraba los ojos y fingía dormir profundamente, para evitarse el tormento de seguir contemplándola.


  Pero una tarde, sucedió algo imprevisto, que iba a resolver todas las dificultades.


  Adda penetró en la alcoba, y él, al sentirla, fingió dormir con sueño pesado.


  La joven se acercó al lecho, comprobó que el vendaje no se había movido, y luego, quedó en pie junto al lecho, contemplándole con arrobo.


  Y súbitamente, en un arranque del que ella misma se dio cuenta, se inclinó y rozó con sus labios la frente del herido.


  Este, como si le hubiese aplicado una corriente eléctrica, al sentir el contacto del suave beso, alargó los brazos instintivamente y, aprisionándola por el cuello, le devolvió el beso en la boca, no tan suavemente como el que ella le había dado.


  La joven, arrebolada, retiró rápidamente la cabeza y exclamó:


  —¡Oh, no estaba usted dormido!


  Él, en cuyos ojos ardía una extraña luz de alegría, exclamó:


  —Pues no..., ¿para qué voy a mentir?


  —Eso es jugar con ventaja, y no vale.


  —Bueno, no lo negaré, aunque debo declarar que nunca esperé tener a mi alcance una baza tan valiosa que no creí merecer, aunque la ansiaba más que reponerme completamente. Creo que esto me ha evitado la violencia de decirle algo que me estaba quemando la sangre, aunque no me atrevía a hacerlo.


  —¿Y qué esperaba, que fuese yo la que hablase primero?


  —No, pero habló y... ¡de qué modo más expresivo, Adda...! ¿Me permite que le hable yo del mismo modo?


  —¡Váyase al infierno, «ranger» tramposo...! Cuando le permita que me hable así, habrá tenido que pasar antes por la iglesia.


  —¿Quiere ayudarme a levantar, y vamos ahora mismo?


  —Antes tendrá que hacer penitencia para que le perdone lo que ha hecho.


  —Pues ayúdeme a hacerla, porque tendrán que perdonarnos a los dos a un tiempo.


  Y, tomándola del brazo, tiró suavemente de ella para estrecharla en un abrazo apasionado.


   


  FIN
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